




  

    

  




    En un majestuoso castillo sobre una montaña habita Irene, la princesa huérfana, que espera cada día el regreso de su padre de un país lejano. Bajo la montaña, los mineros excavan sus galerías para sacar a la luz las riquezas profundas de la tierra. Pero el subsuelo también está habitado por seres inquietantes que odian la luz del sol y desprecian a la raza humana: son los trasgos, astutos y pérfidos, de cabeza pétrea, escasa estatura y pié vulnerable. En su tortuosa asamblea traman una gran injusticia: destruir a los mineros y raptar a Irene para entregarla en matrimonio al repulsivo Harelip, su príncipe. Ni siquiera los esfuerzos de Curdie, el audaz y soñador minero, podrían impedir que se cumpliera sus tenebrosos planes, si no fuera porque desde el torreón del castillo desciende sobre Irene una misteriosa protección…
Maravillosamente traducido por Carmen Martín Gaite, La princesa y los trasgos propone una lectura que tendrá la recompensa de la aventura, el suspense, el humor y el misterio: en definitiva, un clásico… y no sólo para niños.
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Estudio preliminar


SIGUIENDO EL HILO


Cuando traduje para Siruela «Niño de Sol y niña de Luna» y «La llave de oro»[1], jamás había oído hablar de George MacDonald. El intenso hechizo que emanaba de aquellos textos era como un olor cuyo misterio se evaporase cuando estaba uno a punto de reconocerlo, localizado tal vez en corredores de la propia infancia donde se sintió miedo por primera vez, un olor MacDonald que exigía concentración para ser captado y que encendía el deseo de buscarle el bulto al autor. Escondido detrás de unas aventuras de jóvenes extraviados que alternan el desfallecimiento con la esperanza, aquel escritor de antaño al lanzar el dardo de sus acertijos parecía estar clamando por ser descifrado y rescatado él mismo del olvido.


Busqué sin mucho afán y encontré poco. Vi su fotografía en una enciclopedia, mirada seria, frente despejada y barba venerable; supe que era escocés, que había sido padre de muchos hijos y que algunos de ellos, en 1863, tuvieron la fortuna de ser los primeros niños del mundo a quienes se pidió opinión sobre Alicia en el país de las maravillas, recién escrita por Charles Dodgson, un amigo de la casa; supe también que llevó vida austera, que había muerto viejo y poco más.


Ahora, tras la laboriosa versión de esta novela (claramente emparentada con los relatos citados, aunque mucho más compleja), desovillar la vida de MacDonald se ha convertido en una propuesta inesquivable. Pero diré de antemano que, siguiendo el hilo de ese ovillo, me he encontrado con un dato que me perturba, igual que el hilo de plata sostenido por la anciana señora del torreón llevó a Irene por vericuetos de aparente extravío: a George MacDonald no le gustaba ser entrevistado ni hablar de su vida, y siendo ya viejo, expresó en varias ocasiones el deseo de que no se escribiese ninguna biografía sobre él. Pero el hecho de que sus propios hijos Ronald y Greville abrieran la veda con sendos trabajos breves, poco después de la muerte del padre, animó a otros estudiosos a ahondar en la peculiar interpretación de la realidad que nos ofrecen las fantasías del escritor escocés para descubrir su perfil humano.


Del más reciente de estos trabajos, una recopilación de cartas y fotografías a cargo de Glenn Edward Sadler, se alimenta el grueso de mi información[2].


George MacDonald, hijo de un tejedor, nació el 10 de diciembre de 1824 en Huntly, un pueblo de Aberdeenshire, al nordeste de Escocia. Desde temprana edad fue educado en un ambiente atenido a las más estrictas reglas de la moral calvinista, e implicado en actividades y discusiones religiosas que a veces asfixiaban su alma celta, más atraída por el romanticismo, el amor a sus semejantes y el éxtasis frente a la naturaleza que dispuesta a dejarse amordazar por el miedo al infierno.
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Su madre, Helen MacKay, murió cuando él tenía ocho años, y algunos piensan que esa ausencia inspiró el tipo de mujer sabia, de edad indefinible e identidad evanescente, que aparece en muchos de sus argumentos fantásticos con tanta frecuencia como los niños huérfanos de madre. Pero, a decir verdad, revisando su correspondencia no hay rastro alguno de esa nostalgia materna y sí, en cambio, de la preocupación continua por agradar al padre, que parece haber sido al mismo tiempo freno y acicate para él. Lograr su aprobación, sobre todo cuando le informaba de comportamientos que sabía contrarios a sus puntos de vista, llegó a ser para George, incluso ya casado y alejado de su tierra natal, una necesidad casi neurótica. Muchas de sus cartas tienen el tono del penitente que pide absolución, dejando sin embargo sentado de antemano que no se arrepiente de nada, una lucha obstinada y agotadora que parecía serle indispensable, como si a través de esa pertinaz confrontación con George MacDonald sénior quisiera seguirse agarrando a unas raíces que el vuelo de su inteligencia pugnaba por arrancar. Tampoco refleja su correspondencia la más ligera animadversión hacia Margaret MacColl ni hacia los hijos del segundo matrimonio de su padre con esta mujer, celebrado cuando llevaba cinco años de viudez y tenía cuarenta y cuatro. George siempre llamó madre a su madrastra y le escribió en términos cariñosos, no sé si porque Margaret se lo merecía o por cierta tendencia a hacer de la necesidad virtud que se fue agudizando en él, apenas traspuesto el umbral de la adolescencia, a medida que iba aprendiendo a dominar sus pasiones y a resistir el acoso de sus incertidumbres. Una espontaneidad total solamente me ha parecido percibirla en las primeras cartas que se conservan, escritas al padre desde Portsoy, un pueblo de pescadores a orillas del mar del Norte, entre 1833 y 1836, recién muerta la madre. George, de nueve años, está viviendo allí con su hermanito Johnny, de tres, en casa de su tía materna Christina MacKay, que se hizo cargo de los niños durante una larga temporada. George —que siempre tuvo una «mala salud de hierro»— ya empezaba con jaquecas y otros achaques para los que se le habían prescrito baños de mar y algunas tomas de agua salada. No sé si su salud saldría fortalecida o no, pero su alma se ensancha ante el descubrimiento del mar infinito, las delicias de pilotar un barco, el encuentro en la playa con un esqueleto de ballena y las historias de marineros que le contaban sus primos, quienes le estaban enseñando a nadar. A los tres años de estar allí ha tomado una decisión que le parece irrevocable y se la participa a su padre en términos apasionadísimos: quiere ser marino.


Querido padre —dice—; ya es hora de ir pensando en lo que voy a hacer con mi vida y, aunque no querría disgustarte, no tengo más remedio que decirte que el mar me encanta y que estoy deseando embarcarme lo antes posible; y espero que no uses tu autoridad paterna para desanimarme, aunque desde luego estás en tu derecho. Tengo la sensación de que, si lo haces, me pasaría la vida añorando el mar y echándolo de menos. Aunque peligroso, es un oficio indudablemente tan legal y honrado como cualquier otro, en caso contrario yo lo despreciaría […]. ¡Por favor, padre, déjame, porque no puedo ser feliz con ninguna otra cosa! Además, no soy del todo ignorante en la materia, porque llevo bastante tiempo estudiando, aunque me queden muchas cosas por aprender […]. He estado intentando convencerme a mí mismo para desechar la idea, por miedo a que no me des tu consentimiento, pero no puedo quitármela de la cabeza. ¡Déjame intentarlo por lo menos!


Es evidente que los temores del chico de doce años que escribió esta carta tan bien argumentada debían de tener bastante fundamento, porque éste de su vocación marinera es un tema que no vuelve a mencionar en las cartas a su padre ni en otra ninguna. Desaparecen como si nunca hubieran existido, como las imágenes fulgurantes de un sueño borradas con el día, aquellas ansias de surcar el mar. Pero supondría una gran estrechez de miras desestimar la vehemencia que llevó al joven George a expresarse así, considerándola como simple fruto de un arrebato juvenil. Si una argumentación parecida por parte del padre logró, como es probable, echar tierra encima de aquella vocación y relegarla al reino de los sueños imposibles, razón de más para sospechar que el posterior MacDonald, batallador por los áridos caminos de tierra adentro, siguiera añorando en lo más hondo de su corazón —como ya avisó que le pasaría— aquellos horizontes infinitos. Queda constancia en un dato aparentemente irrelevante, pero para mí fundamental: jamás en adelante ni al estudiante de teología, ni al amante, ni al padre, ni al predicador de la resurrección de la carne se le volvió a escapar de los labios en estado tan puro, avasallador e indiscutible un «¡eso es lo que quiero!». Al novelista sí, como veremos.


Hizo sus primeros estudios en la escuela rural de Huntly, y en 1840 consiguió una beca para estudiar alemán en el King’s College de Aberdeen. Desde que se licenció en Ciencias a los veinte años, y mientras trabajaba como tutor en Londres, devoraba literatura romántica y se preparaba para traducir a Novalis, todos sus desvelos estaban atizados por la disidencia religiosa. Rechazar la teoría calvinista de la predestinación en nombre de una idea de la divinidad que admitiera el amor, la creatividad y la misericordia era uno de sus torpedos encubiertos. Y sin embargo, ya había iniciado su preparación de dos años en el Highbury College para optar a un pastorado protestante. Tal vez no hubiera muchas más opciones para un joven pobre, ilustrado e inquieto a quien se le había vedado capitanear otra clase de naves.


Hay un cuestionario al que tuvo que atenerse para ser admitido, a los veintidós años, en el Highbury College y en sus respuestas se mezclan la sinceridad y la duda. No sabe exactamente por qué quiere ser ministro del Señor, declara que tiene mala salud, que los asuntos del infierno le parecen fantasmas y no realidades, que se teme a sí mismo y al miedo de no estar capacitado para obedecer las normas y que avanza buscando su propio Dios. Más parece, en fin, una zancadilla contra su propósito que una recomendación. A pesar de lo cual le admitieron y llegó a conseguir su primera parroquia en Arundel, Sussex, en 1851. Son los años álgidos de su inconformismo, como queda de manifiesto en la correspondencia con el padre. Ni como hombre ni como escritor superó nunca del todo MacDonald aquellos tempranos brotes de inadaptación frente a la rigidez de una doctrina que acabaría por rechazar abiertamente, circunstancia que acentuó tanto su individualismo como el sesgo de su inspiración poética.


Al padre le confiesa que le aburre pensar en el pecado, que no es capaz de concentrarse para rezar, que se considera vanidoso y soberbio, que todo lo que estudia no le sirve para nada y que está confuso, porque no sabe lo que quiere. Además, lo que Dios dejó confuso y sumido en el misterio, ¿por qué se empeñan sus ministros en despiezarlo y reducirlo a teoremas?


Estamos demasiado ansiosos —escribe al padre en 1851— de que nos encasillen, deseando elaborar sistemas definitivos, deslumbradores y cercados por vallas puntiagudas, pero olvidamos que cuanto más perfecta es una teoría sobre lo infinito más probabilidades tiene de estar equivocada.


Contra los sermones, que enseguida se vería obligado a preparar para sus fieles, también abrigaba reticencias. Le parecían un conjunto de vanas repeticiones a las que la gente atendía por cumplir, pensando en otra cosa, y donde nadie, ni el predicador mismo, sentía estar hablando con Dios. Porque hablar, además, era algo muy distinto de escribir, y MacDonald le daba muchas vueltas a los pros y los contras de estas dos modalidades, vueltas que le llevaban a examinar las diferencias entre lo culto y lo popular, y a exponer ante su padre la dificultad de aunar la elocuencia con la verdad. Total, que todas sus dudas desembocaban en una reflexión interminable que tenía mucho más de literaria que de religiosa, y en el fondo lo que le gustaba era discutir con alguien que entendiera de lo mismo.


Menos mal que, a partir de 1848, el padre se vio en parte aliviado de aquel aluvión de confidencias, que empezó a compartir con Louisa Powell, la primera novia formal de su hijo y con la que llegaría éste a celebrar sus bodas de oro. Esta mujer, inteligente y sensible, dedicó todas sus energías a tratar de entender y seguir incondicionalmente a su marido, tarea no demasiado fácil, si se tiene en cuenta además que tuvo que contemporizarla con el nacimiento y cuidado de once hijos y la administración de unos bienes de fortuna más que precarios. Esto sin contar con que George se pasó la vida delicado de los pulmones, y no parece que fuera muy buen enfermo. Pero ella fue maestra en convertir los sinsabores en alegrías, y en divertir a los hijos, como veremos.


Un detalle muy revelador de la incipiente abnegación de Louisa lo tenemos en una carta de MacDonald al padre, de octubre de 1850, antes de casarse, donde ya menciona que ella está allí copiándole un sermón suyo para incluirlo en la carta.


Aunque está un poco resfriada —dice—, lo puede hacer, y creo que le dará tiempo a copiarlo del todo antes de que yo termine ésta.


Supongo que le daría tiempo de sobra, porque él se alargó mucho. Estaba francamente preocupado ante el cambio de vida y su entrada definitiva en religión.


En las fotos que han quedado de Louisa Powell se ve a una mujer de pómulos salientes y gesto pensativo, peinada con raya al medio y bandeau. Es un rostro que despide energía y serenidad. Desde un principio debieron de sentirse atraídos uno hacia el otro por algo que tenían en común: el amor a la naturaleza.


Me hablas del mar y del cielo y de la playa con palabras tan adorables y verdaderas que me hacen quererte más. Sigue contándome todo lo que veas a tu alrededor, donde resplandece el rostro de la naturaleza. Háblame también del interior de tu alma, ese mundo vivo, sin cuya existencia el de afuera resultaría anémico. La belleza que nos rodea es la expresión del rostro de Dios, o el aderezo que encubre la divinidad, por decirlo con palabras de Fausto. ¿Es el sol más hermoso que Dios mismo? ¿No nos lo habrá dejado como un símbolo de su propia luz vivificadora?


A través de esta carta escrita por George a su novia en mayo de 1849 queda claro que quien la recibía tenía un grado de cultura suficiente para apreciarla, y desde luego que sabía quién era Goethe. También se inician en ella una serie de quintaesencias sobre la naturaleza divina que con el tiempo no harían más que aumentar, así como la paciencia de Louisa para convertirse en interlocutora siempre balsámica y comprensiva de aquellas obsesiones.


George y Louisa se casaron el 8 de marzo de 1851 en Hackney, el pueblo natal de ella. Como regalo de boda él le entregó un poema de amor, extraído del drama Within and Without, que tenía en preparación. Poco antes, había conseguido su primer puesto como pastor en Arundel, Sussex, y allí se fueron a vivir. Su padre, en abril de 1850, le había escrito una carta amonestándole sobre su desdén hacia el dinero, que siempre fue notorio, aunque por otra parte se solía quejar cuando no lo tenía y le encantaba comprar libros. En una ocasión había dicho: «Hay quien dice que preocuparse por el mañana es lo que distingue al hombre de la bestia; yo creo, en cambio, que es una de las cosas que diferencian al esclavo de la naturaleza del hijo de Dios». Por eso, su padre, mucho más práctico, le avisó de las complicaciones económicas que le traería el matrimonio, aunque en sus temores se quedara corto.


Ciento cincuenta libras es un estipendio pequeño, y hace falta mucha prudencia para administrarlo cuando hay que anticipar las propias necesidades a las de la Iglesia. Espero que vayas pagando tus pequeñas deudas y no te arriesgues a casarte hasta que lo hayas hecho.


Es de suponer que aquellos consejos cayeron en saco roto, y toda la biografía posterior de MacDonald lo confirma. Sus suegros, los Powell, nunca vieron con buenos ojos el matrimonio de su hija con aquel hombre que no hacía más que plantear conflictos, vivir en las nubes y dejar continuamente embarazada a su mujer. De ellos no consiguieron apoyo económico.


El de Arundel fue el único pastorado oficial de MacDonald. A los dos años de ejercerlo, le escribe a su padre aludiendo a «ciertos choques con algunos miembros de la Iglesia, cerrados a toda controversia», e insinúa la posibilidad de dejarlo y buscar otro medio de ayuda al prójimo sin sentirse perseguido. Al parecer, sus prédicas tenían un vuelo demasiado «intelectual» para ser bien recibidas en aquel lugar de trescientos habitantes, acostumbrados al ciego temor de Dios, gente elemental y rutinaria que se sentía incómoda con el nuevo pastor y las cosas tan raras que decía. Aquel descontento debió de ser lo bastante sonado para que llegara —como llegó— a oídos de algunos superiores jerárquicos del reverendo MacDonald y éstos consideraran necesario aplicar la lupa a una doctrina que inmediatamente tildaron de subversiva. En una palabra, no se despidió él alegando razones de salud (versión que se ha recogido a veces), sino que le echaron. Y por escrito, para mayor inri, mediante un documento firmado por veinte miembros de la Iglesia.


Fue un golpe muy duro para el amor propio de George, sobre todo porque, cuando su hermano Charles trató de buscarle otro pastorado en Manchester, se vio claramente hasta qué punto los cargos contra el ex-pastor de Arundel obstaculizaban el propósito. Él reaccionó con una mezcla de desdén y soberbia, aunque vestir su derrota de triunfo a los ojos del padre era tarea que requería muchas horas de pluma y tintero. De hecho la carta en que se justifica ante él es la más larga de todo el epistolario. Y por primera vez da noticia de un proyecto que le venía rondando hacía tiempo: el de formar por libre su propio apostolado. Dice que ya tiene en Manchester algunos amigos dispuestos a contribuir al alquiler de un local donde reunirse con unos cuantos jóvenes que le requieren para escuchar su doctrina. Es evidente que la tentación de llevar hasta sus últimas consecuencias la imitación de Cristo era el único consuelo para su juvenil egolatría.


No me gusta ninguna secta del Cristianismo —confiesa—, porque violan la independencia, y yo pretendo ser independiente […]. No me importa el qué dirán ni pueden herirme los que me acusan de heterodoxia. Si te llegan estos rumores, no hagas caso. No hay que adorar la popularidad ni temerla, porque eso sería buscar la alabanza de los hombres y no la de Dios […]. Por mi parte, no espero volver a ser ministro de ninguna iglesia de las existentes, aunque confío en reunir pronto en torno mío a un puñado de fieles, y mi amor por la minoría me compensará con creces del desprecio de la mayoría […]. Pero es un tema, padre, demasiado amplio, más propio para un ensayo que para una carta.


Es probable, en efecto, que este texto y otros semejantes puedan tomarse como esbozos de algunos ensayos religiosos de MacDonald (por ejemplo, los Unspoken Sermons de 1867), no lo sé. Para quienes solamente nos hemos asomado a su obra de ficción —que fue la más abundante—, la lectura de estas cartas nos sirve para comprobar una vez más cómo el hecho de sentirse incomprendido puede empujar a un hombre a caer en brazos de la Literatura, la gran restauradora de errores, sinsabores y vidrios rotos, bálsamo supremo contra los zarpazos de la realidad. A los treinta años, aquel niño que quiso ser marino y ahora se buscaba la vida como bibliotecario, traductor y predicador por libre mientras esperaba su tercera hija, seguía sin aceptar las cosas como eran, pero conservando también intacta la añoranza por un respaldo paterno que nunca consiguió del todo. Y él era de los de «o todo o nada».


Mi principal motivo de tentación para alcanzar éxito —le confiesa en julio de 1854— procede del placer que me produciría que pudieras sentirte orgulloso de mí antes de morir.


Cuatro años más tarde, George MacDonald sénior moría en Huntly, precedido poco antes por su hijo John. Sólo había llegado a leer el drama poético Within and Without y algunos sermones de aquel otro hijo visionario, tachado de hereje e incapaz de ganarse holgadamente el sustento de los suyos. Seguramente se murió pensando que dejaba en el mundo a un fracasado.


«Pero cuando vamos siguiendo una luz, incluso el que se apague puede servirnos de guía». Esta frase es de «Niño de Sol y niña de Luna» y podría aplicarse a cualquiera de las pesquisas tanto personales como literarias de MacDonald, para quien el año 1858 marcó una raya como la que separa la luz de la sombra. Una raya a partir de la cual hay que aprender a crecer solo y a asumir las propias equivocaciones. Pero sobre todo a descifrar los jeroglíficos, elemento constante en cierto tipo de literatura simbólica, precisamente la que MacDonald prefería. El entretejido de nacimientos y muertes que sacudieron su vida personal reafirmaron en él de entonces en adelante una creencia que siempre trató de infundir a los demás: la muerte no es más que el acceso, bajo otra apariencia, al alumbramiento de un nuevo ser. Un prodigio que sólo se hará patente si nos concentramos en recoger las señales cifradas que despliega la naturaleza ante los ojos embotados de quienes creen haber quedado vivos. Por esa puerta, ampliada simbólicamente, accedió a la literatura fantástica, cuya primera muestra vio la luz poco después de la muerte del padre, confirmando así el poder de la luz para nacer de las sombras. Se titulaba Phantastes, e iba encabezada por una cita de Novalis: «Este mundo no es un sueño, pero ¡quién sabe!, tal vez debiera llegar a serlo». En esta novela, influenciada —según declaración propia— por los cuentos de E. T. A. Hoffmann, se narran las andanzas y extravíos del joven Anodos («sin camino») surcando un paisaje onírico que le ayuda a descubrir el propio yo mediante la superación de una serie de pruebas arduas. Más adelante, esta epopeya del crecimiento sería encarnada en sucesivas ficciones por Nycteris y Photogen, Piel de Musgo y Maraña y, por último, Irene y Curdie[3], compañeros de fatigas, sorpresas y desalientos, unidos —a través de distintas peripecias— por su afán de entender el sentido oculto de las cosas y de hallar la sabiduría, aunque sea buscando a tientas, cuando todas las luces se han apagado.


En 1863, una novela autobiográfica de corte gótico, David Elginbrod, supuso el primer éxito de MacDonald, tras doce años de incertidumbre, adversidades y penuria. Para entonces ya contaba con el apoyo moral y el mecenazgo de dos personas influyentes que confiaban plenamente en su talento y le habían ayudado en sus peores trances: una el catedrático de literatura de Manchester Alexander John Scott, que mantuvo durante toda la vida, al igual que su esposa, una relación apasionada con los MacDonald y les cedió su casa de recreo en varias ocasiones; y otra lady Byron, viuda del poeta, ferviente admiradora de la coherencia que MacDonald trataba de mantener entre sus doctrinas y su vida personal. Esta señora costeó varios viajes del matrimonio, entre ellos unas largas vacaciones en Marruecos. Opinaba que un talento como el de George necesitaba ser espoleado y no malgastarse en la resolución de mezquinos problemas materiales. A partir de David Elginbrod, en fin, se configuraba como prioritario el cauce de la literatura, sobre todo porque, a diferencia de otras dedicaciones, no parecía obstaculizar sino potenciar la investigación sobre el peregrinaje de la vida, cuyas calamidades, además, paliaba en el aspecto económico. El batallador ministro de Dios, harto de predicar en desierto, se metía definitivamente a literato para subvenir a los gastos que le acarreaba el mantenimiento de su cada día más numerosa familia.


Con relación a los miembros jóvenes de esta familia ya es hora de decir algo muy importante. Aquel racimo de hermanos y hermanas que aportaron nueva savia al tronco MacDonald, de inteligencia despierta y precoz, siempre dispuestos a leer, inventar juegos y hacer teatro, además de la influencia familiar contaron con el apoyo inapreciable de un amigo mayor que contribuyó poderosamente a espolear su fantasía y al que siempre llamaron tío Charles, aunque no fueran parientes. Me refiero a Charles Dodgson, que había adoptado el seudónimo «Lewis Carroll» para publicar en 1863 Alicia en el país de las maravillas. El país de las maravillas y de la exaltación poética de lo absurdo entró, pues, a vivificar el hogar de los MacDonald por conducto de los niños, como debe ser. Y los padres lo dejaron entrar. Se habían juntado el hambre con las ganas de comer. Charles Dodgson, el único varón en una familia de muchas hermanas, era muy tímido y además tartamudo. A los veintisiete años, viviendo en Hastings, estaba siguiendo unas lecciones de pronunciación con el doctor James Hunt, editor de la Antrophological Review y considerado como una autoridad en aquel problema que traía a Charles por la calle de la Amargura. Uno de los métodos del doctor Hunt era hacer leer a diario y en voz alta a su paciente escenas del teatro de Shakespeare, ejercicio que el autor de Alicia siguió practicando hasta muy entrado en años. En casa de James Hunt, una tarde de 1859, conoció Charles a George MacDonald, que entonces vivía con su familia cerca de Hastings. Ocho años mayor que él, aquel personaje controvertido pero rodeado de prestigio tenía muchas aficiones en común con el futuro Lewis Carroll, entre otras la pasión por Shakespeare, y enseguida entablaron una conversación animada, donde es posible que el escritor mayor y sin complejo alguno sobre su dicción llevara la voz cantante. Se estaban poniendo los cimientos para una amistad que, de todas maneras, no habría llegado a hacerse tan intensa y duradera sin el concurso de los pequeños MacDonald. Es sabido que Lewis Carroll, que nunca llegó a casarse, iba buscando por los hogares de sus amigos, como lluvia refrescante para su árida soledad, la compañía infantil. Los niños eran un acicate para su fantasía y le hacían sentirse mucho más cómodo y comunicativo que los adultos, como les pasa con frecuencia a las personas inmaduras. De hecho, a Lewis Carroll, cuando estaba rodeado de niños, casi le desaparecía por completo el tartamudeo y conseguía llevar las riendas de cualquier situación.


Una tarde de verano de 1860, Charles Dodgson fue a visitar al escultor Alexander Munro y coincidió en su estudio con una niña de ocho años y un niño de cuatro que le llamaron la atención por inteligentes y bien educados. Eran los hermanos Mary Josephine y Greville MacDonald, a cuyo padre Munro le había hecho aquel año un medallón con su efigie. El pequeño tenía una preciosa melena rubia y estaba posando muy seriecito para la escultura «The Boy with the Dolphin», que le habían encargado a Munro para adornar una fuente en Hyde Park. Dodgson cuenta en sus diarios que al poco rato estaba intercambiando bromas con ellos y era como si se conocieran de toda la vida. «La cabeza de mármol —sugirió Dodgson— tiene la ventaja de que no hay que peinarla ni cepillarla». «¿Has oído eso, Mary? ¡No hay que peinarla!», dijo el niño entusiasmado. «Y además no tiene que hablar», siguió Dodgson. Pero eso no consiguió hacérselo ver como una ventaja al pequeño Greville, por mucho que insistió. Es más, sirvió como pretexto para que la retahíla de bromas se hiciera interminable.


Las visitas del «tío Charles» (como empezaron a llamarle) a las diferentes casas donde se alojó la familia se fueron haciendo desde entonces cada vez más frecuentes hasta convertirse en algo totalmente habitual. Y si merecen pasar a la historia es porque están vinculadas con la publicación de uno de los libros para niños más famosos del mundo: Alicia en el país de las maravillas. Cuando su autor acababa de elaborar el manuscrito, y estaba dándole vueltas a las dudas de si valdría o no la pena publicarlo, se le ocurrió acudir a Louisa MacDonald, cuya afición por el teatro y dotes de recitadora conocía y admiraba. Le pidió por favor que probase a hacer una lectura en voz alta a sus hijos y le comunicase con toda sinceridad sus reacciones ante el texto, que entonces se titulaba Alice’s Adventures Underground. Luego se quedó esperando ansioso el resultado de aquel estreno. No olvidemos que era su primera obra de ficción, y necesitaba recibir este espaldarazo para continuar por aquel camino o tomar otro. Greville MacDonald, el niño de la cabeza de mármol, al llegar a viejo, rememora emocionado en su libro Reminiscences of a Specialist (1932) el protagonismo que tuvo él en aquella decisión: «Me acuerdo perfectamente de aquella primera lectura, y también de mi jactanciosa y triunfal confesión. ¡Ojalá —exclamé al final sin poderme contener— hubiera seiscientas copias repartidas ahora mismo por el mundo!». Greville tenía en aquel momento siete años. No podía apetecer Lewis Carroll un juicio que le ofreciese mayor garantía. El conejo blanco había echado a correr, mirando su reloj, por el jardín de los MacDonald. «Llego tarde, llego tarde», repetía por boca de Louisa. Pero era mentira.


Lo que más admiraba el tío Charles de aquella familia eran sus dotes teatrales. Dirigidos y alentados por la madre, siempre estaban dispuestos a montar en casa o en otros locales espectáculos de aficionados que acababan resplandeciendo por su gran calidad. Se disfrazaban con gracia echando mano de cuatro trapos y además vocalizaban todos muy bien, como subraya Charles muchos años más tarde, al añorar aquellos días inolvidables en carta a una amiga:


Me gustaría que hubiera tomado usted parte en aquellas funciones de la familia MacDonald, en el jardín de su casa, para niños pobres. Eran historias infantiles, adaptadas por la señora MacDonald, y todos hablaban claro y despacio, disfrutando del texto, tanto como de los disfraces y del montaje tan cuidadosamente preparado.
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La mejor actriz de todos era Lilia, la mayor, por quien el padre sentía una especial predilección y a quien llamaba «mi lirio blanco». Su vocación fue muy precoz, pero aunque el tío Charles la animó a emprender en serio la carrera de actriz, los padres no acabaron de dar su consentimiento. Ella contribuyó a convertir en teatro una vieja cochera y era quien aportaba mayores sugerencias para el vestuario. Sus papeles favoritos eran más bien de mala; por ejemplo destacó en la hermanastra de la Cenicienta y en Lady Macbeth. Años más tarde se distinguió también como Christiana en la adaptación que hizo su madre de The Pilgrim’s Progress, obra que llegó a representarse en teatros públicos tanto ingleses como italianos.


En cambio, la preferida de Lewis Carroll era Mary, la segunda, una morenita inquieta y esbelta, a quien el padre llamó en sus poemas «Elfie», y también «mi pequeño mirlo», cuando se dirigía a ella, porque parece que cantaba muy bien. A estas dos hermanas mayores solía llevarlas el tío Charles al teatro a Londres y fue a quienes escribió de preferencia. Unas cartas dirigidas primero a Kensinghton y luego, a partir de 1867, a «The Retreat», una vieja casa sobre el río en Hammersmith. Este epistolario de Lewis Carroll con las niñas MacDonald es tan delicioso que no sabe uno qué trozo escoger. Pero, como me parece muy importante insistir en la poesía del disparate que por este conducto pudo inyectar el autor de Alicia en el futuro autor de La princesa y los trasgos, no puedo dejar de poner un ejemplo:


Mi querida niña —escribe a Mary MacDonald desde Oxford el 23 de mayo de 1864—, hace un calor tan espantoso aquí que casi no puedo sostener la pluma, y aunque pudiera no tengo tinta. Se ha evaporado toda en una nube negra de vaho, y bajo esa apariencia ha estado flotando por la habitación durante un rato, tintando las paredes y el techo hasta llegar a espesarse tanto que no se veía nada. Hoy hace un poco más de fresco y una parte ha bajado para volver a meterse en el tintero en forma de nieve negra […]. Este tiempo bochornoso me pone triste y de mal humor; algunas veces no puedo controlarme. Por ejemplo, acaba de venir a visitarme el Obispo de Oxford, el pobre muy educado y sin intención de ofenderme, pero me ha puesto tan nervioso que, según entraba, le tiré un libro a la cabeza, y creo que le he hecho bastante daño. (Nota: esto no es del todo verdad, así que no necesitas creerlo). No tengas tanta prisa en creerte las cosas para otra vez. Y te voy a decir por qué: si te afanas por creerlo todo, se te cansarán los músculos de la cabeza y se te debilitarán tanto que luego serás incapaz de ver claras las cosas más simples y verdaderas.


También, por otra parte, los MacDonald aportaron algo a la ficción de Lewis Carroll. Saltó a ella maullando Snowdrop o «Copito de nieve», un gato simple y verdadero, para quedar inmortalizado en Alicia a través del espejo. El doméstico ronroneo de Snowdrop, el gatito de Mary, trasponía el espejo que separa la realidad de lo inventado y su imagen multiplicada y aureolada de míticos reflejos empezaba a pertenecer a todos los niños del mundo.


George MacDonald, especialista en desempeñar los más variados trabajos y dejarlos casi enseguida por una razón o por otra, al principio de la década de los setenta había sido editor de la revista Good Words for the Young. Cesó en su puesto porque le acarreaba problemas verse obligado a rechazar originales que no le gustaban, aunque fueran de amigos suyos. Pues bien, en esta revista apareció por entregas su novela fantástica La princesa y los trasgos, antes de ser publicada como libro en 1872. El autor declaró en varias ocasiones que la consideraba su obra más lograda.


Se atiene, desde luego, a una estructura muy rigurosa, casi matemática y, por otra parte, bastante moderna, ya que el «suspense» de la trama se atiza mediante la alternancia de los distintos escenarios donde se desarrollan acciones aparentemente desconectadas entre sí, pero que poco a poco se revelan como puntos de enfoque del conflicto principal, cuyas visiones parciales van confluyendo para esclarecerlo y completar mediante cada capítulo la información interrumpida en el anterior. Estos escenarios alternativos son fundamentalmente dos: el castillo donde vive la princesa Irene, de ocho años, huérfana de madre y en espera siempre de las visitas esporádicas que le hace su padre el rey, y la montaña sobre la que este castillo se asienta.


Ahora bien, la montaña está horadada no sólo por los mineros que trabajan en ella para extraer mineral, sino por una tribu de inquietantes vecinos alojados en tortuosas cavernas, porque odian la luz del día. Se trata de una modalidad repelente de trasgos que, según la leyenda, fueron seres normales tiempo atrás, pero eligieron la vida subterránea por rebeldía contra las leyes y han degenerado en una raza infrahumana, astuta y pérfida, de cabeza pétrea, escasa estatura y pié vulnerable. Están rodeados de animales domésticos de apariencia grotesca y amenazadora, producto también de un curioso proceso evolutivo. Hay, por tanto, dos espacios argumentales bien diferenciados dentro de la montaña. Los trasgos están enfrentados aviesamente con los mineros y celebran asambleas secretas presididas por el rey, la reina y el príncipe Harelip, sobresalientes, especialmente ella, por su refinada maldad. Curdie, un jovencísimo y audaz minero, logra, tras muy peligrosas aventuras, penetrar por un tabique secreto en el tenebroso reino de los trasgos y adivinar sus designios, que consisten en raptar a la princesa Irene y darla en matrimonio al monstruoso Harelip. Naturalmente, decide impedirlo.


También los argumentos del castillo se desarrollan en dos escenarios distintos: uno exterior y otro interior.


Hay un hermoso jardín, prolongado en paseos hacia la montaña, donde a Irene sólo se le permite salir de día por miedo a los trasgos, de cuya existencia está prohibido informarla (enlazando por ahí con temas «tabú» para el niño y que éste acabará descubriendo por cuenta propia, base de los más antiguos cuentos tradicionales). Desde ese «afuera» Irene atisba también la llegada del padre, cuyas visitas siempre añoradas son hitos de fiesta. En cuanto al interior del castillo, cárcel de oro donde se enjaulan la curiosidad y los anhelos de aventura, se desdobla a su vez en dos espacios: el real y el soñado. Naturalmente, el segundo está a un nivel más alto. En efecto, por unas escaleras desgastadas que nadie usa y conducen a un mundo laberíntico de desvanes y cuartos abandonados, se accede al torreón donde se alberga el personaje clave de la novela: una vieja y hermosa señora de identidad misteriosa a quien nadie más que Irene ha conseguido ver. Símbolo de eternidad y sabiduría, hada, hilandera, consejera y reina, esta señora que vive allí —o tal vez no—, rodeada de pichones y sentada a la rueca, entrega a Irene un talismán invisible. El hilo de un ovillo que ella guarda, tejido con hebras de telaraña. Siguiendo ese hilo, cuyo tacto Irene percibirá bajo su anillo en los momentos de peligro, la niña se dejará conducir a través de los más abruptos y disparatados parajes al lugar donde se resuelven todos los enigmas y se conjuran todas las amenazas.


Bajo los remolinos de una acción a veces tan variada y trepidante como la de una película de aventuras, discurre ese hilo secreto de las cosas que tardan en entenderse, el que acabará enlazando las historias de Irene y Curdie y uniéndolos a ellos en la misma pesquisa. Hay algunos pasajes realmente antológicos, como aquél en el que Curdie, presa de la fiebre, sueña que está soñando y que al despertar ve algo parecido a lo que luego verá cuando abra los ojos realmente, y en general todos los tramos que yo llamo «de pérdida», donde se alterna el desaliento con la esperanza y se duda de la realidad de las cosas. Es innegable la influencia de Lewis Carroll en la descripción de pasillos, escaleras, agujeros y túneles por donde se accede a un mundo cuyo descubrimiento asusta y maravilla, ese mundo al revés donde cojea la estabilidad de las cosas sabidas. Pero el fuerte aroma MacDonald que lo impregna todo apunta hacia regiones más metafísicas, vivero de preguntas sobre la credibilidad, el tiempo y la apariencia.


El descubrimiento de la esencia bajo la apariencia es tarea lenta y dificultosa, sobre todo por esa falta de concentración típica de quienes, obnubilados por el futuro, son incapaces de entregarse al presente y atender a sus señales. Aunque quizá más difícil todavía resulte compaginar lo ajeno con lo propio.


Es demasiado fino el hilo para que puedas verlo. Sólo se siente —le dice a Irene la señora del torreón—. Ahora comprenderás la cantidad de horas de rueca que requiere hilar este ovillo, por pequeño que parezca.




—¿Pero a mí de qué me sirve, si se queda en tu cajón?


—Eso es lo que trato de explicarte. Precisamente si te lo llevaras es cuando no te serviría de nada, ni sería tuyo como no se quedara en un cajón de mi armario. […] nadie ha dado nunca de verdad algo a otro sin quedárselo también.





Pero que nada tema el lector a quien repugnen las novelas con mensaje demasiado explícito. En ésta, toda posible enseñanza se diluye en los amenos meandros del argumento, y lo que prevalece es el interés de la acción, un tanto policíaca. Ni las tribulaciones personales de MacDonald ni sus obsesiones religiosas convierten en prédica la narración de calamidades en que se ven envueltas sus criaturas ficticias. Lo importante es que la rebelión de los trasgos y sus conciliábulos nos tienen con el alma en un hilo, que tememos por la vida aventurada de Curdie, que asistimos a inundaciones y tormentas en plena noche, que una flecha silba, que una linterna se apaga, que aparece en el firmamento un extraño globo de luz y escuchamos las trompetas que anuncian la llegada del cortejo real. Y estamos deseando que vuelva a hacer acto de presencia la señora de pelo blanco que unas veces está en el torreón y otras no, desasosegados —como Irene— por la sospecha de si sólo la habremos visto en sueños o a través de esa rendija entreabierta que separa el reino material del espiritual.


Al resultado ayudan un diálogo eficacísimo, algunas oportunas gotas de humor y una evidente comprensión del alma infantil por parte del autor.


Irene, personaje inspirado en una hija suya del mismo nombre (a la que a veces escribió llamándola mi querido Gran Trasgo), es una niña intrépida, disparatada y perspicaz. Pero sobre todo graciosísima.


Es muy probable que los hijos de MacDonald, sin saberlo, le enseñaran tanto como él a ellos, y más si a través de esa influencia irradiaban —como es de suponer— la poesía que, a su vez, había inyectado en ellos el autor de Alicia. Jamás un cauce infantil pudo proporcionar mejor trasvase.


Durante la década de los setenta, la reputación de MacDonald como novelista fue en aumento, y a ello contribuyó decisivamente la gira que inició por Norteamérica en otoño de 1872, un viaje al que le acompañaron su mujer y su hijo Greville, que tenía entonces quince años. Las cartas que se conservan de los tres dirigidas al resto de la familia dejan traslucir la cálida acogida que dispensaron al padre en todas partes y el deslumbramiento, a duras penas encubierto, ante un fenómeno que vivieron como prodigio inesperado: MacDonald llenaba los auditorios de Philadelphia, New York, Springfield y Boston, y era tratado a cuerpo de rey. Además, el viaje fue de mucho placer para Louisa y Greville, al ofrecerles una serie de novedades y contrastes divertidos que encendían su curiosidad y esparcían su ánimo. Ambos se revelan en esta correspondencia como cronistas agudos y amenísimos.


La difusión de la obra de George MacDonald en América sacó de penas a la familia, como se desprende de toda la correspondencia mantenida posteriormente por el padre con editores de ambos lados del Atlántico. No por eso se dejó seducir por los cantos de sirena del dinero, aunque el mayor desahogo con que empezaron a vivir fuera un lenitivo para Louisa, que había soportado durante años una vida tan incómoda como austera. La actividad de George como escritor se había redoblado, y a veces estaba exhausto y se quejaba de verse obligado a trabajar demasiado aprisa, y no con el esmero apetecido.


Obras importantes de esta época, aparte de la que hoy se traduce aquí, son: Works of Fancy and Imagination, The Princess and Curdie, At the Back of the North Wind, Wilfred Cumbermede, The Vicar’s Daugther, The Wise Woman, The Manquis of Lossie y Sir Gibbie, entre otras.


En 1877 los MacDonald emigraron a Italia, de donde ya no volvieron nunca, trasladándose sucesivamente de Nervi a Portofino y por último a Bordighera. No sabían que allí iba a empezar su rosario de desgracias. En abril de 1878, murió a los veinticuatro años de escarlatina Mary Josephine, aquella niña a quien Lewis Carroll había aconsejado no creerse las cosas a la primera, la dueña de «Copito de nieve», el pequeño mirlo. Estaba prometida a un sobrino de Arthur Hughes, el ilustrador de La princesa y los trasgos. Y faltaba poco para su boda.


Su padre, sin embargo, siguió predicando la paciencia, tal vez por lo mucho que a él le había costado conseguirla. La consideraba llave fundamental para encerrar turbulencias y desasosiegos motivados por el miedo al futuro. Poco después de morir Mary, le escribía a su hermana Emelina, que había requerido su consuelo:


Deja crecer tus alas; no hay medicina para fortalecer sus plumas mejor que la paciencia. Yo he aprendido mucho sobre la paciencia últimamente. En los lugares desiertos es donde primero se ganan las verdaderas batallas terrenales. En soledad, ahora que la marea del mundo se está retirando, y se retirará más cada vez, encontrarás también, querida hermana, nuevas puertas que se abren insospechadamente en torno tuyo.


A la muerte de Mary siguieron, a lo largo de doce años, las de sus hermanos Maurice, Caroline y Lilia, que era la mayor y el ojito derecho de MacDonald. Esta última desgracia, ocurrida en 1891, fue un golpe durísimo para el escritor de sesenta y siete años, que ya empezaba a acusar síntomas de decaimiento físico, aunque su espíritu siguiera luchando por atizar la fe en la resurrección de la carne. Según su hijo Greville, a duras penas consiguieron llevárselo de la tumba, y volvió dos veces, la tercera casi sin poder sostenerse de pie. A principios del año siguiente Louisa recibía una inesperada carta de pésame del tío Charles desde Oxford, tan afectado que no sabía qué decir. George dos años antes le había invitado a ir a verlos a Italia. Y él se disculpa con razones que rezuman tristeza:


Sería muy agradable, sí, pero soy totalmente incapaz de proyectar ningún desplazamiento fuera de Inglaterra. La vida se consume aprisa, estoy a punto de cumplir sesenta años, y escatimo cada vez más el tiempo que podría gastar en mil cosas, obsesionado por trabajar veinticuatro horas al día para dar remate a los libros que tengo entre manos, a medio hacer o sólo empezados. Supongo que no puedo soñar con terminarlos.
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El azote de tantas desgracias enfrentó inevitablemente a MacDonald con las preguntas perentorias que surgen durante la aflicción para aquellos que han creído en un Dios misericordioso y amable. No en vano se refugió en el estudio de Hamlet, el príncipe de la duda, cuya tragedia glosó en un trabajo del que estaba bastante orgulloso. Seguía predicando una fe que no sabemos si a él mismo le fallaba, y sus vacilaciones se ciernen como una nube sombría sobre toda la producción de los años noventa. Por ejemplo Rough Shaking, su último libro para niños, evoca las tribulaciones de un huérfano que ha perdido a su madre en un terremoto. Siguen The Flight of the Shadow y por último Lilith (1895), que algunos consideran su obra maestra. Tenía setenta y un años y acababa de perder a su hija preferida. Aceptar la muerte es la prueba crucial a la que se ve sometida la joven protagonista del libro, Vane, en un enfrentamiento descarnado con la calamidad.


Lo que, en cambio, no abandonó nunca a MacDonald fue su desdén frente al dinero y la prisa por ganarlo. Confiaba en que las cosas se arreglarían providencialmente y no animaba a nadie a precipitarse en pos del porvenir, ni siquiera cuando eran sus hijos quienes le pedían consejo en este sentido. Un padre bastante atípico, como lo demuestra esta carta a Greville en 1884:


¡Eres tan impaciente! ¡Te atienes tanto a las apariencias de las cosas! ¿De qué sirve especular sobre el futuro y darle vueltas a lo que vas a hacer? No lo vas a adivinar mejor por eso, y es un desperdicio de materia gris, y no digamos de energía espiritual. Hay más actividad en rechazar cuidados inútiles que en pasarse los meses especulando sobre lo posible y lo probable.


El 13 de enero de 1902 murió en Bordighera Louisa MacDonald. Le había dado tiempo a celebrar sus bodas de oro, aunque se tratase ya de un oro con bien poco brillo. Su marido, que había venido perdiendo mucho vigor y acechaba lúcidamente su disminución de facultades, se sumió en un silencio casi total. Parece ser que permanecía sentado durante horas junto a la ventana de su vivienda en Casa Coraggio, y que cuando oía abrirse la puerta miraba hacia allá muy excitado, como si esperara ver aparecer a Louisa. Aún la sobrevivió durante más de tres años. A causa del profundo silencio mantenido por el escritor en este tramo final, no podemos saber qué habría sido de aquella fe suya en el más allá que tanto predicaba. Es uno de los secretos que se llevó a la tumba, cuando el 18 de septiembre de 1905 sus ojos se cerraron definitivamente.


Su nombre, tras unas pocas oraciones necrológicas, quedaba desprendido, como una hoja al viento.


Cuando, en octubre de 1915, al estudiante de dieciséis años Clive Staples Lewis le llamó la atención un libro titulado Phantastes y lo compró de viejo en la estación de Surrey, no sabía hasta qué punto aquello iba a imprimir un nuevo sesgo a su vida. Como reconocería posteriormente en su autobiografía de 1955, Surprised of Joy, el flechazo de MacDonald fue fulminante, y Clive se rindió a su evidencia. Aquel novelista descubierto por casualidad durante un viaje en tren, y que narraba las peripecias un tanto irreales de un chico «sin camino», conseguía el prodigio de describir lo indescriptible y de insuflar el ansia por seguir unas huellas que tal vez se empezaban a borrar.


Aquella noche —confiesa C. S. Lewis, al recordarlo— mi imaginación, en cierto sentido, recibía las aguas del bautismo.


(Diré, de pasada, y para seguir este hilo raro que nos une a unos escritores con otros, que yo descubrí a C. S. Lewis por casualidad hace diez años, en momentos muy malos de mi vida, y que su libro A Grief observed[4] fue también para mí una especie de bautismo. A la vieja señora del torreón seguramente no le extrañarán estas ramificaciones de su ovillo de telaraña. A mí ya tampoco).


La fama de MacDonald, a los diez años de su muerte, se había ido esfumando, y aquella cumbre de la literatura victoriana, descollante en los años setenta y ochenta, no pasaba de ser un paisaje borroso de ecos amortiguados. Puede decirse, sin miedo a exagerar, que la rehabilitación del escritor escocés en la segunda mitad del siglo XX se debe al autor de A Grief observed, afamado conferenciante y crítico literario. Aquella lectura casual de adolescencia no solamente incidiría en su concepto del Cristianismo y le animaría a convertirse en escritor, sino que le tendería el anzuelo, o mejor dicho el hilo de un ovillo misterioso, enredado e invisible. Así, en seguimiento de ese hilo, vendría a convertirse Lewis (¡otro Lewis, para mayor confusión del argumento!) en exegeta incondicional de un distinguido y peculiar cultivador de la literatura victoriana, amenazado por los remolinos implacables del olvido.


Ya decía él, en vida, que la fe se propaga, que todo consiste en tener paciencia.




Carmen Martín Gaite
 

Madrid, 21 de febrero de 1995







LA PRINCESA Y LOS TRASGOS






Capítulo I: POR QUÉ LA PRINCESA TIENE SU PROPIA HISTORIA


Capítulo I


POR QUÉ LA PRINCESA TIENE SU PROPIA HISTORIA


[image: H]abía una vez una princesita cuyo padre reinaba en una vasta comarca, plagada de montes y valles. En la cima de uno de estos montes, se alzaba el palacio real, magnífico en proporciones y belleza. Irene, que así se llamaba la princesa, había nacido allí, pero como la reina tenía una salud muy precaria, a poco de dar a luz encargó a unos aldeanos la crianza de su hija y la mandó a vivir con ellos a una gran casa, mezcla de castillo y granja, situada en otro extremo de la comarca a medio camino entre la ladera y la cumbre de una montaña.


La princesa, aunque pequeñita y de dulce carácter, se había hecho adulta muy pronto. Creo que debía de haber cumplido ocho años cuando da comienzo mi historia. Tenía un rostro encantador y en cada uno de sus ojos, que más parecían trozos de cielo anochecido, se desvanecía una estrella sobre fondo azul. A juzgar por la frecuencia con que se dirigían a lo alto, se diría que aquellos ojos conocían su procedencia. El techo de su cuarto era azul con estrellas pintadas, reproduciendo el cielo tan fielmente como pudo conseguirse. Pero yo dudo de que la princesita hubiera visto nunca el cielo con estrellas de verdad, y será mejor que diga cuanto antes por qué.


Aquellas montañas estaban horadadas por dentro, llenas de cavernas enormes y pasadizos tortuosos, algunos recorridos por vetas de agua, otros brillando con todos los colores del arco iris cuando se colaba por ellos la luz. Pocas noticias se hubieran tenido de todo esto a no ser porque aquélla era una zona rica en minas, y para extraer el mineral del que estaba preñada la montaña hubo que excavar profundos pozos y largas galerías de acceso a ellos. En el transcurso de estas excavaciones, los mineros descubrieron muchas de las cavernas naturales antes mencionadas. Algunas iban a desembocar lejos, en la otra ladera de la montaña o sobre un barranco.


Pues bien, esas cavernas subterráneas estaban pobladas por una rara especie de individuos a quienes se aludía como «los trasgos».


Era fama, según una leyenda arraigada en la región, que antaño vivían en la superficie y se parecían bastante al resto de los seres humanos. Para explicar las razones de su cambio también se echaba mano de distintas teorías legendarias. Según algunas, o el rey había aumentado los impuestos hasta límites que ellos juzgaron excesivos, o les exigió un acatamiento que los disgustaba o empezó a tratarlos con mayor severidad que a los demás habitantes de la zona y a imponerles leyes más estrictas.


Sea como fuere, un buen día desaparecieron. Pero contaba la leyenda que, en vez de marcharse a otra región, buscaron refugio en aquellas cavernas subterráneas, de las que nunca volvieron a salir más que de noche. Y para eso, raramente en grupos grandes y teniendo cuidado de no exhibirse tampoco nunca ante gente reunida.


Solamente en los parajes menos frecuentados y más abruptos de la montaña se decía haberlos visto alguna noche salir juntos al aire libre. Quienes en cierta rara ocasión les habían echado la vista encima contaban que a lo largo de tantas generaciones bajo tierra su aspecto había sufrido una radical metamorfosis; y no era de extrañar, teniendo en cuenta que nunca les daba el aire, apiñados como vivían en cuevas húmedas, frías y tenebrosas. Se habían convertido en unos seres no ya normalmente feos sino absolutamente repugnantes y grotescos tanto en la forma del cuerpo como en los rasgos de la cara. Decían que ni la más desenfrenada imaginación de un artista hubiera sido capaz de plasmar mediante la pluma o el pincel algo que superase la extravagancia de su aspecto. Aunque también es posible que quienes tal decían hubieran podido confundir a los trasgos mismos con los animales que los acompañaban, de los cuales hablaremos luego. Los trasgos mismos no se habían alejado de la raza humana hasta el extremo de que pudieran sugerir tales descripciones. Y así como su cuerpo se había ido distorsionando de mala manera, su inteligencia y sagacidad, en cambio, se habían desarrollado poderosamente, y eran capaces de acometer empeños que a los seres humanos ni se les pasaban por la cabeza. Aunque también es cierto que a medida que crecían en astucia crecían también en maldad, y sus mayores delicias se basaban en cualquier tipo de ocurrencia capaz de fastidiar a aquella gente que vivía congregada al aire libre por encima de sus cabezas. Un residuo de respeto a los demás les impedía el ejercicio de la crueldad en sí misma dirigida hacia sus compañeros de destino; pero en cambio habían cultivado tanto en su corazón la envidia ancestral contra quienes ocupaban su antiguo reino y especialmente contra los descendientes del rey, a quien culpaban de su expulsión, que vivían al acecho de cualquier oportunidad para infligirles tormento por medios tan sinuosos como la mente de quien los inventaba. Porque además, a pesar de su calamitoso aspecto, su fuerza física corría pareja con su ingenio. A lo largo del tiempo, habían llegado a establecer un gobierno propio con su rey y todo. Y, aparte de la resolución de sus negocios internos, el designio principal de aquel gobierno era inventar y llevar a cabo ardides que contribuyeran a hacer la vida imposible a sus vecinos de la superficie.


Se comprenderá así de forma evidente que la princesita Irene nunca hubiera visto el cielo por la noche. Las personas de su entorno tenían demasiado terror a los trasgos como para dejarla salir a esas horas, ni siquiera en compañía de alguno de sus muchos servidores. Y era un terror muy fundado, como veremos más adelante.


Capítulo II: LA PRINCESA SE PIERDE
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LA PRINCESA SE PIERDE


[image: Q]ueda dicho que la princesa Irene tendría ocho años poco más o menos cuando da comienzo mi historia. Pues bien, vamos con el comienzo.


Amaneció un día húmedo y desapacible. La espesa niebla que cubría las montañas se apretujaba en grumos de lluvia, cuyas gotas caían incesantes sobre los tejados de la gran casa, resbalaban al suelo desde el alero y formaban una franja encharcada. Naturalmente, la princesa no podía ni soñar en salir.


Estaba muy aburrida, tanto que ninguno de sus juguetes conseguía entretenerla, cosa que os extrañaría mucho si tuviera tiempo de describiros simplemente la mitad de los juguetes que tenía.


Claro que, aunque lo hiciera, los juguetes descritos no pasarían a ser vuestros, y ahí está la diferencia. Nadie puede aburrirse de una cosa antes de poseerla. De todas maneras, era un cuadro digno de verse el de la princesita sentada en su cuarto de jugar, con aquel cielo estrellado del techo sobre su cabeza y la gran mesa atestada de juguetes. Si algún pintor quisiera plasmar esta escena, yo le aconsejaría que prescindiera de esos juguetes cuya descripción a mí me asusta. Los juguetes no, mejor sólo la princesa sentadita en su silla, inclinada hacia adelante con las manos inertes sobre el regazo y dejando caer la cabeza como si rumiara su desdicha, sin apetecerle nada excepto salir afuera, empaparse hasta los huesos, coger un estupendo resfriado y guardar cama tan sabrosamente. Al poco rato de verla como la habéis visto, su niñera, que le estaba haciendo compañía, salió de la habitación.


Por lo menos significó un cambio, y la princesa se espabiló un poco y miró en torno suyo. Enseguida se bajó de la silla y corrió hacia la puerta, no aquélla por donde había desaparecido la niñera sino otra de la cual arrancaba una extraña escalera de madera carcomida que parecía no haber sido utilizada nunca por nadie. La princesa en una ocasión había subido seis escalones, y eso había sido todo, pero una tarde como aquélla necesitaba llegar más arriba y averiguar adonde llevaba.


Subió y siguió subiendo (¡qué largo parecía el trayecto!), hasta que se concluyó el tercer tramo y vio que aquel rellano era la desembocadura de un largo pasillo. Se aventuró por él. Estaba lleno de puertas cerradas a derecha e izquierda, tantas que no se preocupó de pararse ante ninguna, sino de seguir avanzando a paso vivo hasta el final. Pero aquel final enlazaba con otro pasillo igualmente lleno de puertas. Cuando por dos veces consecutivas volvió a repetirse la misma situación y siguió sin ver en torno suyo más que puertas cerradas, empezó a asustarse un poco. ¡Estaba todo tan silencioso! Quién sabe si todas aquellas puertas ocultarían habitaciones no ocupadas por nadie. Daba miedo pensarlo. Y además la lluvia, al rebotar en el tejado, hacía un ruido como de pisadas fuertes. Se dio la vuelta y echó a correr velozmente, con pasos que parecían un eco de la lluvia, hacia las escaleras que la devolverían al salvador refugio de su cuarto. Eso, al menos, fue lo que se imaginó, sin comprender que llevaba mucho tiempo perdida sin remedio. No quiere decir esto que se hubiera extraviado, sino que había perdido su ser.


[image: 053]


Corrió durante un trecho, volvió sobre sus pasos varias veces y empezó a sentir pánico. Se había dado cuenta de que no le era posible regresar. Habitaciones por doquier, pero ni rastro de escaleras. Su corazoncito latía tan aceleradamente como sus pies corrían, y un racimo de lágrimas se agolpaba en su garganta. Pero era demasiado impaciente y estaba tal vez demasiado asustada, así que durante un rato aguantó sin llorar. Pero al final la abandonó la esperanza. ¡Nada más que pasillos y puertas, mirara a donde mirara! Se dejó caer en el suelo y estalló en un llanto acongojado y entrecortado por los sollozos.


Pero no perdió mucho tiempo en llorar, porque era todo lo valiente que cabe esperar de una princesa a sus años. Tras la llantina, se levantó y se sacudió el polvo del vestido, un polvo que parecía almacenado allí sabe Dios desde cuándo. Se frotó los ojos con las manos, porque las princesas nunca llevan un pañuelo en el bolsillo, como las otras niñas que conocemos. Y acto seguido, haciendo honor a su condición de princesa, decidió ponerse sensatamente a la tarea de encontrar el camino de regreso. Avanzaría por aquellos pasillos mirando atentamente en todas direcciones hasta encontrar la escalera. Fue lo que hizo, pero sin éxito alguno; siguió pateando el mismo suelo una y otra vez y otra sin reconocer ningún lugar, porque los pasillos y las puertas eran todos idénticos. Por último, en una esquina, a través de una puerta medio abierta, vislumbró una escalera. Pero el camino no era aquél, ¡vaya por Dios!, porque en vez de bajar, subía. Sin embargo, y a pesar de lo asustada que estaba, no pudo reprimir el deseo de averiguar adonde llevaría. Era tan estrecha que tuvo que subirla a cuatro patas, como un animalillo.


Capítulo III: LA PRINCESA Y OTRAS COSAS QUE SE VERÁN
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LA PRINCESA Y OTRAS COSAS QUE SE VERÁN


[image: C]uando llegó a lo alto se encontró en una plazoleta cuadrada con tres puertas, dos de ellas enfrentadas entre sí, y la otra enfrente de la escalera. Se quedó parada durante unos momentos, sin tener ni idea de lo que le convendría hacer. Pero mientras estaba allí quieta, de pie, empezó a percibir un curioso ronroneo. ¿Podría ser la lluvia? No. Era mucho más suave e incluso monótono el rumor de la lluvia, que ya casi no se oía. Aquel leve y dulce zumbido se interrumpía de vez en cuando y enseguida volvía a empezar. A lo que más se parecía era al zumbido de una abeja satisfecha que ha encontrado en alguna flor un rico arsenal para su miel. ¿De dónde podría venir? Aplicó su oído una por una a las puertas para ver lo que oía. Cuando llegó a la tercera, no tuvo duda alguna de que era de allí de donde procedía el ruido, de algo que había allí. ¿Qué podría ser? Seguía muy asustada, pero su curiosidad era más fuerte que su miedo, así que empujó la puerta suavemente y asomó la cabeza para mirar. ¿Y qué creéis que vio? Una señora muy vieja que estaba hilando.




Seguramente os preguntaréis cómo pudo creer la princesa que aquella señora era una señora muy vieja, cuando os diga no sólo que era muy hermosa, sino que su piel era blanca y suave. Y más os diré. El cabello ondulado le enmarcaba la frente y las mejillas y le colgaba todo a lo largo de su espalda. No parece propio de una señora vieja, ¿verdad? Pero ¡ay!, era blanco como la nieve. Y aunque la cara era tersa, de sus ojos se desprendía una mirada tan sabia que no había más remedio que interpretarla como la mirada de un viejo. La princesa, aunque no sabía bien por qué pensó efectivamente que estaba ante una mujer muy mayor, por lo menos le echó cincuenta años. Pero tenía bastantes más, como enseguida veremos.


Mientras la princesa seguía mirando desconcertada aquella escena a través de la puerta entreabierta, la vieja señora se dirigió a ella y dijo con una voz dulce, aunque algo trémula, que vino a mezclarse con el rumor de la rueca:


—Pasa, querida, pasa. Me alegro mucho de que hayas venido.


Que Irene era una princesa como Dios manda quedó demostrado enseguida. Porque no se quedó agarrada al picaporte sin moverse de allí, como habría hecho cualquier otra niña que, aun soñando con ser princesa, se hubiera quedado en el camino. Hizo lo que le habían mandado, empujó la puerta y la cerró suavemente a sus espaldas.


—Acércate, guapa —dijo la vieja señora.


Y la princesa volvió a obedecer. Se fue aproximando a pasos cautelosos, eso hay que reconocerlo, pero no se paró hasta que llegó junto a la señora y la miró a la cara con aquellos ojos azules que tenían dos estrellitas en el fondo.


—Pero, niña, ¿por qué tienes los ojos así?, ¿qué te ha pasado? —preguntó la señora.


—He estado llorando —contestó la princesa.


—¿Y por qué, querida niña?


—Porque no podía encontrar el camino de vuelta para bajar.


—Pero lo has encontrado para subir.


—Bueno, tampoco enseguida, me ha costado mucho tiempo.


—Tienes la cara manchada como el lomo de una cebra. ¿Es que no tienes un pañuelo para limpiarte los ojos?


—No.


—¿Y por qué no viniste para que yo te los limpiara?


—Es que no sabía que estuviera usted aquí. Para otra vez lo haré.


—Buena chica —dijo la señora.


Dejó de hilar, se levantó y salió de la habitación. Cuando volvió traía una palangana de plata y una toallita muy suave. Se puso a lavar y limpiar la radiante carita de la princesa, extrañada del agradable y suave tacto de aquellas manos.


Cuando volvió a levantarse para retirar la toalla y la palangana, la pequeña se fijó con sorpresa en lo alta que era y en lo derecha que andaba, porque a pesar de ser tan vieja su espalda no se curvaba lo más mínimo. Iba vestida de terciopelo negro, con adornos de grueso encaje blanco, y su cabello, en contraste con el terciopelo, relucía como si fuera de plata. No había más muebles en la habitación que los que pudieran encontrarse en la de una pobre anciana que se ganara la vida hilando. El suelo no estaba cubierto por ninguna alfombra ni se veían mesas; solamente la rueca y la silla. Cuando volvió a entrar se sentó otra vez y reanudó su trabajo sin decir una palabra, mientras Irene, que jamás había visto una rueca, se mantenía en pie a su lado y la observaba atentamente. Con el hilo nuevamente entre los dedos, y mientras avanzaba en su labor con destreza, la vieja señora preguntó a la princesa sin mirarla:


—¿Sabes cómo me llamo, niña?


—No, no lo sé —contestó la princesa.


—Mi nombre es Irene.


—¡No, ése es el mío! —exclamó la princesa.


—Lo sé. Te presté mi nombre. No es que lleve tu nombre, ¿entiendes?, es que tú llevas el mío.


—¿Y eso cómo puede ser? —preguntó la princesa aturdida—. Yo siempre he llevado mi propio nombre.


—Tu padre, el rey, me preguntó si no tenía inconveniente en que te lo pusieran, y yo no lo tenía. Te lo presté con mucho gusto.


—Fue muy amable por su parte cederme su nombre, porque además es muy bonito —dijo la princesa.


—Bueno, tampoco tan amable —dijo la señora—. Un nombre es una de esas cosas que se pueden dar y guardar al mismo tiempo. Yo de esas cosas conozco muchas. ¿Te gustaría saber quién soy?


—Claro que me gustaría, muchísimo.


—Pues soy tu tatarabuela —dijo la señora.


—¿Y eso qué es? —preguntó la princesa.


—Soy la abuela paterna de tu abuela paterna.


—¡Huy, por favor, eso no se entiende nada! —exclamó la princesa.


—Natural. No esperaba que lo entendieras. Pero no me parece razón suficiente para no decírtelo.


—Por supuesto que no —dijo la princesa.


—Te lo explicaré algún día cuando seas mayor —prosiguió la señora—. Pero ahora te voy a decir una cosa más fácil de entender: vine aquí para encargarme de ti y cuidarte.


—¿Cuánto hace que viniste? ¿Ayer? O puede que hayas venido hoy al ver el mal tiempo que hacía y que yo no podía salir.


—Vine cuando tú, llevamos aquí el mismo tiempo las dos.


—Pues debe de hacer mucho tiempo —dijo la princesa—, porque yo no me acuerdo de cuándo vine.


—No, ya me lo figuro.


—Pero nunca te he visto antes.


—A partir de ahora me volverás a ver.


—¿Vives siempre en este cuarto?


—No duermo aquí, aunque me paso la mayor parte del día. El dormitorio lo tengo al otro lado de este rellano.


—Pues no me gusta mucho tu cuarto, el mío es mucho más bonito. Y tú si eres tan abuela mía, debes de ser una reina también, ¿verdad?


—Sí, soy una reina.


—¿Y dónde tienes la corona?


—En mi dormitorio.


—Me gustaría que me la enseñaras.


—Algún día te la enseñaré, pero hoy no.


—Lo que me extraña es que mi niñera nunca me haya contado nada de ti.


—Porque no lo sabe. Ella nunca me ha visto.


—Pero bueno, ¿sabe alguien que vives en esta casa?


—No, nadie.


—¿Y quién te hace la cena?


—Tengo algunas aves, un tanto especiales.


—Pero el caldo de ave, ¿quién te lo hace?


—Yo nunca mato a mis polluelos.


—¡Anda! Pues entonces no entiendo.


—Vamos a ver —dijo la señora—, tú esta mañana ¿qué has tomado para desayunar?


—¿Yo? Pues leche con migas y un huevo. ¡Ah, claro! Quieres decir que lo que comes son huevos de ave.


—Eso es. Me como sus huevos.


—¿Y por eso tienes el pelo tan blanco?


—No, mujer, eso es por la edad. Es que soy muy vieja.


—Ya me lo parecía. ¿Tienes cincuenta años?


—Sí. Y más también.


—¿Tienes cien años?


—Sí, y más también. Soy demasiado vieja para que te lo puedas imaginar. Anda, ven conmigo para que te enseñe a mis polluelos.


Interrumpió nuevamente su labor, se levantó y cogió a la princesa de la mano. Salieron de la habitación y la señora abrió otra de las puertas que daban al rellano. La niña esperaba encontrarse con un corral lleno de gallinas y pollitos, pero en lugar de eso, lo que vio antes de nada fue el cielo azul y los tejados del edificio. Una gran bandada de encantadores pichones se paseaba por allí a sus anchas. La mayoría eran blancos, pero los había de todos los colores. Se inclinaban unos ante otros, como si se saludaran y hablasen un lenguaje incomprensible. La niña aplaudió entusiasmada con todas sus fuerzas y aquello provocó un revoloteo de alas sobre su cabeza que le causó gran sobresalto.


—Has asustado a mis pichones —dijo la vieja señora con una sonrisa.


—También ellos me han asustado a mí —contestó la princesa, sonriendo a su vez—. Pero son monísimos. ¿Y los huevos?


—Pues pequeñitos también.


—Te los tendrás que comer con una cucharilla muy chica. ¿No te convendría más tener gallinas, y así te pondrían huevos más grandes?


—Sí. Pero a las gallinas ¿con qué las iba a alimentar?


—Ya comprendo —dijo la princesa—, quieres decir que los pichones se buscan la vida por sí mismos. Claro, como vuelan.


—Justamente. Si no volaran, no podría coger sus huevos.


—¿Y cómo los coges? ¿Dónde tienen los nidos?


La señora agarró por el nudo una cuerda que había en la pared junto a la puerta, se abrió una especie de contraventana y quedó al descubierto un agujero con varios nidos de pichones, algunos con crías y otros con huevos. Los pájaros entraban por el otro lado y ella metía la mano por éste. Volvió a cerrar rápidamente para que las crías no se asustaran.


—¡Qué sistema tan divertido! —exclamó la princesa—. Me deberías dar un huevo, porque tengo bastante hambre.


—Otro día, ahora lo que tienes que hacer es volver, porque tu niñera debe de estar preocupadísima. Seguro que te está buscando por todas partes.


—Menos aquí —dijo la princesa—. Se va a quedar extrañadísima cuando le cuente que tengo una más-que-abuela.


—¡Ya lo creo! —dijo la señora con una misteriosa sonrisa—. Procura contárselo con todo detalle, ya verás.


—Es lo que pienso hacer. Por favor, ¿me puedes ayudar a encontrar el camino de vuelta?


—Te acompañaré sólo hasta el comienzo de las escaleras, y luego tú las bajas corriendo hasta que te veas en tu cuarto.


La princesita le dio la mano a la señora, y ésta, tras varias vueltas y revueltas, la dejó en lo alto de la escalera. Bajó con ella el primer tramo y se quedó allí mirándola bajar los dos restantes. Cuando escuchó los gritos de alegría que daba su niñera al verla llegar, volvió a subir a toda prisa, demasiado para una abuela tan vieja, regresó al cuarto de la rueca y se sentó nuevamente a hilar. Una extraña sonrisa le dulcificaba el rostro.


Ya os contaré más adelante lo que estaba hilando. A ver si lo adivináis vosotros.


Capítulo IV: LO QUE PENSÓ LA NIÑERA DE TODO AQUELLO
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[image: P]ero ¿dónde te has metido, princesa? —preguntó la niñera, cogiéndola en brazos—. Es una desconsideración que te hayas escondido tanto rato. Empezaba a estar asustadísima.


Pero se contuvo, apenas dichas aquellas palabras.


—¿Asustadísima? —preguntó la princesa—. ¿Y de qué?


—Eso no importa ahora —contestó ella—. Tal vez te lo diga otro día. Ahora la que me tiene que contar dónde ha estado eres tú.


—He recorrido un largo camino, escaleras arriba, para visitar a mi vieja e inmensa más-que-abuela.


—¿Cómo? ¿De qué hablas? —preguntó la niñera, sospechando que la niña le quería tomar el pelo.


—Hablo de que he hecho un largo camino escaleras arriba para conocer a mi gran-más-que-abuela. ¡Ay, tata, no te puedes imaginar qué maravillosa madre de abuelas me he encontrado ahí arriba! Es una señora tan vieja y con un pelo blanco tan encantador, blanco como mi copa de plata. Ahora mismo, al recordarla, creo que de verdad tiene el pelo de plata.




—Pero ¿qué tonterías estás diciendo? —interrumpió la niñera.


—No estoy diciendo ninguna tontería —replicó Irene algo ofendida—. Te la describiré con detalle. Es mucho más alta que tú y mucho más guapa.


—¿Ah, sí? Pues mira que bien.


—Y se alimenta de huevos de pichón.


—¡Cosa más natural!


—Y se pasa el día sentada en una habitación vacía, hilando en su rueca.


—¿Y quién lo duda?


—Y tiene guardada la corona en su dormitorio.


—Claro, fíjate, un sitio apropiadísimo para guardar una corona. Seguro que se la pone al meterse en la cama.


—No me dijo eso, y no creo que lo haga. Sería muy incómodo, ¿no?, yo no creo que papá use su corona como gorro de dormir. ¿Qué te parece a ti, tata?


—Puede que sí. Nunca se lo he preguntado.


—Y esa señora vive aquí desde que yo vine, ya ves, hace mucho tiempo.


—Pues alguien te lo tendría que haber dicho, ¿no? —replicó la niñera, que no estaba creyendo ni una sola palabra de lo que oía.


—¿Y por qué no me lo contaste tú?


—Tú no necesitas que te cuenten nada, hija. Tú puedes inventártelo todo por tu cuenta.


—¿Entonces no me estás creyendo? —exclamó la princesa estupefacta y enfadadísima.


—Ah, ¿es que esperabas que te creyera? —preguntó la niñera con frialdad—. Conozco algunas princesas que inventan historias y las cuentan, pero ninguna que pretenda encima que los demás se las traguen, eso nunca lo había visto.


La niña se había ido poniendo cada vez más seria. Por fin rompió a llorar.


—Bueno, lo que he querido decir —repuso la niñera, profundamente molesta por aquel llanto— es que no me parece propio de una princesa contar lo que sea y dar por supuesto que se la tiene que creer sólo porque es una princesa.


—Pero si es verdad, te lo estoy diciendo.


—Lo habrás soñado.


—Que no, no lo he soñado. Subí por las escaleras, me perdí, y si no hubiera encontrado a esa señora tan maravillosa, nunca me habría vuelto a encontrar a mí misma.


—No, no, si es todo muy lógico.


—Bueno, basta con que subas conmigo, y así verás que no te estoy metiendo mentiras.


—Sí, ya ves, no tengo yo otra cosa que hacer. Es la hora de cenar, ya me he aburrido de oír tonterías.


La princesa se limpió los ojos. Se le había subido tanto calor a la cara que las lágrimas se le secaron enseguida. Se sentó a cenar pero no comió casi nada. A una princesa hay que creerla, porque no puede decir mentiras. Así que se pasó la tarde sin abrir la boca. Solamente cuando la niñera se dirigía a ella para algo le contestaba que sí o que no, porque una princesa, por ofendida que esté, tampoco puede ser grosera.


La niñera, por supuesto, se había quedado algo incómoda. Seguía sin creer una palabra de la historia que le había contado Irene, pero la quería mucho y le daba rabia haberle hablado con tanta rudeza. Pensó que el tono de sus palabras había sido el motivo de la tristeza de Irene, sin pensar que lo que realmente la había herido es que no la creyeran. A medida que transcurría la tarde, iba quedando cada vez más claro a través de los gestos y miradas de la princesa que, por mucho que su niñera quisiera divertirla y proponerle juegos, era incapaz de disfrutar de nada, víctima de su tribulación. Y el desasosiego de la niñera también iba creciendo.


Cuando llegó la hora de irse a la cama, desnudó y acostó a la niña, como siempre hacía, pero ella, en vez de levantar la cabeza para dar y recibir el beso habitual, se volvió contra la pared y permaneció inmóvil. El corazón de la niñera también necesitaba un desahogo, y se echó a llorar. Al escuchar su primer sollozo, la princesa se volvió y levantó la cara para darle un beso. Pero la niñera tenía tapados los ojos con el pañuelo y no se percató del movimiento.


—Tata —dijo la princesa—, ¿por qué no me crees?


—Porque no te puedo creer —dijo la niñera en tono nuevamente irritado.


—¡Qué le vas a hacer, no lo podrás remediar! —dijo Irene—. Así que vamos a hacer las paces. Dame un beso y vete a dormir.


—¡Eres un ángel! —exclamó la niñera.


La sacó de la cama, la cogió en brazos y se paseó con ella por la habitación dándole besos y abrazos.


—¿Verdad que me vas a dejar que te lleve a ver a mi gran-más-que-abuela? —preguntó la princesa nada más ser depositada en el suelo.


—¿Y verdad que tú no me vas a volver a llamar fea?


—¿Fea? Pero, tata, yo nunca he dicho que tú seas fea.


—Bueno, si no lo has dicho, lo has dado a entender.


—Que no, ¿cuándo?


—Dijiste que yo no era tan guapa como ésa…


—Como la maravillosa gran-abuela, sí, eso sí lo dije. Y lo vuelvo a repetir porque es la verdad.


—¿Y eso te parece una frase cariñosa? —preguntó la niñera, mientras volvía a llevarse el pañuelo a los ojos.


—Pero tata, bonita, cada cual tiene un tipo de belleza, ¿sabes?, y unas personas pueden gustar tanto como otras. Tú eres muy mona, pero claro, si hubieras tenido la belleza de mi abuela…


—¡Qué aburrimiento con tu abuela! —exclamó la niñera.


—Tata, no seas grosera. Ésas no son maneras de hablar, a ver si te portas de otra forma.


La princesa se volvió de espaldas otra vez, y la niñera se sintió avergonzada.


—No lo volveré a hacer y te pido perdón, princesa —dijo en un tono todavía levemente ofendido.


Pero la princesa pasó por alto el tono y atendió solamente a las palabras.


—Estoy segura de que no lo harás más —contestó volviéndose nuevamente a mirarla—. Lo que he querido decir antes es que si hubieras sido el triple de guapa de lo que eres, algún rey o persona principal se habría querido casar contigo, y entonces ¿qué iba a ser de mí?


—¡Cuándo yo digo que eres un ángel! —repitió la niñera, mientras la volvía a abrazar.


—Bueno —insistió Irene—, entonces quedamos en que vendrás conmigo a ver a mi señora abuela, ¿verdad que sí?


—Iré contigo a donde me quieras llevar, no faltaba más, encanto —contestó.


Dos minutos más tarde la princesa, agotada, se había rendido al sueño.


Capítulo V: LA PRINCESA PREFIERE ESTAR SOLA


Capítulo V


LA PRINCESA PREFIERE ESTAR SOLA


[image: C]uando se despertó a la mañana siguiente, lo primero que oyó fue la lluvia que seguía cayendo. Realmente el día se parecía tanto al anterior que resultaba difícil imaginar cómo sacarle partido. En la primera cosa que pensó, sin embargo, no fue en la lluvia, sino en la señora del torreón. Y ese pensamiento acarreó también su primer dilema. No sabía si pedir a la niñera que aquella misma mañana cumpliera su promesa y subieran juntas a ver a la señora inmediatamente después de desayunar o dejarlo para más adelante. Llegó a la conclusión de que tal vez a la señora no le gustaría verla llegar acompañada por alguien, sin haberla avisado primero. Bien mirado, resultaba evidente que alguien que se alimenta de huevos de pichón y los cocina por sí mismo no debe de tener gran interés en que ningún criado sepa que vive allí. Así pues, la princesa decidió aprovechar la primera oportunidad que se le ofreciera para volver a escaparse ella sola escaleras arriba y preguntar a la señora del pelo blanco si le parecía bien que llevara a su niñera. Su incapacidad para convencerla por otros medios de que le había contado la verdad le parecía un argumento de peso para esgrimirlo ante la abuela.


La princesa y su niñera volvían a estar en excelentes relaciones, cosa que Irene notó enseguida. Se dejó vestir con buen humor y desayunó con enorme apetito.


—Me pregunto, Lootie —era el apodo cariñoso con que a veces se dirigía a su niñera—, que cómo sabrán los huevos de pichón.


Se lo preguntó mientras estaba comiendo su huevo, que tampoco era muy corriente, pues siempre elegían para ella los más morenos.


—Pues coge un huevo de pichón, cómetelo y juzga por ti misma —dijo la niñera.


—No, de ninguna manera —replicó Irene.


Porque de pronto había pensado que aquello podía molestar a la señora, y además era quitarle un huevo.


—¡Mira que eres rara! —dijo la niñera—. Primero quieres una cosa y luego la rechazas.


Pero no lo dijo de malos modos, y a la niña los reproches que le hacía dulcemente no la molestaban.


—Bueno, Lootie, yo tengo mis razones —contestó.


Pero no dijo más porque no le interesaba sacar otra vez a relucir el tema que había dado motivo a su riña del día anterior, y también por miedo a que la niñera aceptara la idea de acompañarla a visitar a la abuela antes de tener el permiso de ésta. Claro que podía negarse a llevarla, pero entonces ya podía despedirse de que la creyera.


La niñera, como Irene se dijo a sí misma luego, no se iba a pasar todo el día en el cuarto, porque ella, quitando la escapatoria de ayer, no le había dado nunca el menor motivo de preocupación. Y por lo tanto aún no había entrado en su cabeza la idea de tener que vigilarla estrechamente. Así era en efecto. Y a la primera ocasión que se le presentó de estar sola, ya tenéis a Irene volviendo a subir las escaleras.


La aventura de hoy, sin embargo, no salió como la del día anterior, aunque ambas empezaron de modo parecido. Si la gente se fijara un poco notaría, en efecto, que raramente el día de hoy es como el de ayer, aunque llueva igual. La princesa se metió por un pasillo detrás de otro, pero no fue capaz de encontrar la escalera que llevaba al torreón. Yo sospecho que no había subido lo suficiente y que estaba buscando en el segundo piso, en vez de llegar al tercero. Pero cuando quiso volver sobre sus pasos, fracasó de nuevo en su intento de encontrar el camino. Se había vuelto a perder. Había un detalle que contribuía a hacer más insoportable la situación esta vez, y es que no le daba por llorar. De repente se acordó de que había sido después de llorar cuando había encontrado el día anterior la escalera que la condujo a su abuela. Se puso a llorar inmediatamente, se secó los ojos y reanudó la búsqueda con nuevos bríos. Pero esta vez no encontró lo que hubiera preferido, sino lo que esperaba dejar para luego. O sea, que no encontró la escalera que subía sino la que bajaba, pero, en fin, algo es algo. Así que bajó cantando alegremente, y al llegar al último escalón se dio cuenta con sorpresa de que había ido a parar a la cocina. Aunque nunca le permitían entrar sola allí, su niñera la había llevado algunas veces, y a los criados les encantaba verla. Así que se produjo un pequeño alboroto cuando apareció, porque todos querían estar con ella, y no tardó en llegar a oídos de la niñera la noticia de su paradero. Se presentó enseguida a buscarla, pero sin sospechar ni por lo más remoto cómo había llegado hasta allí, y la princesa se guardó mucho de decírselo.


El fracaso de no haber encontrado a la vieja señora no solamente desagradó a Irene, sino que la dejó bastante pensativa. A veces llegaba a pensar si no tendría razón la niñera cuando afirmaba que todo había sido un sueño; pero era una sospecha que le duraba poco. Se preguntaba más bien cuándo volvería a verla y acusaba la tristeza de no haberla podido encontrar cuando más falta le hacía. Decidió no volver a hablar con Lootie de aquel tema, en vista de que no estaba en sus manos la posibilidad de probar sus palabras.






Capítulo VI: EL PEQUEÑO MINERO


Capítulo VI


EL PEQUEÑO MINERO


[image: E]l día siguiente los nubarrones seguían cubriendo la montaña y la lluvia caía como chorreando de una esponja empapada. A la princesa le encantaba salir, y casi se echó a llorar cuando vio que el tiempo no había mejorado. De todas maneras la niebla no era de un gris tan oscuro y sucio, dejaba pasar algo de luz. Y a medida que entraba el día, se fue aclarando más y más, hasta despejarse casi del todo. Por fin, a media tarde, el sol rompió las nubes y asomó tan triunfalmente que Irene empezó a aplaudir, mientras gritaba:


—¡Pero mira, Lootie, mira, por favor! El sol se ha lavado la cara. ¡Mira cómo brilla! Dame mi sombrero que nos vamos a dar un paseo. ¡Ay, qué feliz soy, querida Lootie!


A Lootie le alegró mucho poder dar aquel gusto a la princesa. Cogió su sombrero y su capa y salieron juntas para dar un paseo montaña arriba. El camino era tan escarpado y rocoso que el agua se escurría enseguida por él y a los pocos minutos de amainar la lluvia quedaba lo suficientemente seco como para poder caminar sin mojarse. Las nubes se alejaban en fragmentos rotos como inmensas ovejas lanudas, cuyas guedejas el sol hubiera blanqueado tanto que fuera imposible soportar tan luminosa blancura. El cielo brillaba entre ellas con un azul intenso, purificado también por la lluvia. Los arbustos dejaban caer gotas, deslumbrantes como joyas a la luz del sol. Lo único que no se había vuelto más brillante con la lluvia eran los arroyos que corrían montaña abajo; habían pasado de la transparencia cristalina a un marrón fangoso, pero lo que habían perdido en color lo habían ganado en sonido, o mejor dicho en ruido, porque cuando las aguas de un arroyo bajan crecidas su rumor no es propiamente musical. Pero Irene se sentía arrebatada ante los torrentes que resonaban por doquier, y también Lootie compartía aquella delicia, porque llevaban tres días encerradas en casa. Al cabo de algún tiempo, la niñera se dio cuenta de que el sol estaba a punto de ponerse y dijo que ya era hora de volver a casa. Lo dijo y lo repitió una vez tras otra, pero la princesa siempre le pedía por favor que siguieran otro poquito, sólo otro poquito. Reforzaba su súplica aduciendo que era mucho más fácil ir cuesta abajo y que en cuanto dieran la vuelta llegarían a casa en un momento. Así que siguieron más allá, y luego más, tan pronto mirando un grupo de helechos sobre el cual caía un arroyo en forma de arco, como cogiendo una piedrecita brillante que había junto al camino, como observando el vuelo de algún pájaro. De repente la sombra de un gran pico montañoso se proyectó sobre ellas y casi se toparon con aquella gran roca. Cuando la niñera la vio se detuvo en seco, sacudida por un estremecimiento, agarró fuerte a la princesa de la mano, dio la vuelta y echó a correr colina abajo.


—Pero, tata, ¿qué bicho te ha picado?, ¿a qué vienen esas prisas? —preguntó Irene sin dejar de correr, arrastrada por Lootie.


—No podemos permanecer fuera de casa ni un minuto más —contestó ésta.


—Pues bastantes minutos más no vamos a tener más remedio que estar, porque falta mucho.


Y era verdad. La niñera estaba a punto de echarse a llorar. Se habían alejado demasiado de casa, y ella había desobedecido las órdenes terminantes que tenía de no dejar salir a la princesa tras la puesta del sol. ¡Y casi habían trepado una milla! Si Su Real Majestad, el padre de Irene, llegaba a enterarse, ya podía Lootie despedirse de su cargo. Y la sola idea de abandonar a la princesita le destrozaba el corazón. No os podéis imaginar cómo corría. Pero Irene no estaba nada asustada, porque no veía motivo para estarlo. Procuraba continuar charlando según corría, cosa que no resultaba demasiado fácil.


—Pero, Lootie, ¿por qué corres tan deprisa? Cuando quiero hablar me castañetean los dientes.


—Pues no hables —dijo Lootie.


Ella no le hacía caso. Seguía diciéndole que mirara esto o aquello, pero ya no había cosa capaz de llamar la atención de la niñera, concentrada tan sólo en correr lo más aprisa posible.


—¡Mira, Lootie, fíjate! ¿No ves a ese hombre tan divertido que nos está mirando desde encima de la roca?


Lootie se limitó a acelerar su carrera. Pasaron junto a la roca, y cuando estaban cerca, la princesa comprendió que lo que había tomado por un hombre no era más que un bulto en la piedra misma.


—¡Mira, Lootie, mira! Al pie de aquel árbol viejo hay un hombrecito muy raro. ¡Míralo, Lootie! Me parece que nos está haciendo señas.


Lootie emitió un grito ahogado y corrió todavía más aprisa. Tan aprisa que las piernecitas de Irene no lo pudieron soportar y cayó al suelo pegándose un batacazo. Era bastante escarpado el sendero y habían forzado demasiado la marcha, así que no es de extrañar que estallara en llanto. Aquello sacó a la niñera de sus casillas, pero no había más remedio que seguir corriendo, cosa que hizo en cuanto la princesa se volvió a poner de pie.


—Pero ¿quién se está riendo de mí? —preguntó la princesa, mientras trataba de controlar sus sollozos y de correr todo lo que le permitían sus arañadas rodillas.


—Nadie, niña, no hagas caso —dijo la niñera en un tono más bien brusco.


Pero en el mismo momento se oyó estallar muy cerca una risotada grosera y una voz ronca y confusa que parecía decir: «¡Mentiras, mentiras, mentiras!».


—¡Ay, Dios mío! —exclamó la niñera con una voz que tenía tanto de suspiro como de aullido, aunque no por eso dejó de correr.


—¡Lootie, tata, por favor, que yo ya no puedo correr más! Vamos a andar un rato más despacito.


—Ya sé lo que voy a hacer —dijo la niñera—. Te llevaré a cuestas.


Se la cargó a las espaldas; pero al cabo de un rato comprendió que era mucho más difícil correr así, y la volvió a poner en tierra. Entonces miró alrededor con ojos extraviados y gritó:


—Nos hemos perdido, llevamos un rato, no sé desde cuándo, andando por un camino equivocado, y no sé dónde estamos, la verdad. Perdidas, ¡nos hemos perdido!
[image: 079]


El terror le había hecho perder los estribos. Realmente, se habían equivocado de camino. Habían bajado hacia un valle en el cual no se veía ni rastro de casas. Pero Irene no encontraba razones que pudieran explicar el pánico de su niñera, porque todos los criados del castillo tenían orden estricta de no mencionar nunca ante ella la existencia de los trasgos. De todas maneras resultaba un poco inquietante ver a su niñera en tal estado de alarma. Pero antes de que esta alarma tuviera tiempo de contagiársele, oyó una especie de silbido, y aquello la reanimó. Enseguida vio a un joven que subía la ladera del valle, como si viniera a su encuentro. Era él quien silbaba. Pero antes de llegar hasta ellas, el silbido se transformó en canción. Y la letra de su canción decía así:




¡Pumba, catapumba, plas!,


¡martillea más y más!


¡gira, taladra, pega sin duelo!


¡ruge, resopla, corre al vuelo!


Así atacamos vuestra roca dura
 

y forzaremos vuestras cerraduras,
 

trasgos de raza infernal,


¡ved brillar el mineral!


Una, dos y tres,
 

como oro pero al revés,
 

cuatro, cinco, seis,


con las piquetas y las palas que veis,
 

siete, ocho, nueve,
 

la tarea se hace breve,
 

diez, once, doce,
 

nuestros faroles se rocen.


A los hijos de mineros toca
 

hacer que los trasgos callen su boca.





—¡Ojalá callaras tú la tuya! —exclamó la niñera destempladamente.


Porque sólo de oír pronunciar la palabra «trasgo» a aquellas horas y en aquel sitio, se le ponía la carne de gallina.


Seguro que los trasgos se les echaban encima si seguían siendo desafiados de aquella manera.


Pero el muchacho, la hubiera oído o no, continuó cantando impasible:




Trece, catorce, quince,


¡con la mirada de un lince!,
 

dieciséis, diecisiete, dieciocho,


¡lucha contra los demonios!,
 

diecinueve y veinte,


¡llegó en tropel esa gente!





—¡Cállate! —susurró la niñera, ahogando un grito.


Pero el chico, que ya había llegado junto a ellas, siguió con su cantinela:




¡Oxte!, ¡zape!, ¡ay va, qué risa!,
 

escapan a toda prisa,


¡pim, pam, pum!


Ya no se oye su runrún,
 

trasgo, retrasgo, trasguí,


¡se esfumaron por allí!





—¡Ya está! —dijo el chico, parándose frente a ellas—. He logrado espantarlos. No pueden soportar que alguien cante, y menos esta canción. Como no son capaces de cantar, porque tienen la voz de un cuervo, no aguantan que cantemos los demás.


El chico iba vestido con ropas de minero y una capucha muy rara. Era muy guapo. Tenía unos ojos tan oscuros como las minas donde trabajaba y tan deslumbrantes como los cristales de roca. Tendría unos doce años. Su rostro era tal vez demasiado pálido, de estar tan poco al aire libre y no darle casi nunca el sol. Y es que hasta los vegetales que crecen en lo oscuro se ponen blanquecinos. Pero parecía contento, feliz incluso, posiblemente ante la idea de haber puesto en fuga a los trasgos. Y nada en su talante ni actitud, parado frente a ellas, denotaba el menor asomo de tosquedad o ridiculez.


—Los vi —continuó— según venía subiendo. Y gracias a eso. Me di cuenta de que iban siguiendo el rastro de alguien, pero no sabía de quién, no alcanzaba a verlo. Ya no se atreverán a tocaros, mientras esté con vosotras.


—¿Por qué? ¿Se puede saber quién eres tú? —preguntó la niñera, ofendida por la llaneza y libertad con que aquel chico se dirigía a ellas.


—Soy el hijo de Peter.


—¿Y quién es Peter?


—Peter, el minero.


—No lo conozco.


—Da igual, aunque no lo conozca usted, yo soy su hijo.


—¿Y en qué te basas para creer que a los trasgos les importa algo de ti?


—Pues en que a mí de ellos no me importa nada. Ya me he acostumbrado a su existencia.


—¿Y con eso qué quieres decir?


—Que si uno no les tiene miedo, ellos se lo cogen a uno. Yo no les tengo ningún miedo. Eso es todo, todo lo que se necesita aquí arriba, quiero decir. Abajo es diferente. Allí abajo esta canción no les haría ninguna mella. Si alguien se la canta, se siguen riendo espantosamente, y si notan que te has llegado a asustar y pierdes una palabra o la dices equivocada, entonces ellos…, bueno, mejor no verse en semejante trance allí abajo.


—¿Qué te hacen? —preguntó Irene con voz temblorosa.


—¡No le metas miedo a la princesa! —dijo la niñera.


—¿A la princesa? —preguntó el joven minero, mientras se quitaba su extraña caperuza—. Perdone que se lo diga, pero no debían estar fuera de casa a estas horas. Todo el mundo sabe que contraviene las normas.


—¡De sobra sé que las contraviene! —exclamó la niñera volviendo a hacer pucheros—. Y también que me tocará sufrir las consecuencias.


—Eso es lo de menos —dijo el chico—. Al fin y al cabo, la culpa es suya. Las peores consecuencias las sufrirá la princesa. Esperemos que no se hayan enterado de que usted acaba de llamarla princesa. Porque en ese caso, la reconocerían en cuanto la volvieran a ver otro día. Son endiabladamente listos.


—¡Lootie, Lootie! —exclamó la princesa—. Quiero volver a casa.


—¡No me sigas diciendo esas cosas! —dijo la niñera al muchacho en tono bastante agresivo—. ¿Qué culpa tengo yo, si me he perdido?


—No debía haberse quedado fuera hasta tan tarde —insistió el chico—. Y además no se habría perdido si no hubiera tenido miedo. Vamos, yo las llevaré otra vez al buen camino. ¿Puedo cogerla en brazos, mi pequeña Alteza?


—¡Qué impertinencia! —susurró la niñera.


Pero no quiso decirlo en alta voz por temor a que el chico se enfadara y quisiera tomarse alguna venganza. Por ejemplo, comentarlo con algún servidor de la casa, con lo cual llegaría irremediablemente a oídos del rey.


—No, muchas gracias —dijo Irene—. Puedo andar bien por mí misma, aunque no tan aprisa como corre Lootie. Si me das una mano y ella me da la otra, ya verás qué bien.


Así lo hicieron, uno de cada lado.


—¡Y ahora a correr! —dijo la niñera.


—No, de ninguna manera —replicó el chico—. Es lo peor que se puede hacer. Si no se hubiera puesto a correr antes, no se habría equivocado de camino, eso seguro. Y si vuelve a hacerlo ahora, los tendrá pisándonos los talones dentro de unos minutos.


—Yo no quiero correr —dijo Irene.


—Piensa un poco en mí —dijo la niñera.


—Si ya pienso, Lootie, pero este chico dice que si no corremos, ellos no nos tocarán.


—Ya, pero date cuenta de que si se descubre que te he tenido fuera hasta tan tarde, me echan sin más, y eso me partiría el corazón.


—¿Echarte?, ¿quién te va a echar, Lootie?


—Tu padre, bonita.


—No, porque yo le pienso decir que la culpa fue mía. Y además lo ha sido, Lootie, sólo mía.


—No hará caso. Seguro que no hace caso.


—Pues lloraré y me pondré de rodillas y le suplicaré que no eche de casa a mi queridísima Lootie.


La niñera, bastante confortada al oír aquellas palabras, no volvió a replicar nada. Continuaron, pues, andando muy aprisa, pero atentos a no correr ni un poquito.


—Me gustaría hablar contigo —dijo Irene al joven minero—, pero no me sale, porque como no sé tu nombre…


—Me llamo Curdie, princesita.


—¡Qué nombre más raro! ¿Curdie y qué más?


—Curdie Peterson. ¿Y vos cómo os llamáis?


—Irene.


—¿Irene y qué más?


—No sé más. ¿Qué más me llamo yo, Lootie?


—Las princesas no tienen más que un nombre. No lo necesitan.


—Ah, bueno. Entonces, Curdie, puedes llamarme Irene a secas, y nada más.


—¡De ninguna manera! —saltó Lootie indignada—. Que no se le ocurra hacer tal cosa.


—Y entonces, Lootie, ¿cómo me tiene que llamar?


—Vuestra Real Alteza.


—¿Mi Real Alteza? ¿Y eso qué es? No, Lootie, nada de eso. No me gustan los apodos, ni los quiero. Una vez me dijiste que solamente los niños maleducados se ponen apodos unos a otros. Y yo estoy convencida de que Curdie no es maleducado. Así que, Curdie, me llamo Irene, ya lo sabes.


—De acuerdo, Irene —dijo Curdie mientras dirigía a la niñera una mirada donde se traslucía su placer por hacerla rabiar—. Es muy amable por vuestra parte dejar que os llame de alguna manera. Además Irene es un nombre que me gusta mucho.


Ella esperaba que la niñera volviera a intervenir; pero enseguida se dio cuenta de que estaba demasiado asustada para ser capaz de articular palabra. Estaba mirando fijamente un bulto que había aparecido a poca distancia de ellos en mitad del camino, precisamente en un estrechamiento entre las rocas que iban a verse obligados a atravesar en fila india.


—Mucho más amable has sido tú —dijo la niña— abandonando tu camino para poder acompañarnos.


—No he abandonado todavía mi camino —replicó Curdie—. Es al otro lado de las rocas donde se desvía y arranca el sendero que lleva a casa de mis padres.


—Pues no deberías pensar en dejarnos solas hasta que llegáramos a casa sanas y salvas —murmuró ahogadamente la niñera.


—No lo he pensado ni por un momento —dijo Curdie.


—Eres un encanto, Curdie —dijo la princesa—. En cuanto lleguemos a casa, te voy a dar un beso.


La niñera le dio un tirón de la mano que enlazaba con la suya. Pero, en aquel mismo instante, el bulto que había ante ellos en medio del camino y que hubiera podido tomarse por un terrón desprendido de la roca empezó a moverse. Uno tras otro salieron de él cuatro largos apéndices que podrían parecer dos brazos y dos patas, pero estaba tan oscuro que no se distinguían bien. La niñera empezó a temblar de pies a cabeza y la niña apretó más todavía su mano contra la de Curdie. Curdie empezó a cantar:




Una y dos


con hacha y bastón,


tres y cuatro


un golpe y un taladro,


cinco y seis


pegar es nuestra ley,


siete y ocho


ataque rudo y corto,


nueve y diez


dales fuerte otra vez,


¡aprisa y sin duelo!


¡Hay un bulto en el suelo!


¡Písalo, machácalo!


¡Me libré de tal vil ser!


¡Uf qué placer!


¡No resistió la zurra!


¡Hip, hip, hurra!





Mientras recitaba aquel sonsonete, Curdie había soltado la mano de su compañera y daba patadas a aquella extraña criatura como si quisiera machacarla. Se la vio encaramarse de un brinco y trepar por la roca arriba como si se tratara de una gran culebra. Curdie cogió nuevamente a Irene de la mano. Se la apretó muy fuerte, pero no volvieron a hablar hasta que dejaron atrás aquel pasadizo entre las rocas. Un poco más allá se encontraron en un paraje del camino que a Irene ya le resultaba conocido, y entonces se animó a hablar de nuevo.


—Oye, Curdie, tu canción no me gusta mucho, ¿sabes?, resulta un poco ordinaria —dijo.


—Puede que lo sea —contestó él—. Nunca se me había ocurrido pensarlo. Es nuestra costumbre. Cantamos así porque a ellos no les gusta ese estilo.


—¿A ellos? ¿A quiénes?


—A los trasgos. O gnomos. Es como los llamamos.


—¡No los nombres! —dijo la niñera.


—¿Y por qué no? —se extrañó Curdie.


—Porque no. Te lo suplico. Te lo pido por favor.


—Si me lo pide así, por supuesto que no los volveré a nombrar, aunque no entiendo nada. En fin, mirad, allá abajo se ven ya las luces de vuestra vivienda. Dentro de cinco minutos, habremos llegado.


No ocurrió nada más que fuera digno de mención.


Llegaron a casa sanas y salvas y nadie las había echado de menos, ni siquiera enterado de su ausencia. Entraron por la parte de la casa que daba acceso a sus habitaciones, sin ser vistas por nadie. La niñera tenía tanta prisa por verse dentro que ni siquiera dedicó un amable gesto de despedida a Curdie, ni le dio las buenas noches, pero la princesa se soltó de ella y se volvió hacia el chico. Estaba a punto de echarle los brazos al cuello, cuando Lootie se dio cuenta y tiró de ella sin contemplaciones para meterla en casa.


—¡Lootie, déjame! —exclamó Irene—. Le he prometido un beso a Curdie.


—Una princesa no puede andar dando besos. No es propio de su condición —dijo Lootie.


—Pero se lo he prometido —insistió ella.


—No viene a cuento. No es más que el hijo de un minero.


—¿Y qué? Es buenísimo, y muy valiente y se ha portado admirablemente con nosotras. Y además, Lootie, se lo he prometido.


—Pues no se lo tenías que haber prometido.


—Bueno, Lootie, pues se lo prometí, le prometí un beso.


A Lootie, de repente, le salió una voz distinta, grave, solemne y respetuosa:


—Vuestra Real Alteza —dijo— tiene el deber de entrar en casa inmediatamente.


—Pero, tata, el primer deber de una princesa es mantener su palabra —lloriqueó la niña, resistiéndose y sin mover los pies del sitio.


Lootie no sabía qué le podría parecer peor al rey, si que la princesa hubiera estado fuera después de ponerse el sol o que le hubiera dado un beso al chico del minero. Lo que no se le ocurría pensar es que, siendo un perfecto caballero (como lo han sido muchos reyes), no habría dudado en la elección. Por mucho que le pudiera disgustar que su hija besase al hijo de un minero, él nunca la habría obligado a romper su palabra ni por todos los trasgos del mundo. Pero la niñera, ya digo, no era lo bastante refinada como para entender eso, así que se veía ante un penoso dilema. Porque si insistía demasiado y la niña se echaba a llorar a gritos corría el peligro de que alguien desde dentro la oyera y acudiese a ver qué es lo que pasaba. Y eso sería su perdición. Pero Curdie, una vez más, vino en su ayuda.


—No os preocupéis, Alteza —dijo—. Esta noche es mejor que no me beséis. Pero mantened vuestra palabra, porque volveré otro día. Estad segura de que volveré.


—¡Oh, Curdie, muchas gracias! —exclamó Irene.


Y su gesto se serenó inmediatamente.


—Buenas noches, Irene. Buenas noches, Lootie —saludó Curdie.


Y en unos instantes se había perdido de vista.


—¡Ya verá lo que es bueno como aparezca! —gruñó la niñera, mientras arrastraba a la princesa hacia su cuarto.


—Pues aparecerá —dijo Irene—. No te quepa duda de que Curdie es de los que mantienen su palabra. Ya verás como vuelve.


—Pues se va a enterar de lo que es bueno —repitió la niñera.


Pero no dijo nada más. No quería iniciar una nueva querella con la princesa ni decirle abiertamente lo que pensaba. Gracias al cielo habían llegado a casa sin que nadie las viese, y no era poco. Haber logrado que la niña no besase al chico le hizo tomar una seria decisión: la de vigilarla más estrechamente de aquella noche en adelante. Su descuido había añadido otro frente de peligro al que ya existía. Hasta entonces su único temor se concentraba en los trasgos. A partir de ahora había que protegerla también de Curdie.


Capítulo VII: LAS MINAS


Capítulo VII


LAS MINAS


[image: C]urdie llegó a casa silbando. Decidió no contar nada de lo que le había pasado con la princesa para no meter en líos a la niñera. Porque aunque había disfrutado bastante sacándola de quicio, tampoco quería hacerle daño. No volvió a ver a ningún trasgo, y en cuanto cayó en la cama se durmió como un tronco.


Se despertó en mitad de la noche y le pareció oír fuera unos ruidos raros. Se sentó en la cama y aguzó el oído; luego se levantó, abrió la puerta de la casa despacito y salió afuera. En cuanto echó una mirada a la esquina, divisó allí mismo, bajo su ventana, un grupo de extraños seres a los que reconoció inmediatamente por la sombra. Pero no bien había empezado a entonar su «Una, dos y tres…», cuando rompieron filas, se escabulleron y se perdieron de vista. Volvió a entrar en casa riendo, se metió en la cama y se durmió inmediatamente.


A la mañana siguiente, pensando sobre el asunto y recordando que aquello era la primera vez que le había pasado, llegó a la conclusión de que los trasgos debían de estar irritados con él a causa de su intervención en favor de la princesa. Pero en cuanto acabó de vestirse, ya se puso a pensar en otra cosa, porque la enemistad de los trasgos le importaba un comino.


En cuanto acabó de desayunar, se emparejó con su padre y salieron para la mina.


Entraron en la montaña por una hendidura natural en la parte baja de una roca inmensa, por donde corría un arroyuelo. Siguieron su curso durante algunos metros hasta donde el pasadizo daba la vuelta y bajaba abruptamente al corazón de la montaña.


Tras muchas esquinas, bifurcaciones y revueltas, el camino por el interior de la montaña, jalonado a veces de escalones por donde la bajada se convertía en precipicio, los llevó finalmente a su lugar de trabajo en la mina. Había diferentes clases de mineral y todos de gran calidad, porque se trataba de una mina muy rica. Provistos de cajas de estaño, acero y pedernal, encendieron sus respectivas lámparas, se las ajustaron a la cabeza, e inmediatamente se pusieron a trabajar duro, con piquetas, palas y azadones. Padre e hijo picaban muy cerca uno de otro pero no en la misma «galería» (así se llamaban los distintos lugares de excavación), porque cuando el filón o veta de mineral era pequeño, cada minero tenía que excavar él solo en un pasadizo que a veces no dejaba hueco más que para un cuerpo, y para eso obligado a trabajar en una postura incómoda y sin desahogo. Si paraban un momento, por todas partes a su alrededor podían oír, unas veces bastante cerca y otras más lejos, el ruido de sus compañeros horadando acá y allá los entresijos de la enorme montaña. Algunos perforaban la roca para volarla con barrenos que metían en sus agujeros, otros se dedicaban a cargar cestos con paletadas del mineral extraído y a acarrearlo hasta la boca de la mina, otros manejaban sus piquetas y sus palas incansablemente. Algunas veces, si el minero se encontraba en un paraje bastante aislado, podía oír solamente un «tac-tac» no más alto que el picoteo de un pájaro, porque el sonido parecía venir desde muy lejos a través de las entrañas de la roca.


El trabajo era de lo más duro, porque allí dentro hacía mucho calor, pero tampoco era del todo desagradable, y algunos mineros, cuando necesitaban por la razón que fuera un poco de dinero extra, se quedaban trabajando toda la noche. Pero era absurdo decir noche y día estando allí dentro, porque ni un rayo de luz de sol llegó nunca a aquellas regiones tenebrosas, y solamente por sentir cansancio o sueño se podía calcular la hora que era. Algunos de los que se quedaron allí por la noche, aunque nadie más los acompañara en el trabajo, habían declarado a la mañana siguiente que, cada vez que paraban para hacer una pausa, por todas partes se oía aquel «tac-tac», como si la montaña estuviera mucho más llena de mineros que por el día. Y por eso a muchos no les apetecía quedarse trabajando a deshora, porque todos estaban hartos de saber que aquellos ruidos procedían de los trasgos, los cuales trabajaban sólo de noche. Porque tenían las horas cambiadas, y la noche de los mineros era día para ellos. De hecho, la mayoría de los obreros de la mina tenía miedo de aquellos seres sobre los cuales circulaban extrañas historias. Y era bien sabido el mal trato que infligían a quienes sorprendían trabajando durante la noche. Pero los más valientes, entre los cuales se contaban Peter Peterson y Curdie, que había heredado el valor de su padre, se habían quedado en la mina muchas noches, y aunque en varias ocasiones se habían topado con unos cuantos trasgos errabundos, siempre habían logrado espantarlos. Como ya he dicho antes, la principal defensa contra ellos eran los versos, porque odiaban cualquier tipo de rima, y algunos es que literalmente no las podían soportar. Seguramente es porque ellos eran incapaces de hacerlas y eso era lo que más los fastidiaba. En todo caso, quienes más miedo tenían de ellos eran aquellos que se sentían incapaces de inventar un verso o de recordar alguno inventado por otro para espantarlos. En cambio los que eran capaces de inventar una rima de cosecha propia tenían poco que temer. Porque aunque también eran eficaces las ya conocidas, se había comprobado que una rima nueva, si estaba bien hecha, los sacaba de quicio y era el método más certero para ponerlos en fuga.


Puede que mis lectores se estén preguntando qué diablos hacían los trasgos o en qué trabajaban toda la noche, dado que nunca acarreaban fuera el mineral, caso de que lo extrajeran, ni lo podían vender. Pero cuando os informe puntualmente sobre las cosas de las que se enteró Curdie aquella misma noche, todo quedará más claro.


Porque Curdie había decidido, si su padre le daba permiso, quedarse solo aquella noche en la mina. Y esto por dos razones: la primera, porque quería ahorrar para comprarle una saya roja a su madre, que había empezado a quejarse de un frío que aquel otoño había llegado más pronto de lo habitual. Y en segundo lugar, porque abrigaba la ligera esperanza de averiguar lo que podían estar haciendo los trasgos la noche anterior agrupados bajo su ventana.


Cuando se lo dijo a su padre, no puso ninguna objeción porque tenía entera confianza en los recursos de su hijo y en su valor.


—Lo que siento es no poder quedarme contigo —dijo Peter—, pero tengo que visitar a un amigo esta tarde, y además he estado todo el día con un poco de jaqueca.


—Eso es lo que más siento, padre —dijo Curdie.


—No te preocupes, es poca cosa. Cuídate y anda alerta, ¿lo harás?


—Desde luego, padre. Andaré con el ojo avizor, pierde cuidado.


Curdie era el único que se quedaba en la mina. Alrededor de las seis, los demás se retiraron, no sin antes desearle buenas noches y decirle que anduviera con ojo. Todos le querían mucho.


—Y que no se te vayan a olvidar las rimas —le dijo uno de ellos.


—No, no te preocupes —contestó Curdie.


—Si además a él no le importa —dijo otro—, porque si se le olvidan, inventa una nueva y listo.


—Sí, pero la tiene que inventar aprisa —dijo otro—, y mientras se le ocurre o no esa gente le puede saltar encima.


—Haré lo que pueda —dijo Curdie—. No tengo ningún miedo.


—Eso ya lo sabemos —replicaron ellos.


Y lo dejaron solo.


Capítulo VIII: LOS TRASGOS
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LOS TRASGOS


[image: D]urante bastante rato Curdie trabajó intensa y rápidamente. Iba amontonando todo el mineral extraído a mano derecha para luego acarrearlo fuera por la mañana. Oía con mucha frecuencia el golpeteo de los trasgos, pero sonaba lejos y no hizo caso. Hacia la medianoche empezó a sentir un poco de hambre, así que abandonó sus herramientas, buscó un trozo de pan que había guardado en una cavidad de la roca por la mañana, se sentó en uno de los montones de mineral y se puso a comer. Luego, antes de reemprender el trabajo, se reclinó durante unos instantes con la cabeza apoyada contra la roca. No llevaba ni un minuto en aquella postura cuando oyó algo que le hizo aguzar el oído. Le había parecido una voz procedente del interior de la roca misma. Después de unos instantes la volvió a oír. Era la voz de un trasgo, de eso no podía caber la menor duda; y además esta vez pudo descifrar las palabras.


—¿No habríamos hecho mejor cambiando de sitio? —preguntó.


—No hay prisa —replicó una voz más ronca y profunda—. Ese condenado topo no terminará su labor esta noche, por duro que trabaje. Es imposible que llegue a estar tabique por medio con nosotros.


—¿Pero sigues creyendo que el filón comunica con nuestra casa y la puede atravesar? —preguntó la primera voz.


—Sí, pero le falta mucho por picar. Si hubiera seguido golpeando un poco más por aquí, habría entrado en casa.


Y a Curdie le pareció que al decir «aquí», el trasgo estaba golpeando con los nudillos por el otro lado de la misma piedra donde él apoyaba su cabeza.


—Pero ahora —continuó—, ya se ha alejado más de dos metros, y si sigue el filón, tardará más de una semana en llegar aquí. Se ha ido hace rato. De todas maneras, por si acaso, no estaría mal que nos largáramos. Y tú, Helfer, coge el cofre grande. Ya sabes que ésa es tu obligación.


—Sí, padre —dijo una tercera voz—. Pero me tienes que ayudar a cargármelo a la espalda. Es terriblemente pesado.


—Bueno, sí reconozco que no es un saco lleno de humo. Pero tú eres tan fuerte como una montaña, Helfer.


—Eso es lo que tú dices, padre. Yo creo que no estoy mal. Pero podría cargar con un peso diez veces mayor si no fuera por mis pies.


—Sí, ése es tu punto flaco, hijo, hay que admitirlo.


—¿Y no es también el tuyo, padre?


—Bueno, para ser sincero, es el punto flaco de todos los trasgos. Cómo hemos llegado a tal grado de debilidad en ese punto, no tengo ni idea, me veo precisado a reconocerlo.


—Sobre todo teniendo la cabeza tan firme, ¿verdad, padre?


—Sí, hijo. El mayor orgullo de los trasgos es su cabeza. ¡Y pensar que esos mequetrefes de ahí arriba tienen que andarse poniendo yelmos y chismes por el estilo para luchar! Me muero de risa.


—Pero nosotros, padre, ¿por qué no usamos zapatos, como ellos? A mí me gustaría, sobre todo cuando tengo que cargar con un bulto como éste encima de la cabeza.


—Bueno, ya sabes, no es moda entre nosotros. El rey nunca lleva zapatos.


—La reina sí los lleva.


—Ya, pero es por afán de distinción. La primera reina (me refiero a la primera mujer del rey) los usaba, naturalmente, porque ella venía de los de ahí arriba. Y cuando murió, la siguiente no quiso ser menos y se los puso también. Centra en eso todo su amor propio. Y es de lo más rigurosa en prohibírselo a las demás mujeres.


—Estoy segura de que yo nunca sería capaz de usarlos, no por nada, simplemente porque no quiero —dijo la primera voz, que evidentemente pertenecía a la madre de aquella familia—. No me explico por qué ellas sí.


—¿No te he dicho que la primera reina venía de los de arriba? —contestó la otra voz—. Es la única estupidez que en toda su vida puede achacársele como culpa a Su Majestad. ¿A santo de qué casarse con una forastera que encima pertenecía a una raza rival de la nuestra?


—Se enamoraría de ella.


—¡Paparruchas! Bien feliz que es ahora con una de los nuestros.


—¿Murió muy pronto? ¿No la atormentarían tanto como para ayudarla a morir?


—¿Qué dices? El rey besaba por donde pisaba ella.


—¿Y cuál fue entonces la causa de su muerte? ¿No le sentaban bien los aires de aquí?


—Murió de parto, al nacer el príncipe.


—¡Qué tontería! A nosotras eso nunca nos pasa. Yo creo que sería de llevar zapatos.


—No lo creo.


—Y esos de arriba ¿por qué los llevarán?, pregunto yo.


—Buena pregunta, y te la contestaré. Pero antes tengo que confiarte un secreto. Yo una vez, a la reina le vi los pies.


—¿Que le viste los pies?, ¿sin zapatos?


—Sí, sin zapatos.


—No me digas. ¿De verdad? ¿Y cómo eran?


—No te lo puedes imaginar. Ella no supo nunca que se los vi. Y, aunque no te lo creas, tenían «puntas».


—¿Puntas? ¿Y eso qué es?


—No me extraña que lo preguntes. A mí tampoco se me habría pasado por la cabeza esa idea si no llego a ver los pies de la reina. ¡Imagínate! El final estaba dividido en cinco o seis trocitos.


—¡Qué horrible! ¿Cómo podría enamorarse el rey de semejante mujer?


—A eso vamos. Te olvidas de que llevaba zapatos. Por eso los usaba, está claro. Es por lo que los usan todos los de ahí arriba, hombres y mujeres. No pueden soportar la visión de sus pies descalzos.


—¡Claro! Ahora se entiende. Si vuelves a echar de menos los zapatos, Helfer, te machaco los pies, ¡vaya si te los machaco!


—No, madre, por favor, no lo hagas.


—Pues tú tampoco vuelvas a decir lo que dijiste antes.


—Pero con este peso tan horrible encima de la cabeza me vendrían bien.


Inmediatamente se oyó un chillido, que Curdie interpretó como respuesta a un pisotón de la madre al muchacho.


—¡Vaya! Nunca me había enterado de tantas cosas juntas —comentó una cuarta voz.


—Tus conocimientos, hijo, no pretendas que todavía sean universales —replicó el padre—. Acabas de cumplir quince años. Preocúpate de la cama y de las sábanas. En cuanto acabemos de cenar, nos largamos. ¡Ja, ja, ja! Cómo me río.


—¿De qué te ríes, maridito?


—Me río de pensar en el lío en que se van a ver metidos los mineros dondequiera que estén de hoy en diez años.


—¿Por qué? ¿Qué quieres decir?


—Nada, nada.


—¿Cómo que nada? Algo habrás querido decir. Tú siempre quieres decir algo.


—Bueno, pero es más de lo que tú debes saber.


—Tal vez. Pero no será más de lo que puedo averiguar, ¿entendido?


—Sí. Eres lista como el diablo. ¡Qué madre tienes, Helfer! ¿Te das cuenta?


—Sí, padre.


—Bueno, creo que os lo tengo que decir. Están todos reunidos esta noche en el palacio celebrando una consulta. Y en cuanto nos larguemos de esta madriguera, iré allí para enterarme de la fecha que han fijado para el asunto. Me gustaría ver a ese joven sinvergüenza del otro bando sudando la gota gorda para…


El tono de la voz descendió tanto que Curdie sólo era capaz de percibir un murmullo, que se prolongó durante bastante rato. No se captaban más que sonidos inarticulados, como si en vez de lengua, los trasgos tuvieran en la boca una salchicha. Hasta que la mujer volvió a hablar, no recuperó el discurso el tono que tenía al principio.


—Pero ¿y qué vamos a hacer nosotros mientras tú estás en el palacio? —preguntó ella.


—Os dejaré a salvo en la nueva casa que vengo excavando para vosotros desde hace dos meses. Podge, encárgate tú de la mesa y las sillas. Las confío a tu cuidado. La mesa tiene seis patas, cada silla tres. Quedan en tu mano, te las pediré.


A partir de ahí, se inició una confusa conversación sobre todas las pertenencias de la casa y su transporte. Y Curdie no volvió a oír nada que le pareciera importante.


Ahora conocía, por lo menos, el origen de aquellos ruidos constantes de piqueta y martillo que llegaban por la noche del reino de los trasgos. Estaban construyendo nuevas guaridas para poderse retirar a ellas cuando los mineros amenazasen con irrumpir en sus dominios. Pero se había enterado también de dos cosas muy importantes. La primera, que alguna grave calamidad se avecinaba y estaba casi a punto de caer sobre la cabeza de los mineros. Y la segunda, cuál era el punto débil en el cuerpo de los trasgos. Ahora sabía que sus pies sufrían una flaqueza de la que hasta ahora no tenía datos para sospechar, y que no usaban zapatos. Nunca había tenido ocasión de fijarse porque estaba bastante oscuro cuando aparecían y tampoco los había visto tan de cerca como para reparar en detalles y menos en que carecieran de dedos en los pies, aunque era un rumor bastante extendido. Uno de los mineros, en efecto, más instruido que el resto de sus compañeros, había argumentado algunas veces que aquélla debía de ser una condición propia de los primeros seres humanos y que solamente la educación y la destreza habían contribuido a desarrollar los dedos en manos y pies. El padre de Curdie había bromeado en una ocasión sobre el asunto, alegando como apoyo de tal teoría que las manoplas de los niños podían suponer un resto tradicional de aquella conformación del cuerpo, mientras que los calcetines para la gente de cualquier edad se adaptaban a los zapatos y tanto el izquierdo como el derecho apuntaban en la misma dirección. Pero lo más importante era lo relativo a la debilidad de los pies como punto de apoyo de los trasgos, noticia que Curdie consideraba de gran utilidad para ser difundida entre los mineros. Lo que tenía que hacer ahora, de todas maneras, era intentar descubrir, en la medida de lo posible, el diabólico y peculiar designio que bullía en la cabeza de aquella gente.


A pesar de que conocía bien todos los pasadizos y galerías naturales por los que se comunicaban en la parte horadada de la montaña lindante con la mina, no tenía ni la más ligera idea de hacia dónde podría caer el palacio del rey de los trasgos. De haber sido así, no le hubiera sido difícil emprender con éxito la pesquisa encaminada a aclarar el citado designio. Consideraba, y con razón, que debía de hallarse en otra zona distante de la montaña que aún no tuviera comunicación con la mina. Y sin embargo podría accederse a esta comunicación, teniendo en cuenta que el sitio donde él se hallaba no estaba separado más que por un frágil tabique de aquel de donde procedían las voces. ¡Si le diera tiempo a traspasarlo y seguir a los trasgos en su retirada! Seguro que bastaría con unos pocos golpes justo en el punto donde ahora aplicaba la oreja. Pero si intentaba golpear ahora aquí con la piqueta, lo único que lograría es apresurar la escapatoria de la familia, ponerlos en guardia y seguramente perder la baza de su involuntaria función de guías. Así que empezó a palpar cuidadosamente la pared y enseguida pudo darse cuenta de que algunas de las piedras estaban lo suficientemente desprendidas como para permitir ser retiradas con poco ruido.


Agarrando una de ellas enérgicamente con las manos, consiguió sacarla sin dificultad y depositarla suavemente en el suelo.


—¿Qué ruido ha sido ése? —se alarmó el padre de aquella familia subterránea.


Curdie se apresuró a apagar su linterna, no fuera a ser que el resplandor se colara por el hueco.


—Habrá sido ese minero que se quedó rezagado después de irse los demás —opinó la madre.


—No. También él se ha marchado hace un buen rato. Llevo más de una hora sin oír un solo golpe. Y además sonaban de otra manera.


—Entonces puede que haya sido alguna piedra arrastrada corriente abajo por el arroyo que corre ahí dentro.


—Seguramente. Va ensanchándose día a día.


Curdie se mantuvo inmóvil. Después de un rato, y en vista de que no se oía más que el ruido de sus preparativos para el desalojo, mezclados con alguna advertencia o mandato, y ansioso como estaba por comprobar si la piedra removida había abierto un cauce de entrada en la guarida de los trasgos, metió la mano para tantear. Halló el camino expedito y se topó con algo blando. Enseguida retiró la mano, al comprender que se trataba del pie descalzo de un trasgo. Su propietario dio un grito de susto.


—¿Qué es lo que te pasa, Helfer? —preguntó la madre.


—Un bicho ha salido de la pared y me ha lamido el pie.


—¡Qué tontería! No hay bichos en nuestro territorio —dijo su padre.


—Pues hay uno, padre. Lo he sentido.


—Te digo que son figuraciones. ¿O es que pretendes calumniar a tu patria y degradarla comparándola con los dominios de ahí arriba? Ellos sí que están plagados de bichos y bestias de toda laya.


—Pues yo lo he sentido, padre.


—¡Modera tus palabras! No eres un verdadero patriota.


Curdie contuvo la risa y se quedó quieto como un ratón, mientras arañaba con los dedos los bordes del agujero y procuraba hacerlo cada vez mayor, cosa que lograba poco a poco, porque la roca, en aquel punto, se había desmigajado bastante a causa del golpe.


Debían de ser muchos en aquella familia, a juzgar por el confuso guirigay de voces que se colaban por el hueco aquel. Cuando hablaban todos a la vez parecía como si se les hubiesen atravesado en la garganta cepillos de esos que se usan para limpiar botellas —uno a cada uno por lo menos—; total, que no era fácil enterarse de lo que decían. Por fin se impuso la voz del padre:


—Ya es hora —dijo—, coged vuestros bultos y cargadlos a la espalda. A ver, Helfer, déjame que te ayude con tu cofre.


—¡Mi cofre! Ya, ya. Ojalá fuera mío.


—Paciencia, que todo se andará. Venga, daos prisa. Tengo que ir sin falta a la reunión de palacio. Cuando se acabe, volveremos a venir y recogeremos lo que queda aquí, antes de que nuestros enemigos se incorporen otra vez al trabajo por la mañana. Ahora encended vuestras antorchas y en marcha. ¡Menudo privilegio poder autoabastecernos de luz, en vez de andar como esa gente pendientes de un chisme que cuelga en el aire! Desagradable estratagema, por otra parte, pensada seguramente para cegarnos cuando nos aventuramos a salir y exponernos a su nefasta influencia. Un truco chillón y vulgar, como yo digo, aunque sin duda eficaz para esos pobres desgraciados que no saben ingeniárselas para producir luz por sí mismos.


Curdie tuvo que hacer un esfuerzo para no preguntarles cómo encendían sus antorchas. Pero un destello instantáneo le hizo comprender de qué manera conseguían lo que habían dicho, porque en ese mismo momento estaban frotando dos piedras una contra otra, y el fuego apareció.


Capítulo IX: REUNIÓN EN EL PALACIO SUBTERRÁNEO


Capítulo IX


REUNIÓN EN EL PALACIO SUBTERRÁNEO


[image: S]e escuchó seguidamente un suave rumor de pisadas que no tardó en apagarse. Entonces Curdie se lanzó como un tigre al agujero y se puso a golpearlo y a echar piedras abajo. Los bordes fueron cediendo y enseguida se había ensanchado lo suficiente como para dar paso a su cuerpo, que se metió por él gateando. No quería delatarse encendiendo su linterna, pero no le hizo falta, porque las antorchas del grupo en retirada, que se alejaba en fila india por un pasadizo que arrancaba de la boca de la cueva, dejaban a sus espaldas luz suficiente para permitir a Curdie echar una ojeada sobre el desierto habitáculo de los trasgos. Con gran sorpresa por su parte, no encontró nada que lo distinguiera de cualquiera de las cuevas naturales que habían descubierto él y sus compañeros de trabajo a lo largo de las excavaciones en la mina. Los trasgos habían hablado de volver para recoger el resto de sus bártulos, pero allí nada hacía sospechar que una familia hubiera podido estar alojada ni tan siquiera una noche. El suelo era áspero y pedregoso, las paredes estaban llenas de protuberancias, y el techo, que por algunos tramos tendría una altura de veinte pies, por otros era amenaza para su frente. Por uno de los laterales afluía de la roca una corriente de agua que, aún no siendo en verdad más ancha que una aguja, bastaba para hacer que las paredes rezumaran humedad. La pandilla que le precedía se esforzaba por avanzar bajo el peso de sus bultos. Pudo reconocer a Helfer, que reaparecía entre parpadeos de luz y sombra, por el gran cofre que sus hombros inclinados llevaban a cuestas. La silueta del hermano más pequeño desaparecía enterrada por lo que se asemejaba a un enorme edredón de pluma.


«Por cierto, ¿de dónde sacarán la pluma?», se preguntó Curdie. Pero en aquel instante el grupo se esfumó en una revuelta del camino y ahora ya era absolutamente preciso correr en pos de ellos, antes de que doblaran la siguiente esquina y los perdiera de vista a todos definitivamente. Se lanzó en su persecución como un galgo. Cuando llegó a la primera revuelta y miró con precaución en torno suyo, los distinguió a una distancia prudencial iniciando la cuesta abajo de otro largo pasadizo.


Ninguna de aquellas galerías presentaba señales de haber sido excavada por hombres ni por trasgos. Una serie de estalactitas tan antiguas como las vetas de mineral colgaba del techo, y el suelo, quebrado y desigual, estaba empedrado de cantos rodados, señal inequívoca de que en algún momento el agua había corrido por aquel cauce. Esperó nuevamente apostado en aquel recodo hasta que los vio doblar el siguiente y desaparecer. Así los fue siguiendo a lo largo de mucho rato, enfilando un pasadizo tras otro. Aquellos corredores se iban haciendo cada vez más elevados de techo y aumentaban las estalactitas que pendían de éste, profusas y brillantes.


Era una procesión realmente muy rara aquella que Curdie iba siguiendo. Pero lo más raro de todo era el cortejo de animales domésticos que se amontonaban deslizándose por entre los pies de los trasgos. Es verdad que las fieras no se daban allí, o al menos Curdie no vio ninguna, aunque era increíble la profusión de animales mansos. Dejo, no obstante, las noticias sobre la historia de estos animales para otro capítulo de mi narración.


De repente, al dar la vuelta a una esquina con demasiada brusquedad, casi se vio metido en medio de aquel grupo familiar de los trasgos. Y es que se habían parado y depositado sus bultos en el suelo en el primer ensanchamiento digno de tal nombre después de tantos y tantos pasadizos. Debían de estar tan cansados y sin aliento que no podían ni hablar, y por eso Curdie no se había dado cuenta de que se paraban. Retrocedió inmediatamente, antes de que ninguno pudiera echarle la vista encima y se quedó escondido, espiándolos, en espera de que el padre se despidiera de ellos para acudir al palacio. Al cabo de un rato lo hizo y, acompañado de su hijo Helfer, volvió sobre sus pasos y tomó el mismo camino por donde habían venido. Curdie los seguía a distancia, reforzando sus precauciones. Durante un largo trecho no consiguió oír ningún ruido, excepto el de la corriente subterránea de aquel arroyo que afloraba a veces. Pero poco a poco empezó a percibirse un lejano guirigay de voces. Luego cesaron. Continuó avanzando y ahora le pareció que era una sola voz la que se oía, una voz que se iba haciendo cada vez más nítida, a medida que sus pasos le llevaban en aquella dirección, hasta que finalmente ya podían distinguirse las palabras del discurso. Por último, al doblar la esquina final en pos de Helfer y su padre, volvió a retroceder bruscamente, esta vez paralizado de asombro.


Se encontraba en el umbral de una magnífica caverna de forma oval, tal vez antaño destinada a depósito de agua, y actualmente convertida en vestíbulo del gran palacio de los trasgos. El techo era altísimo, pero estaba construido con materiales de calidad tan deslumbradora, y era tan fuerte además la luz de la multitud de antorchas dirigidas hacia lo alto, que Curdie podía apreciar claramente todos los detalles de aquella techumbre. Pero en cambio tardó bastante en tener una idea de las proporciones de aquel vasto espacio, hasta que sus ojos deslumbrados se acostumbraron a él. Las toscas protuberancias de las paredes y las sombras proyectadas sobre ellas por el oscilante fulgor de las antorchas daban la impresión de que toda la estancia estaba decorada por un friso de estatuas sobre columnas o pedestales que iban del suelo al techo en irregular graduación. Las paredes mismas estaban esmaltadas a su vez, en algunos tramos, con materiales magníficos y relucientes, algunos de maravilloso colorido, lo cual constituía un poderoso contraste con las zonas de sombra. Curdie no pudo por menos de preguntarse de qué utilidad podían ser sus rimas ante semejante enjambre de trasgos. Por unos instantes estuvo tentado de entonar a gritos su cantinela de «Una, dos y tres», pero enseguida se dio cuenta de que no era aquella ocasión apropiada para ponerlos en fuga, sino más bien para tratar de adivinar sus designios. Así que permaneció inmóvil y sin dejar de mirar a todas partes desde aquel umbral, aguzando su oído lo más posible.


En el extremo opuesto del vestíbulo, sobrepasando las cabezas de la multitud que lo atestaba, se veía una especie de plataforma con aspecto de terraza de considerable altura situada en el último hondón de la pared. La ocupaban el rey y su corte, el primero sentado sobre un trono excavado en una gran veta de cobre verdoso y los cortesanos en asientos más bajos, formando círculo en torno suyo. El rey acababa de pronunciar un discurso y era precisamente el ruido de los aplausos que lo remataron lo que Curdie había oído desde lejos. Ahora uno de los cortesanos se estaba dirigiendo a la multitud en los siguientes términos:


—De lo cual se deduce que dos planes distintos han venido desarrollándose al mismo tiempo dentro de la poderosa mente de Su Majestad, con vistas a la liberación de sus súbditos. A pesar de que fuimos los primitivos dueños de la región que ellos habitan ahora y de que nos vimos obligados a abandonar por los más viles motivos, a pesar del hecho evidente de que los sobrepasamos en astucia tanto como ellos a nosotros en estatura, nos miran como a una raza inferior y se burlan de nuestros más delicados sentimientos. Pero ha llegado al fin la hora (gracias a la genial ocurrencia de Nuestra Majestad) que nos capacita para darles su merecido de una vez por todas, y vengarnos de su hostil comportamiento.


—Con vuestro permiso, Majestad —gritó una voz cercana al umbral donde se agazapaba Curdie y que éste reconoció como perteneciente al trasgo que le había servido de guía en su trayecto hasta allí.


—¿Quién osa interrumpir al canciller? —exclamó otra voz cercana al trono.


—¡Es Glump! —exclamaron varios trasgos al unísono.


—Es uno de nuestros súbditos más leales —dijo el rey en tono pausado y majestuoso—. Dejadle que se acerque y diga lo que tenga que decir.


Se le abrió camino entre la multitud, y Glump, una vez que llegó al fondo del vestíbulo, subió a la plataforma y, tras haberse inclinado ante el rey, habló en los siguientes términos:


—Señor, habría guardado silencio, si no hubiera sabido lo que yo solamente sé a propósito de lo cerca que estamos de ese momento al que el canciller acaba de referirse. Con toda seguridad, antes de que amanezca el nuevo día, el enemigo puede haberse colado dentro de mi casa, ya que el tabique que separa en ese punto nuestra zona de la suya no debe de tener ni un pie de grosor.


«Y ni siquiera eso», pensó Curdie para sus adentros.


—Esta misma noche —continuó Glump—, he tenido que recoger todas mis pertenencias y mudarme a otro sitio. Por consiguiente, cuanto antes nos decidamos a ejecutar el plan que Su Majestad ha ideado de forma tan magnífica, mejor para todos. Quiero añadir que a lo largo de los últimos días he venido notando una pequeña erupción en mi comedor, lo cual, añadido a las observaciones sobre el curso del arroyo que discurre por la zona donde excavan esos diabólicos seres, me ha convencido de que cerca de esa mancha debe de existir una corriente subterránea. Espero que este descubrimiento colabore en alguna medida a aumentar la inmensa eficacia de los designios reales.


Terminó de hablar, y el rey agradeció su discurso con una inclinación de cabeza. Luego Glump, tras volver a inclinarse ante el rey, abandonó nuevamente la plataforma y se perdió entre la confusa multitud. Seguidamente el canciller se levantó y resumió lo escuchado de la siguiente manera:


—La información que nos ha suministrado nuestro digno súbdito Glump podría haber sido de considerable importancia en la actual coyuntura, pero naturalmente hemos de dar primacía a la otra decisión a la que acabamos de referirnos. Su Majestad, poco amigo de los procedimientos demasiado extremosos y perfectamente consciente de que tales medidas provocan más tarde o más temprano reacciones violentas, ha optado por una solución más amplia y comprensiva, acerca de la cual no diré ni una palabra más. Si Su Majestad alcanza el éxito (¿y quién puede dudarlo?), en ese caso una paz ventajosa para todo el reino de los trasgos se afianzará por lo menos durante una generación, cuya seguridad se garantiza mediante la promesa que Su Real Alteza el príncipe hará y mantendrá para bien de sus súbditos. Si Su Majestad fracasa (porque quién se atrevería ni siquiera a bucear en sus más secretos designios), entonces ya habría ocasión para desarrollar rigurosamente el plan a que ha hecho alusión Glump, y cuyos preparativos distan mucho de estar ultimados con detalle. El fracaso del primer plan aumentará la eficacia del segundo.


Curdie, al darse cuenta de que la asamblea estaba a punto de ser disuelta y que no había atisbos de que nadie arrojara más luz sobre aquellos planes, juzgó prudente escabullirse antes de que los trasgos iniciaran su desbandada, así que se retiró furtivamente.


No parecía haber peligro de encontrarse con más enemigos, porque todos habían quedado atrás en el palacio. Pero sí había peligro, y bastante considerable, de tomar una dirección equivocada, teniendo en cuenta que no llevaba luz, y no podía fiarse más que de su memoria y del tacto de sus manos. Una vez que hubo dejado atrás el fulgor que procedía de la nueva vivienda de Glump, se había quedado definitivamente sin ningún tipo de guía ni señal en toda la extensión que abarcaban sus ojos.


Estaba muy impaciente por traspasar de nuevo el agujero por donde se había metido antes de que los trasgos pudieran volver para recoger el resto de su ajuar. No es que les tuviera el menor miedo, pero como consideraba de enorme importancia descubrir algo más acerca de aquellos proyectos tan celosamente guardados, no quería dar la menor ocasión de sospecha de que estaban siendo espiados por un minero.


Siguió adelante, palpando las paredes de la roca por toda orientación. Si no hubiera sido tan valiente, no habría podido resistir la angustia, porque no se le ocultaba que, caso de equivocarse de camino, nada en este mundo podría resultarle más difícil que volver a encontrar el bueno. La mañana no dejaba entrar ninguna luz en aquellas regiones y en cuanto al trato de que podían hacerle objeto los trasgos a él, conocido versificador y detective, no cabía hacerse ilusiones. Ojalá hubiera cogido su linterna y su caja de acero, pero no se había acordado de tal cosa cuando se metió a toda velocidad por aquel hueco en persecución de los trasgos. Y cuando más lo echó de menos fue al toparse, al cabo de un rato, con una pared que le bloqueaba el camino y le incapacitaba para seguir adelante. En cuanto a retroceder no serviría de nada, porque no tenía ni la menor idea del lugar a partir del cual se había equivocado de ruta. De una forma maquinal, sin embargo, se encontró palpando las paredes que le tenían atrapado. Sus manos acertaron con un lugar por donde una delgada corriente de agua afloraba de la roca.


«¡Mira que soy tonto!», se dijo Curdie. «No me daba cuenta de que he llegado a mi destino. Y ahí vienen los trasgos, además, a recoger sus cosas», añadió.


En efecto, un resplandor rojizo de antorchas se vislumbraba al fondo del largo pasadizo que subía hacia la cueva. Se tiró al suelo, retrocedió culebreando hasta el agujero de la pared y se metió por él. El suelo del otro lado estaba a un nivel bastante más bajo y eso facilitó su rápida retirada. No le dio tiempo más que a levantar en vilo la piedra más grande de las que había removido para practicar el agujero, pero no consiguió meterla otra vez y ajustarla en su sitio. Volvió a sentarse sobre el montón de mineral y se quedó quieto, meditando.


Era bastante probable que el proyecto de los trasgos se basara en la idea de inundar la mina practicando boquetes de desagüe en los depósitos naturales donde recogían toda el agua de la montaña y atacando por puntos clave. Mientras la parte horadada por los mineros había permanecido aislada de aquélla donde habitaban los trasgos, éstos no habían tenido ocasión de infligir daño a sus vecinos; pero ahora que se había abierto una brecha entre ambos recintos, y teniendo en cuenta que la zona enemiga estaba a un nivel más alto, Curdie comprendía con toda claridad que la mina podía ser destruida en una hora. Siempre había sido el agua el principal peligro a que la gente de la mina estaba expuesta. Se encontraban a veces con pequeñas obstrucciones producidas por filtraciones de agua, pero nunca con las explosiones de grisú tan frecuentes en las minas de carbón. Por eso estaban siempre tan alerta en cuanto percibían cualquier señal de humedad.


Como resultado de sus reflexiones, mientras los trasgos estaban atareados en su antigua vivienda, le pareció a Curdie que lo mejor sería aislar todo aquel filón tapiándolo con piedras, cal y arcilla de tal manera que no pudiera penetrar en él ni el más sutil canalillo de agua. De todas maneras, un inmediato peligro no parecía existir, ya que la ejecución del proyecto ideado por Glump era una contingencia en caso de que fallaran los desconocidos planes a los que parecía haberse dado prioridad. Más le preocupaba a Curdie averiguar en qué consistían estos planes, y por eso le convenía dejar abierto el hueco de comunicación. Por otra parte, ellos entonces no podrían volver a empezar sus trabajos interrumpidos por la inundación sin que él se diese cuenta. En cuanto se pusieran manos a la obra la única vía de salida se podría obturar en una sola noche porque tapiando la veta completamente aquel dique se vería apuntalado por los costados de la montaña. Tan pronto como se dio cuenta de que los trasgos se habían ido otra vez, encendió su linterna y se puso a tapar el agujero que había hecho, con unas piedras que podría retirar cuando le diera la gana. Y le pareció lo mejor, ya que tendría ocasión de volver más noches, retirarse ahora ya a casa y dormir un poco.


¡Qué agradable le pareció el aire libre en cuanto salió de la montaña, después de haberla estado recorriendo por dentro tanto rato! Apresuró el paso colina arriba, sin toparse con un solo trasgo por el camino. Luego estuvo llamando con los nudillos a la ventana de su casa hasta que despertó a su padre, que enseguida se levantó y vino a abrirle. Curdie le contó todo lo que le había pasado y, tal como esperaba, a su padre le pareció oportuno dejar de trabajar en aquella veta de mineral, pero fingir al mismo tiempo que seguían yendo allí de vez en cuando, para que el enemigo no sospechara nada.


Tanto el padre como el hijo se acostaron y durmieron profundamente hasta bien entrada la mañana.


Capítulo X: EL PADRE DE LA PRINCESA


Capítulo X


EL PADRE DE LA PRINCESA


[image: S]iguió haciendo buen tiempo durante unas cuantas semanas, y la princesita salía a pasear todos los días. No se había conocido nunca en aquella zona de la montaña un período tan largo de tiempo esplendoroso. El único inconveniente molesto era que Lootie estaba tan nerviosa, sobre todo en cuanto empezaba a anochecer, que bastaba con que un simple vellón de nube se cruzara con el sol proyectando su sombra en la colina para que le dieran ganas de salir corriendo. Y muchas tardes estaban de vuelta una hora antes de que la luz vespertina hubiera dejado de iluminar la veleta que remataba las caballerizas. A no ser por esas rarezas de la niñera, Irene durante aquellos días se habría olvidado de los trasgos casi por completo. A Curdie nunca lo olvidaba, y tenía sus razones. No podía dejar de pensar en él, aunque sólo fuera porque a una princesa nunca se le borra el recuerdo de sus deudas hasta que las ha pagado.


Una espléndida mañana de sol, poco después del mediodía, Irene, que estaba jugando en una pradera del jardín, oyó un lejano resonar de trompetas. Se enderezó de un salto gritando de alegría, porque había reconocido en aquel trompeteo el anuncio de que su padre se acercaba a visitarla. Aquella parte del jardín estaba en la pendiente de la colina y la vista abarcaba desde allí un panorama completo del pueblo. Así que, poniendo la mano sobre los ojos a modo de visera, miró a lo lejos acechando el primer relampagueo del sol sobre las relucientes armaduras. Casi enseguida un pequeño y deslumbrante cortejo apareció a la vuelta de un montículo. Cascos y lanzas refulgían, ondeaban las banderas, caracoleaban los caballos, y nuevamente se oyó más cerca aquel ruido de trompetas que para ella era como oír la voz de su padre llamándola desde lejos: «¡Irene, vengo a verte!». El cortejo se fue acercando cada vez más hasta que por fin Irene pudo distinguir con toda claridad la figura del rey. Venía montado en un caballo blanco y era más alto que ninguno de los hombres de su séquito. Un estrecho anillo de oro y piedras preciosas circundaba su casco, y a medida que se aproximaba, Irene podía percibir los destellos que el sol arrancaba de aquellas ricas joyas. Ya hacía mucho que no venía a visitarla, y el corazón de la niña, según el grupo iba avanzando, latía cada vez más aprisa, porque adoraba a su padre y nunca se había sentido tan feliz como entre sus brazos. Cuando llegaron a un cierto punto a partir del cual ya no era posible divisarlos desde aquella parte del jardín, Irene corrió hacia la verja y se quedó allí quieta a la espera hasta que el cercano y estruendoso galopar unido al ruido de las trompetas parecía decir, ya de forma inequívoca: «Irene, he venido a verte».


Para entonces ya todo el personal de servicio había salido a congregarse cerca de la verja, pero Irene permanecía sola y algo apartada al frente de todos ellos. Cuando los caballeros se detuvieron en la entrada, ella corrió junto al caballo blanco y alzó los brazos. El rey se paró y se inclinó a agarrar sus manos. Enseguida la izó hasta la silla y la rodeó con sus vigorosos brazos. Quiero describiros cómo era el rey. Sus ojos azules eran de dulce mirar, pero la curva de su nariz le daba un cierto aspecto de águila. La barba oscura y tupida, veteada por algunas hebras de plata, le llegaba casi a la cintura, y cuando Irene, una vez acomodada en la silla del caballo, hundió su alegre rostro contra el pecho paterno el cabello de oro heredado de su madre se mezcló con el de aquellas barbas, y juntos parecían una nube con rayos de sol entretejidos a través de ella. Después de estrecharla contra su corazón durante unos instantes, el rey se inclinó para decirle unas palabras al caballo, y aquel hermoso y gran animal, que poco antes venía galopando solemne y orgulloso, se puso a caminar tan delicadamente como una damisela, tal vez porque se daba cuenta de que lo montaba una damisela. Así atravesó la verja y llegó hasta la misma puerta de la casa. El rey depositó a su hija en el suelo, luego desmontó y, cogiéndola de la mano, entraron juntos en el gran vestíbulo, donde él solamente ponía los pies cuando venía a visitar a la princesita. Se sentaron allí en compañía de dos cortesanos de su séquito para tomar un refresco. Irene, sentada a la derecha de su padre, bebía su leche en un cuenco de madera primorosamente repujado.


Después de que el rey terminó de comer y de beber, se volvió hacia la princesa y le dijo, mientras le acariciaba el pelo:


—Bueno, bonita, ¿y ahora qué te apetece que hagamos?


Era una pregunta que casi siempre le hacía en cuanto terminaban de comer juntos. Esta vez Irene había estado esperándola con impaciencia porque al fin creía poder proponer ante la consideración de su padre el asunto que más la intrigaba últimamente.


—Me gustaría que me llevaras a visitar a mi vieja y gran-más-que-abuela.




El rey se puso serio y preguntó:


—¿A qué se está refiriendo mi pequeña?


—Me estoy refiriendo a la reina Irene, que vive arriba en el torreón, a esa señora mayor, ya sabes, la de los cabellos largos de plata.


El rey se limitó a fijar los ojos en su hija con una expresión que ella fue incapaz de descifrar.


—Guarda la corona en su dormitorio —continuó la niña—, pero yo todavía no he entrado nunca allí. ¿Sabes que está viviendo aquí, verdad?


—No —dijo el rey con voz pausada.


—Entonces tiene que haber sido un sueño —dijo Irene—. Ya estaba yo medio dudando, pero no lo creía del todo. Ahora estoy segura. Además, cuando subí a verla la vez siguiente, no la pude encontrar.


En aquel momento un pichón blanco como la nieve entró volando por la ventana abierta y se posó sobre la cabeza de Irene. Ella se echó a reír muy contenta, aunque se había asustado un poco, y se llevó la mano a la cabeza mientras decía:


—Pichoncito guapo, no me picotees, me puedes arrancar el pelo con las uñas, como no tengas cuidado.


El rey extendió la mano para coger al pichón, pero éste desplegó las alas y volvió a salir volando por la ventana abierta, su blancura se convirtió en un destello al sol e inmediatamente desapareció. El rey puso su mano en la cabeza de la niña. Luego se la levantó un poco por la barbilla y se quedó mirándola a la cara, sonrió a medias y esbozó un suspiro.


—Vamos, hija mía, salgamos a dar un paseo juntos por el jardín —dijo.


—¿Entonces, padre, no quieres que subamos a visitar a mi hermosa más-que-abuela? —preguntó la princesa.


—Esta vez no —contestó el rey dulcemente—. No me ha invitado, ¿sabes? Y a las viejas damas como ella no les gusta ser visitadas sin que previamente les pidan permiso y ellas lo concedan.


El jardín era un lugar realmente encantador. Habiendo sido construido en un terreno montuoso, las rocas asomaban en macizos por algunos sitios, y toda la vegetación en torno era muy salvaje. Matorrales de brezo crecían entre las rocas así como otros arbustos y flores resistentes al clima de montaña. Pero, no lejos de ellos, brotaban también delicadas rosas, lirios y toda clase de agradables flores de jardín. Esta mezcla de plantas silvestres con jardín artificial era muy pintoresca y hubiera sido muy difícil para muchos jardineros conseguir un conjunto de aspecto tan cuidado y tan exuberante al mismo tiempo.


Contra una de aquellas rocas había un banco, protegido del sol de la tarde por la sombra que proyectaba sobre él el saliente de la roca misma. Arrancaba de allí un sendero sinuoso que trepaba hasta lo alto del macizo rocoso, y en esa cumbre había otro asiento. Pero se quedaron en el de abajo porque el sol picaba mucho; allí sentados estuvieron hablando de muchas cosas. Al final dijo el rey:


—La otra tarde, Irene, saliste y tardaste mucho en volver a casa.


—Sí, papá. Pero fue culpa mía. Lootie estaba muy preocupada.


—Ya le ajustaré yo las cuentas a Lootie —dijo el rey.


—No la riñas, por favor, papá —dijo Irene—. Desde aquel día no sabes el miedo que le da la sola idea de que se haga tarde. En realidad ella no ha hecho nada. Y no ha pasado más que una vez.


—A veces una sola ocasión puede ser demasiado —murmuró el rey como si hablara consigo mismo, mientras acariciaba la cabeza de su hija.


Sabe Dios cómo se habría enterado. Curdie no se lo había dicho, eso seguro. Pudo haberlas visto algún servidor del palacio, ¿por qué no? El rey se quedó un buen rato pensativo. No se oía más ruido que el de un arroyuelo brotando alegremente de una ranura de la roca donde estaban sentados y despeñándose luego por la colina abajo a través del jardín.


De pronto se levantó y, dejando sola a Irene, entró en la casa y mandó llamar a Lootie. Mantuvo con ella una larga charla que arrancó las lágrimas de la niñera.


Cuando por la tarde el rey se marchó montado en su gran caballo blanco, dejaba en la casa a seis de sus acompañantes, con la orden expresa de que tres de ellos se quedaran haciendo guardia todas las noches, paseando arriba y abajo alrededor del edificio desde la puesta del sol hasta el alba. Era evidente que estaba intranquilo con respecto a la princesa.
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[image: D]urante algún tiempo no volvió a ocurrir nada digno de especial mención. El otoño llegó y se fue como había venido. Ya no quedaban flores en el jardín. El viento soplaba fuertemente y aullaba entre las rocas. Cayó la lluvia y empapó las pocas hojas rojas y amarillas que permanecían en las desnudas ramas. Era siempre lo mismo, podía amanecer una mañana gloriosa seguida de una tarde desapacible, y a veces durante una semana entera podía estar sin parar de llover todo el día y sin embargo quedar una noche despejada con el cielo cuajado por entero de estrellas brillantes, sin faltar ninguna. Pero la princesa no las podía ver porque se acostaba muy pronto. A medida que entraba el invierno, la vida se le iba volviendo cada vez más aburrida. Cuando hacía un tiempo demasiado tormentoso para salir, y se había cansado de sus juguetes, Lootie daba un paseo con ella por la casa. A veces se iban a la habitación del ama de llaves, una señora muy amable que quería mucho a Irene y la llevaba a ver a los criados o a la cocina, donde ya no era una simple princesa, sino reina absoluta, lo cual conllevaba el riesgo de convertirla en una niña demasiado mimada. A veces se escapaba por su cuenta al cuarto donde estaban los soldados que había dejado de guardia su padre, los cuales le mostraban sus armas y arreos, poniendo de su parte todo lo posible por divertirla. Pero eran muchos los ratos en que se sentía mortalmente aburrida, y deseaba cada día con mayor ahínco que su gran-más-que-abuela no hubiera sido un sueño.


Una mañana Lootie la dejó sola con el ama de llaves durante un rato. Ella, para divertir a la niña, volcó encima de la mesa el contenido de un cajón antiguo. A la princesa le parecieron tesoros aquellos adornos anticuados y todo el revoltijo de objetos cuyos usos no era capaz de imaginar, mucho más interesantes sin comparación que sus juguetes. Se sentó y estuvo jugando más de dos horas con los tesoros del cajón. Pero luego, cuando estaba manoseando un broche muy raro y pasado de moda, se le clavó el alfiler en el dedo pulgar y le produjo un dolor tan agudo que dio un grito. Sin embargo, no se habría vuelto a preocupar de tal cosa si no fuera porque empezó a dolerle cada vez más y el dedo se le inflamó. El ama de llaves se alarmó considerablemente. Buscaron a Lootie, llamaron al médico, y una vez vendado el dedo pulgar, la metieron en la cama antes de la hora habitual. El dolor no se le quitaba, y aunque se quedó dormida y soñó bastantes cosas, bajo el argumento de todos aquellos sueños seguía latiendo el dolor. Hasta que por fin era tan fuerte que la despertó. La luz brillante de la luna se había colado en la habitación. El vendaje se le había caído y el dedo le ardía. Se imaginó que si pudiera sacarlo al aire libre y ponerlo bajo la luz de la luna, eso le produciría alivio y frescor. Así que se tiró de la cama, procurando no despertar a Lootie, que dormía en el otro extremo del cuarto, y se acercó a la ventana. Cuando miró hacia fuera vio a uno de los soldados de su padre que paseaba por el jardín, y cómo la luz de la luna arrancaba destellos de su armadura. Estuvo a punto de golpear en el cristal y llamarlo para contarle lo que le pasaba, pero se dio cuenta de que aquello despertaría a Lootie, quien volvería a meterla en la cama sin más contemplaciones. Decidió, pues, asomarse a la ventana de otra habitación y llamar al soldado desde allí. Era mucho más atractivo tener a alguien con quien hablar que quedarse acostada y despierta aguantando aquel dolor ardiente. Abrió la puerta muy despacito, atravesó el cuarto de jugar, que no daba al jardín, y siguió andando en busca de la otra ventana. Pero cuando llegó al arranque de la vieja escalera, vio que bajaba por ella un rayo de luna, sin duda procedente de alguna ventana de arriba, y a su resplandor la carcomida madera de roble adquiría un aspecto atractivo y fantástico. Inmediatamente se vio ascendiendo por aquel sendero de plata, un peldaño tras otro, y de vez en cuando miraba hacia atrás para contemplar la sombra que proyectaba su cuerpo sobre la plata. Muchas niñas habrían tenido miedo al encontrarse solas en medio de la noche, pero Irene era una princesa.


Cuando alcanzó con toda ligereza la cumbre de la escalera, sin estar todavía muy segura de que aquello no fuera un sueño, una brusca añoranza sacudió de repente su corazón: la de volver a probar fortuna a ver si era capaz de encontrar o no a aquella vieja señora de cabellos plateados.


«Si ella es un sueño», se dijo a sí misma, «entonces es probable que la encuentre, caso de que yo esté soñando».


Así que siguió subiendo el otro tramo de escalera hasta llegar a las puertas de todas aquellas habitaciones que ya había visto la primera vez. Iba dejando atrás pasillos y más pasillos por los que se deslizaba velozmente, mientras pensaba para consolarse que si se perdía daba igual, porque al despertar volvería a encontrarse en su camita, con Lootie allí cerca. Pero por otra parte, como si estuviera segura de conocer el camino y de cada paso que daba, caminaba en derechura hacia la puerta situada en la cima de la estrecha escalera que conducía al torreón.


«¡Mira que si en realidad de verdad encontrara a mi hermosa y vieja más-que-abuela ahí arriba!», se decía mientras sentía crujir los empinados escalones.


Cuando llegó a la cumbre, se quedó un momento escuchando en la oscuridad, porque allí no había ni rastro de luz de luna. ¡Sí!, ¡allí estaba!, ¡allí estaba el rumor del zumbido de la rueca!, ¡qué abuela tan industriosa, que ni de día ni de noche dejaba de trabajar!


Llamó suavemente a la puerta:


—Entra, Irene —dijo aquella dulce voz.


La princesa abrió la puerta y entró. Un chorro de luz de luna se colaba por la ventana, y en medio de aquella luz estaba sentada la vieja señora con su traje negro adornado de encaje, y el cabello plateado mezclándose con los rayos de luna, tanto que era difícil distinguir unas hebras de las otras.


—Pasa, Irene —repitió—. ¿A que no sabes lo que estoy tejiendo?


«Está hablando», pensó Irene, «como si acabara de verme hace cinco minutos o todo lo más ayer».


—No —contestó—, no sé lo que estás hilando. Pero perdona, creí que eras un sueño. ¿Por qué no te pude encontrar la otra vez, mi gran-más-que-abuela?


—No eres lo bastante mayor para entenderlo. Pero me habrías encontrado antes si no te hubiera dado por pensar que soy un sueño. Verás, te voy a dar otra explicación de por qué no podías encontrarme. Yo no quería que me encontraras.


—¿Que no?, ¿y por qué?


—Porque no quería que Lootie sepa que vivo aquí.


—Pues tú me dijiste que se lo contara a Lootie.


—Sí, pero estaba segura de que no te iba a creer. Aunque me viera aquí sentada y trabajando en la rueca, seguiría sin creérselo.


—¿Y por qué?


—Porque no puede. Se frotaría los ojos y se marcharía diciendo que qué cosa más rara, se le borraría más de la mitad y acabaría diciendo que todo había sido un sueño.


—Pues como yo —dijo Irene, aunque se sentía avergonzada de reconocerlo.


—Sí, un poco como tú, pero no del todo. Porque tú has vuelto y Lootie jamás habría vuelto. Habría dicho: «No, no, ya está bien de tonterías».


—¿Entonces se ha portado mal Lootie?


—Te hubieras portado mal tú. Yo por Lootie nunca he hecho nada.


—Y en cambio a mí me lavaste la cara y las manos —dijo Irene, empezando a hacer pucheros.


La vieja señora sonrió dulcemente y dijo:


—No estoy enfadada contigo, bonita, ni con Lootie tampoco. Pero no quiero que le vuelvas a decir nada de mí. Si te pregunta algo, no abras la boca. Aunque no creo que te pregunte nada más.


Mientras hablaba con la niña, la señora no dejaba de trabajar en la rueca.


—No me has dicho todavía qué es lo que estoy tejiendo —dijo.


—Porque no lo sé. Es una tela muy bonita.


Era, realmente, una tela muy bonita. Había ya un montón considerable agrupado junto a la rueca y a la luz de la luna brillaba como… ¿como qué?, ¿a qué se asemejaba aquel brillo? Era menos blanco que la plata, aunque parecía plata, pero brillaba en gris más que en blanco y su resplandor era efímero. Además el hilo con que la vieja señora hacía la labor era tan fino que Irene a duras penas lo podía ver.


—Estoy tejiendo esto para ti, niña mía.


—¿Para mí?, ¿y qué tengo que hacer con ello, me lo quieres decir?


—Ya te lo iré explicando. Pero primero te voy a decir lo que es. Es una tela de araña, aunque de una calidad un poco especial. Mis pichones me traen el material del otro lado del océano. Sólo existe un bosque donde las arañas que viven allí segregan esta clase de tela, la más fina y al mismo tiempo la más resistente de todas cuantas existen. Casi he terminado mi trabajo. Me queda una semana o por ahí —añadió mirando lo que llevaba hecho de labor.


—¿Trabajas todo el día y toda la noche, mi gran-grande y más-que-gran-abuela? —preguntó la primera, creyendo que era de muy buena educación decir tantos «grandes».


—No soy tan grande como todo eso —contestó ella sonriendo más bien divertida—. Con que me llames abuela, ya basta. Pues no, no trabajo todas las noches, sólo las noches de luna, y para eso, en cuanto la luna deja de brillar encima de la rueca, interrumpo la tarea. Esta noche ya no voy a trabajar más.


—¿Y qué haces cuando dejas de trabajar, abuela?


—Acostarme. ¿Quieres ver mi dormitorio?


—Ya lo creo, ojalá.


—Pues creo que no voy a trabajar más esta noche. Ya está bien.


La vieja señora se levantó y dejó la rueca con la labor tal como estaba. No costaba mucho apartarse de ella, porque como no había ningún mueble más en el cuarto, no se corría peligro de caer en el desorden. Luego cogió a Irene de la mano, y la niña dio un grito, porque aquélla era la que tenía herida.


—¡Pobrecita! —dijo la abuela—. ¿Qué te pasa?


Irene alzó su mano a la luz de la luna para que la señora pudiera verla y le contó lo que le había pasado. Ella la escuchaba muy seria, pero se limitó a decir:


—Déjame tu otra mano.


Luego la condujo al descansillo oscuro de la escalera y abrió la puerta de enfrente. La sorpresa de Irene no conoció límites al encontrarse en una estancia abovedada amplia y lujosa, la más encantadora que había visto en su vida. Del centro del techo colgaba una lámpara tan redonda como un balón. Bajo su fulgor, como de luna muy brillante, se destacaban los perfiles de la habitación, aunque no tan nítidamente como para que la princesa pudiera distinguir qué eran algunos objetos. Una gran cama de forma oval cubierta con una colcha de color rosa acaparaba el centro, y en torno suyo descendían cortinajes de un maravilloso terciopelo azul celeste. También eran azules las paredes tachonadas de lentejuelas que parecían estrellas de plata.


La señora dejó sola a Irene unos instantes y, dirigiéndose a una especie de rara alacena, la abrió y sacó de ella un curioso cofre de plata. Luego se sentó en una silla baja, llamó a Irene, la hizo arrodillarse ante ella y se puso a examinarle la mano. Después abrió el cofre y tomó de él un poco de pomada. Un dulcísimo aroma, como de rosas y lilas, invadió la habitación, mientras extendía delicadamente aquella untura sobre la manita ardorosa y herida de la niña. Producía un efecto tal de frescura y alivio sobre la piel que el dolor y la inflamación desaparecían como por encanto.


—¡Oh, abuela, qué gusto! —dijo Irene—. No sabes cuánto te lo agradezco.


La señora se dirigió a una cómoda llena de cajones y sacó de uno de ellos un gran pañuelo de batista tan fina que parecía gasa, y le vendó la mano con él.


—No creo que deba dejarte marchar esta noche —dijo—. ¿Te gustaría dormir aquí conmigo?


—¡Oh, ya lo creo, querida abuela! —exclamó Irene.


Y le dieron ganas de ponerse a aplaudir, de puro contento, pero se acordó de que no podía.


—¿Y no te da reparo acostarte con una mujer tan vieja?


—No, abuela. ¡Eres tan guapa!


—Sí, pero soy muy vieja.


—Y yo soy muy joven, me parece. ¿No te da reparo a ti acostarte con una mujer tan joven, abuela?


—¡Vaya con la niña impertinente! —sonrió la señora.


La atrajo hacia sí y empezó a darle besos en la frente, en las mejillas y en los labios.


Luego trajo un amplio barreño de plata, lo llenó de agua, sentó a Irene en la sillita baja y se puso a lavarle los pies. Una vez hecho aquello, ya estaba lista para irse a la cama. ¡Y qué cama tan deliciosa aquélla en que su abuela la acostó! No le daba la impresión de estar echada encima de nada, porque no sentía roce alguno, solamente suavidad. La vieja señora, después de desnudarse, se acostó a su lado.


—¿Por qué no apagas tu luna? —le preguntó la princesa.


—No se apaga ni de día ni de noche —contestó ella—. En la noche más oscura, si alguno de mis pichones me trae un mensaje, se orienta por la luz de mi luna y sabe hacia dónde tiene que volar.


—Pero si alguien que no sea los pichones ve la luz —argumentó la niña—, podría venir a averiguar qué es y te encontraría.


—Mejor para él —contestó la señora—. Pero no te preocupes. No serán más de cinco las veces que pueda ocurrir eso a lo largo de cien años. La mayoría de la gente que ve esta luz la toma por un meteoro, guiñan los ojos y enseguida se olvidan de lo que han visto. Además, nadie puede encontrar la habitación, a no ser que yo quiera. Y, por si fuera poco, te diré un secreto. Si esta luz se saliera afuera, te encontrarías acostada en un desván destartalado, sobre un montón de paja, y no serías capaz de ver todas las cosas agradables que ahora te rodean.


—¡Ay, no! Espero que no salga afuera.


—Eso espero también yo. Y es hora de dormir, ¿no te parece? ¿Me dejas que te abrace?


La princesita se acurrucó contra la vieja señora, quien la estrechó en su regazo.


—¡Qué bien se está, querida abuela! —dijo la niña—. Creo que no puede haber en el mundo nada más agradable. Me gustaría quedarme así para siempre.


—Lo lograrás si quieres —dijo la señora—. Pero con una condición que te voy a poner, aunque no es muy rigurosa. De esta noche en una semana tienes que volver a verme. Si no lo haces, no sé cuándo nos encontraremos de nuevo, y cada vez empezarás a necesitarme más.


—Por favor, no me dejes olvidarlo.


—No lo olvidarás. El único problema reside en si vas a seguir pensando que existo en algún sitio o te va a dar por creer que no he sido más que un sueño. Puedes estar segura de que yo voy a hacer todo lo posible por ayudarte a volver. Pero depende de ti, en última instancia. El viernes que viene por la noche debes venir a verme. Acuérdate bien.


—Lo procuraré —dijo la princesa.


—Pues buenas noches.


Y la vieja señora besó la frente que se reclinaba contra su pecho.


A los pocos momentos, Irene estaba sumergida en el más adorable de los sueños, soñaba con un mar bravío en verano, con claros de luna, con lechos de flores silvestres cuyo aroma jamás había aspirado, con árboles susurrantes y manantiales que surgen entre el musgo. Pero bien mirado, ningún sueño podía resultar más atractivo que el escenario que había dejado atrás antes de caer dormida.


A la mañana siguiente, se despertó acostada en su propia cama. No tenía ningún pañuelo de batista vendándole la mano. Solamente persistía aquel dulce aroma a rosas y lilas. La inflamación había desaparecido, así como la marca del pinchazo que se hizo con el prendedor. En una palabra, la mano la tenía completamente normal.
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[image: C]urdie pasó muchas noches en la mina. Su padre y él compartían el secreto con la señora Peterson, porque conocían su discreción y su nula tendencia a irse de la lengua, lo cual ya es mucho decir de la mujer de un minero. Pero lo que Curdie no le confesó a su madre es que apartaba una pequeña cantidad de cada jornal nocturno para poder comprarle a ella una saya.


La señora Peterson era una madre muy buena y cariñosa. Todas las madres lo son más o menos, pero ella tenía todos los «más» y ningún «menos». De aquella pobre cabaña en lo alto de la colina había hecho un paraíso en miniatura para su marido y su hijo cuando salían de aquellas tediosas profundidades de la tierra donde trabajaban. Dudo mucho de que ni siquiera Irene en brazos de su excelsa abuela pudiera ser más feliz que Curdie en los de su madre. Bien es verdad que tenía las manos ásperas, toscas y agrietadas, pero era a causa del trabajo. Y a los ojos de los ángeles eran las más hermosas, sin comparación. Y si Curdie trabajaba duro para poder ahorrar y comprarle una saya, ella también se esforzaba a diario para proporcionarle un cobijo y consuelo que Curdie añoraría, caso de faltarle, mucho más de lo que ella pudiera echar de menos aquella prenda incluso en los rigores del invierno. Y no quiere decirse con esto que ni ella ni Curdie fueran conscientes de lo mucho que hacían uno por el otro: eso lo hubiera estropeado todo.


Cuando se quedaba solo en la mina, lo primero que hacía Curdie era excavar durante una hora o dos siguiendo la veta que, según Glump, podría llevarle a la habitación desierta. Después de lo cual, se disponía a una expedición de reconocimiento. Para organizar esto, particularmente la vuelta sobre sus pasos mejor que la primera vez, había comprado un gran ovillo de alambre fino, triquiñuela sugerida por la historia de Pulgarcito que su madre le había contado muchas veces. No es que Pulgarcito usara nunca un ovillo para salvarse (me molestaría parecer tan poco entendido en mis clásicos), pero la ocurrencia era parecida a la de las piedrecitas. El cabo del alambre lo ataba al mango de su piqueta, que no estaba mal como ancla, y luego con el ovillo en la mano, que iba desenrollando a medida que avanzaba, se adentraba en la oscuridad por el accidentado territorio de los trasgos. Ni la primera ni la segunda noche se encontró con nada digno de especial mención. Solamente percibió alguna pequeña huella de la vida cotidiana de aquella gente en las diversas cuevas que ellos llamaban casas, pero fracasó en su intento de hallar algo que esclareciera el designio que abrigaban de inundar el subsuelo. Creo que fue al fin en la tercera o cuarta noche cuando se topó, parcialmente guiado por el ruido de sus herramientas, con un grupo de zapadores y mineros, sin duda los mejores de entre ellos, aplicados intensamente al trabajo. ¿Qué perseguían? No podía ser la inundación, ya que de momento habían acordado posponerla para emprender otra cosa. ¿Y qué era esa otra cosa? Se mantuvo al acecho, sin perderlos de vista, corriendo a cada momento el riesgo de ser descubierto. Pero no sacó nada en limpio. Se veía obligado una vez y otra a retroceder a toda prisa, una tarea que se hacía progresivamente más difícil a medida que tenía que volver a ovillar el alambre y seguir el curso que éste le marcaba. No es que tuviera miedo de los trasgos, sino de que descubrieran que los estaba espiando, lo cual hubiera obstaculizado el propósito que Curdie perseguía. A veces su precipitación era tanta que, cuando llegaba a casa por la mañana, el alambre, por falta de tiempo para recogerlo bien en el reino de los trasgos, estaba desastrosamente embrollado. Pero después de un sueño reparador, aunque fuera corto, se encontraba con que su madre se lo había vuelto a desenredar y a poner bien. Allí estaba, devanado en una correcta pelotita, listo para volver a ser usado en cuanto hiciera falta.


—No entiendo cómo lo haces, madre —le solía decir.


—Sigo el hilo, hijo —contestaba ella—. Lo mismo que haces tú en la mina.


Nunca decía nada más, y sin embargo, cuanto menos elocuente se mostraba en sus explicaciones, más lista era con sus manos. Y cuanto menos decía, más le parecía a Curdie que tenía que decir.


Pero él seguía sin descubrir qué se traían entre manos los trasgos.






Capítulo XIII: LAS ALIMAÑAS


Capítulo XIII


LAS ALIMAÑAS


[image: T] todas éstas, los soldados que el rey había dejado de guardia para vigilar a la princesa tuvieron más de una ocasión para poner en duda lo que sus propios ojos estaban viendo, porque las «cosas» que llamaban su atención y sobre las que se mantenían al acecho eran más que raras. Se trataba de una especie de criaturas —por llamarlas así—, pero tan grotescas y deformes que más parecían dibujos garabateados por un niño en su pizarra que algo natural. Las veían solamente de noche cuando estaban montando guardia en torno a la casa. El testimonio del primer soldado que dijo haber visto una fue el siguiente: se encontraba paseando tranquilamente alrededor del edificio, cuando divisó, oculto en la sombra, una criatura que se empinaba sobre sus cuartos traseros para apoyar sus patas delanteras en el alféizar de una ventana de la casa y espiar su interior. Su cuerpo, a la luz de la luna, parecía el de un perro o un lobo, pero el soldado juraba por su honor que el tamaño de su cabeza era el doble de lo que hubiera correspondido a tal cuerpo y su forma la de un balón. En cuanto a la cara, que volvió hacia él antes de escapar corriendo, más que a otra cosa se parecía a la tosca escultura hecha por un niño en una calabaza dentro de la cual va a meter una vela. Se escabulló por el jardín y el soldado le lanzó una flecha que tal vez debió de alcanzar su objetivo, porque se escuchó un aullido infernal y la flecha nunca más apareció, aunque tampoco la bestia, a pesar de haberla buscado rastreando todos los lugares cercanos a aquél por donde había desaparecido. Los compañeros se rieron de él cuando se lo contó, le dijeron que seguramente había empinado el codo más de la cuenta y que serían efectos de la cerveza, así que acabó callándose. Pero no pasaron ni dos noches cuando ya tenía un aliado que también había visto algo chocante, aunque bastante diferente del primer testimonio. La descripción que este segundo guardián hizo de la criatura atisbada resultaba aún más grotesca y desagradable. Los otros se siguieron burlando de ellos, pero noche tras noche llegaban noticias inquietantes aportadas por los incrédulos, hasta que al final no quedaba más que uno para reírse de sus compañeros. Siguió dos noches sin creérselo, pero a la tercera —que coincidía con su turno de guardia— llegó corriendo desde el jardín a juntarse con otros dos compañeros que estaban a la puerta de la casa en un estado tal de agitación que el yelmo le castañeteaba contra las mejillas y los pelos se le habían puesto de punta. Se dirigieron todos precipitadamente hacia la zona del jardín que ya quedó descrita, y vieron allí a una multitud de criaturas a ninguna de las cuales le cuadraba nombre conocido ni se parecían unas a otras entre sí, todas ellas de lo más grotesco y repugnante que quepa imaginar, dando brincos a la luz de la luna. La sobrenatural (o mejor dicho infrahumana) fealdad de sus jetas, la longitud desmesurada de cuellos y patas en algunos de aquellos seres, mientras en otros brillaban totalmente por su ausencia, provocaron en los espectadores (aunque unánimes esta vez en su sorpresa) la duda de si sería verdad lo que estaban contemplando y también oyendo. Porque los ruidos de aquel rebaño —aunque no demasiado estentóreos— eran tan groseros y dispares como sus propios perfiles y no cabría describirlos como gruñidos, chillidos, mugidos, ladridos, gritos, alaridos, graznidos, siseos, maullidos o voces agudas, sino como una mezcla de todo eso en horrible disonancia. Ocultos en la oscuridad, los vigilantes apenas tuvieron unos minutos para recobrarse de su impresión antes de que la espantosa asamblea detectara su presencia. Pero de repente, y como de común acuerdo, escaparon corriendo a toda prisa y se dispersaron, desapareciendo tras un enorme peñasco, antes de que los soldados hubieran podido recuperar la presencia de ánimo suficiente para poder pensar en perseguir a aquella extraña grey.


Mis lectores ya habrán podido sospechar de qué grey se trataba, pero yo ahora voy a ampliar tales sospechas, con una información más completa acerca del asunto. Por supuesto que se trataba de animales domésticos pertenecientes a los trasgos, los antepasados de cuyos antepasados habitaron muchas centurias atrás en las superiores regiones donde brilla el sol antes de hundirse en el reino de las tinieblas. La estirpe originaria de estas horribles criaturas era como la de los animales que conocemos y viven en nuestras granjas y casas de campo, a excepción de algunos más salvajes como zorros, lobos y oseznos, que los trasgos, llevados por su animadversión a los seres normales de la creación, habían capturado siendo cachorros y los habían amaestrado a su manera. Con el correr de los tiempos habían sobrevenido en sus costumbres y naturaleza los mismos cambios que ahora diferenciaban a sus dueños de los seres humanos normales. Se habían, pues, transformado, a través de una serie de generaciones, en las criaturas que no he sido capaz de describiros más que vaga y aproximadamente, ya que las diferentes partes de su cuerpo se habían ido desarrollando de forma tan descoyuntada y aparentemente arbitraria como sus anormales decisiones. De hecho, era tan poco lo que quedaba de la condición originaria de cada tipo que a juzgar por los desconcertantes resultados era difícil adivinar a qué animal conocido pudo pertenecer. E incluso cuando se lograba, era más por la expresión que por una conformación concreta. Pero lo que multiplicaba por diez el horror era que, a fuerza de su constante familiaridad con los trasgos y como resultado de aquella simbiosis doméstica, sus semblantes habían desarrollado un grotesco parecido con los humanos. Mientras sus amos habían descendido en la escala animal, ellos habían evolucionado hacia sus amos. Y sin embargo, comoquiera que las condiciones de la vida subterránea fueran igualmente infrahumanas tanto para unos como para otros, mientras los trasgos habían ido a peor, tampoco puede decirse que los animales hubieran mejorado en su compañía, de tal manera que ofrecían un espectáculo más repelente que esperanzador para cualquier tierno amante de la especie animal. Y ahora pasaré a explicar por qué habían empezado a dejarse ver aquellas especies en los dominios del rey precisamente por aquellas fechas.


Los trasgos, como Curdie había descubierto, se habían repartido en equipos aplicados al trabajo de cavar día y noche para llevar a cabo un propósito que Curdie estaba investigando sin haber conseguido esclarecerlo todavía. A lo largo de sus excavaciones, habían acertado a romper la tubería del canal principal, pero como la rotura había tenido lugar por la parte superior, el escape de agua no había interferido su labor. Algunas de las criaturas aquellas, revoloteando alrededor de sus amos, como solían hacer, descubrieron el agujero y, llevadas por la apasionada curiosidad que crecía a tenor de las represiones impuestas por sus circunstancias infrahumanas, se decidieron a explorar el canal. Aquella corriente era la del arroyo que contemplaron Irene y su padre cuando se sentaron en el campo, como quedó dicho, y los animales subterráneos encontraron muy divertido salir a retozar en una pradera tan suave como no habían visto en todo el curso de sus miserables existencias. Pero aunque compartían algo de la condición de sus dueños y disfrutaban molestando y asustando a la gente que vivía allí fuera, tampoco eran capaces de decisiones improvisadas ni de fomentar por su cuenta y a mala idea los designios de sus amos.


Durante varias noches seguidas, a partir de la aparición masiva de aquella asamblea de animales, ya fueran espectrales o de carne y hueso, los soldados redoblaron su vigilancia, especialmente por la zona del jardín donde los habían visto la última vez. Quizá por esa misma razón descuidaron un poco más los alrededores de la casa. Pero aquellas criaturas eran demasiado astutas para dejarse coger fácilmente. Tampoco los guardianes estaban dotados de una vista tan aguda como para divisar aquellas cabezas de ojos penetrantes que desde la desembocadura del canal habían empezado, a su vez, a vigilarlos a ellos, mientras maduraban la decisión de volver a las andadas en cuanto vieran el campo libre.


Capítulo XIV: LA NOCHE DE AQUEL VIERNES


Capítulo XIV


LA NOCHE DE AQUEL VIERNES


[image: T]oda la semana se la pasó Irene dándole vueltas a la promesa que le había hecho a la vieja señora, aunque todavía siguiera sin creerse del todo que no hubiera sido un sueño. ¿Podía una señora como aquélla vivir realmente en lo alto de la casa, rodeada de pichones junto a su rueca y a la luz de una lámpara que nunca se apaga? No estaba segura Irene de decidirse, cuando llegara el viernes, a subir los tres tramos de escalera, recorrer todos aquellos pasillos llenos de puertas e intentar buscar de nuevo el torreón donde había visto o soñado ver a su abuela.


Lootie no podía por menos de preguntarse qué le pasaría a la niña para estar tan callada y pensativa. Hasta en mitad de un juego, le entraba de repente una especie de ensimismamiento que le cambiaba el humor. Pero Irene se cuidó mucho de no dejar traslucir la causa, por mucho empeño que pusiera la niñera en adivinar sus pensamientos. «¡Mira que es rara!», acabó pensando Lootie, dejándola por imposible.


Por fin llegó el tan deseado viernes, y la niña procuró rebullir lo menos posible para no darle a Lootie motivos de sospecha. Por la tarde pidió su casa de muñecas, y se pasó una hora poniendo y volviendo a poner orden en las diversas estancias y en sus moradores. Acabó suspirando y reclinada hacia atrás en su asiento. Una de las muñecas se negaba a sentarse, otra a quedarse de pie y todas daban guerra. Incluso había una que no se quería ir a la cama y eso estaba muy mal. A todas éstas, se iba haciendo de noche, y cuanto más oscurecía, Irene se ponía más nerviosa y más cuenta se daba de que tenía que disimular.


—Me parece que ya te apetece tomar el té, princesa —dijo la niñera—. Voy a preparártelo. Está muy cargado el ambiente del cuarto, abriré un poco la ventana. Se ha quedado una tarde muy suave, y no creo que te enfríes.


—Seguro que no, no te preocupes por eso —dijo Irene.


Estaba deseando que se fuera a preparar el té y no volviera hasta que estuviera muy oscuro, para que le diera tiempo a poner en práctica sus planes.


Supongo que Lootie, efectivamente, tardó en volver más de lo que había calculado, porque cuando Irene, absorta en sus pensamientos, quiso darse cuenta, vio que ya era casi completamente de noche. Y al mismo tiempo se apercibió de que un par de ojos, resplandecientes con fulgor verdoso, la miraban aviesos a través de la ventana abierta. Inmediatamente un bulto saltó al interior de la habitación. Parecía un gato con patas largas como de caballo. «Pero lo raro», se dijo Irene, «es que tanto el tamaño del cuerpo como el grosor de las patas son de gato». Estaba demasiado sobrecogida para gritar, pero no hasta el punto de no poder saltar de su asiento, como hizo, y salir corriendo de la habitación.


A cualquiera de mis lectores se le ocurrirá enseguida, como algo elemental, hacia dónde tendría la princesa que haber dirigido sus pasos, y esa misma resolución fue la que precisamente tomó ella. Pero en cuanto puso el pie en los primeros peldaños de la gastada escalera, recién dada la espalda al cuarto de jugar, se figuró que aquella rara criatura iba a lanzarse en su persecución cuesta arriba por unos oscuros e intrincados pasadizos que, bien mirado, «tal vez no desembocaran en torreón alguno». Aquella idea era demasiado dura de soportar. Le falló el valor, se dio la vuelta y echó a correr hacia el vestíbulo. Desde allí, y aprovechando que la puerta principal no estaba cerrada, se precipitó al patio, perseguida —o al menos eso se imaginaba ella— por aquella alimaña. Como tuvo la suerte de no toparse con nadie, se escapó de casa a la carrera, incapaz de pensar más que en huir, paralizada su mente por el miedo como estaba, y dispuesta a seguir corriendo hacia donde fuera con tal de esquivar a aquel ser espantoso de patas zancudas. No se atrevía a mirar hacia atrás. Rebasó la verja y emprendió en línea recta la ascensión de la montaña. En realidad, era absurdo alejarse cada vez más de quienes hubieran podido venir en su ayuda, como si buscase, en cambio, el lugar más adecuado para que aquel engendro del mundo de los trasgos pudiera devorarla a sus anchas. Pero ésas son las malas pasadas que nos juega el miedo. Siempre nos inclina hacia aquello que debiera resultarnos más temible.


De tanto correr colina arriba, la princesa empezó a notar que se quedaba sin aliento, pero siguió corriendo a pesar de todo, porque se creía perseguida por la horrible criatura, sin pararse a pensar que, de haber sido así, unas patas tan largas como aquéllas le habrían dado alcance hacía mucho rato. Por fin no pudo más y se dejó caer al borde del camino, incapaz incluso de proferir un grito, y allí se quedó inmóvil y medio muerta de miedo durante un rato. Pero al darse cuenta de que nadie hacía presa en ella y a medida que su respiración se regulaba, se acabó atreviendo a enderezarse un poco y mirar ansiosamente alrededor. Estaba ya tan oscuro que no podía ver nada. No se divisaba ni una sola estrella. Ni siquiera podía decir en qué dirección caía la casa, y entre ella y el hogar abandonado se figuraba agazapado a aquel espantoso ser dispuesto a abalanzarse sobre ella. Ahora comprendía que lo que tenía que haber hecho era seguir subiendo las escaleras hacia el torreón. De todas maneras hizo bien en no gritar, porque aunque los trasgos hacía varias semanas que no asomaban la cabeza, algún despistado podía haber andado por allí y oír su grito. Se sentó en una piedra, y sólo quien haya cometido algún error tan garrafal podría entender lo desgraciada que se sentía. Casi se le había borrado de la memoria la promesa de visitar a su abuela. Una gota de lluvia le mojó la cara. Alzó los ojos y por unos momentos su terror se convirtió en pasmo. Al principio creyó que la luna naciente había dejado su lugar y surcado la noche para venir a ver qué le pasaba a aquella pobre niña sin abrigo ni sombrero, sentada allí sola en un paraje oscuro y desierto de la montaña. Pero enseguida se dio cuenta de que se había equivocado, porque no veía luz en el suelo a sus pies ni se proyectaban sombras por ninguna parte. Y sin embargo un enorme globo de plata estaba suspendido en el aire, y cuanto más miraba aquel maravilloso redondel, más iba reviviendo su apagado coraje. Si volviera a verse al principio de la aventura, no tendría miedo de nada, ni siquiera de la horrible alimaña de patas largas. ¿Pero cómo hacer para volver sobre sus pasos?, ¿qué podría ser aquella luz?, ¿podría ser…? No, no, imposible. ¿Pero por qué no?; y si fuera (que sí, debía de serlo) la lámpara de su gran-más-que-abuela, la que guiaba a sus pichones a través de las noches más oscuras, entonces ¿qué? Se puso en pie de un salto. Lo único que tenía que hacer era no perder de vista aquella luz, y seguro que encontraba la casa.


Su corazón adquirió un vigor nuevo. Empezó a bajar la cuesta aprisa pero tranquilamente, con la esperanza de adelantar a la vigilante e invisible alimaña. Estando todo tan oscuro como estaba, el miedo a equivocarse de camino ya era menor. Y además —cosa bastante extraña— la luz que acudía a sus ojos desde la lámpara, en vez de cegarlos e incapacitarla para ver las cosas, potenciaba su mirada, a despecho de la oscuridad. Mirando hacia la lámpara y apartando de ella los ojos sucesivamente, era capaz de divisar el camino por lo menos hasta un metro o dos de distancia, lo cual la ayudaba a esquivar los numerosos desniveles del terreno, que era muy abrupto. Pero de pronto todo se esfumó, volvió a apoderarse de ella el desaliento y el miedo desaparecido al animal horrible encogió de nuevo su corazón en cuanto emprendió el descenso. Casi inmediatamente, sin embargo, reconoció la luz de unas ventanas, y se dio cuenta exactamente de dónde estaba. Aunque la oscuridad le impedía correr, se apresuró lo más que pudo y alcanzó la verja de casa sana y salva. La puerta de entrada continuaba abierta, atravesó corriendo el vestíbulo y, sin fijarse siquiera en el cuarto de jugar, se encaminó directamente a la escalera, subió el primer tramo, luego el otro y el otro, torció a la derecha, corrió por el pasillo de las habitaciones silenciosas. Aquél era el camino. Y por fin se encontró ante la puerta del torreón.


Al principio, cuando Lootie había echado de menos a Irene, se imaginó que estaría escondida para darle una broma, y no se preocupó mucho; pero poco a poco se fue asustando y empezó a buscarla. Cuando la princesa entró nuevamente, todo el personal de la casa estaba disperso por acá y por allá tratando de encontrarla. Pocos minutos después de que ella emprendiera el ascenso al torreón, sus perseguidores habían emprendido la búsqueda por habitaciones incluso abandonadas, en vista de que por las otras el rastreo había sido en vano. Pero mientras ellos se entretenían en eso, Irene ya estaba llamando con los nudillos a la puerta de la vieja señora.


Capítulo XV: HILADO Y TEJIDO
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HILADO Y TEJIDO


[image: P]asa, Irene —dijo la voz plateada de su abuela.


La princesa abrió la puerta y miró dentro. Pero la habitación estaba bastante oscura y no se oía el ruido de la rueca. Una vez más fue presa del miedo, al pensar que, aunque la habitación existía, la vieja señora bien pudiera, después de todo, no ser más que un sueño. Todas las niñas del mundo conocen el miedo que da encontrar vacía una habitación donde esperaban que iba a haber alguien. Pero además a Irene se le antojó por un momento que la persona a cuyo encuentro iba no existía en absoluto en ninguna parte. Recordó, de todas maneras, que la señora por las noches solamente hilaba a la luz de la luna, y llegó a la conclusión de que sería por eso por lo que hoy no se oía aquel dulce zumbido como de abejas: la señora estaría a oscuras en algún rincón. Antes de que le diera tiempo de seguir pensando nada, volvió a oír aquella voz que le decía, como al principio:


—Pasa, Irene.


Por el sonido de la voz comprendió enseguida que la señora no estaba en aquella habitación. Tal vez estuviera en su dormitorio. Se dio la vuelta y atravesó el pasillo con la intuición de que se había equivocado de puerta. Cuando agarró el picaporte, volvió a oír la voz, que decía:


—Cierra la otra puerta, Irene. Yo siempre cierro la puerta de mi taller cuando vengo a mi gabinete.


A Irene le extrañó oír tan claramente su voz a través de la puerta. En cuanto cerró la otra, abrió ésta y entró. ¡Qué delicioso resultaba llegar a aquel refugio desde la oscuridad y el miedo de donde venía! Aquella luz tamizada y suave provocaba en ella la ilusión de estar entrando en el corazón de una perla nacarada. Además las paredes pintadas de azul con estrellitas plateadas prolongaban el espejismo, como si en realidad se tratara del mismo cielo que acababa de dejar afuera racheado de nubes de lluvia.


—He encendido un fuego para ti, Irene. Tienes frío y estás mojada —dijo su abuela.


Irene miró más atentamente a su alrededor y se dio cuenta de que lo que había tomado por un enorme manojo de rosas rojas, surgiendo de un recipiente apoyado en la parte baja de la pared, era en realidad una fogata que ardía tomando la forma de encantadoras rosas rojas. Crepitaban con vivo resplandor entre las cabezas y las alas de dos querubines de plata reluciente. Y a medida que se iba acercando, descubrió que el olor a rosas que invadía la habitación venía de las que dibujaba el fuego de la chimenea. Su abuela estaba ataviada con un precioso vestido de terciopelo azul pálido sobre el cual una cabellera que ya no era blanca sino dorada se esparcía cual catarata tan pronto cayendo en pesados mechones como precipitándose en brillante cascada. Y a medida que Irene miraba aquella melena le parecía verla desbordarse, desvanecerse en una niebla dorada hasta alcanzar el suelo. Surgía bajo los bordes de una diadema de plata brillante esmaltada de perlas y ópalos. El traje no tenía ningún adorno; tampoco llevaba anillos en los dedos ni collar o gargantilla alrededor del cuello. Pero las chinelas brillaban en cambio con resplandor lechoso, cubiertas como estaban de un amasijo de perlas y ópalos. Su rostro era el de una mujer de veintitrés años. El asombro y la admiración tenían tan aturdida a la princesa que no podía ni dar las gracias y se iba acercando tímidamente, sintiéndose sucia e incómoda. La señora estaba sentada en una silla baja junto al fuego, y extendía los brazos hacia la niña, pero ella remoloneaba con una sonrisa turbada.


—¿Pero qué te pasa? —preguntó la señora—. No has estado haciendo nada malo. Yo lo sé, aunque tienes cara de angustia. A ver, ¿cuál es el problema?


Seguía con los brazos abiertos hacia ella.


—Querida abuela —dijo Irene—. No estoy tan segura de no haber hecho nada malo. Tenía que haber subido corriendo a buscarte en cuanto el gato de las patas largas asomó por la ventana, en vez de escaparme a la montaña y pasar el susto que he pasado.


—Te cogió por sorpresa, hija, y seguramente no lo volverás a hacer. Cuando nos equivocamos a sabiendas, entonces sí es probable que volvamos a cometer el mismo error. Anda ven acá.


Seguía con los brazos abiertos hacia ella.


—Pero, abuela, estás tan guapa y tan magnífica con corona y todo, y yo, ya ves, mojada y sucia de barro. Te estropearía ese traje azul tan bonito.


La señora, con una sonrisa alegre, saltó de su asiento mucho más ágilmente de lo que podría haberlo hecho la propia Irene, apretó a la niña contra su pecho y luego la cogió en brazos sin dejar de besar una y otra vez su carita manchada de lágrimas.


—¡Ay, abuela, te estoy poniendo perdida! —gritó Irene, apretándose contra ella.


—Pero, bonita, ¿cómo puedes creer que me importe más mi vestido que mi querida niña? Además, mírame.


Diciendo estas palabras, la apartó de sí, y la princesa pudo ver con desconsuelo que el precioso vestido estaba, efectivamente, manchado del barro que traía el suyo cuando se cayó en la montaña. Pero la señora se detuvo junto a la chimenea y tomando de ella, con el tallo de sus dedos, una de las ardientes rosas, se la paseó varias veces por la falda, y a la tercera ya vio Irene que las manchas habían desaparecido por completo.


—¿Lo ves? —dijo su abuela—. ¿A que ya no te importa que te coja en brazos?


Pero Irene volvía a retroceder, incapaz de apartar sus ojos de aquella rosa llameante que la señora esgrimía en la mano.


—No te dará miedo de esta rosa, supongo —dijo la señora, volviéndola a echar a la chimenea.


—¡No la tires! —exclamó Irene—. La debías pasar también por mi vestido, mis manos y mi cara. Y creo que tampoco le vendría mal a mis rodillas.


—No —dijo su abuela, con una sonrisa melancólica, tras arrojar la brasa—, todavía es pronto para que puedas aguantar tanto calor. Se te inflamaría el vestido. Además, esta noche prefiero que vayas sucia para que tu niñera y los otros criados no se extrañen cuando les cuentes lo de tu escapatoria por miedo al gato de las patas largas. Me gustaría lavarte, pero entonces no te creerían. ¿Ves ese baño que hay a tus espaldas?


La princesa se volvió y vio una gran bañera de plata de forma oval que resplandecía a la luz de la lámpara maravillosa.


—Acércate y mira dentro de ella —dijo la señora.


[image: 153]


Irene fue a mirar y volvió en silencio, con los ojos brillantes.


—¿Qué has visto? —le preguntó su abuela.


—El cielo, y la luna, y las estrellas —contestó Irene—. Parecía como si no hubiera fondo.


La señora sonrió complacida y también ella guardó silencio durante unos instantes. Luego dijo:


—Cuando te entren ganas de darte un baño, ven aquí. Ya sé que te bañas todas las mañanas, pero alguna vez puede apetecerte por la noche, ¿no?


—Muchas gracias, abuela. Vendré. Vendré sin falta —contestó Irene.


Se quedó un rato pensativa, y luego dijo:


—¿Cómo puede ser, abuela, que yo viera antes tu lámpara en el campo? Porque no era sólo la luz lo que vi, era la gran lámpara misma de plata, maravillosa y redonda, colgada al aire libre ella sola, en lo más alto… ¿Era tu lámpara lo que vi, verdad? ¿O no?


—Sí, querida niña. Mi lámpara era.


—¿Y cómo se explica? No había una sola ventana en muchas leguas a la redonda.


—Cuando yo quiero, puedo hacer brillar la lámpara a través de las paredes, tan intensamente que las hace esfumarse para mostrarse ella tal como tú la viste. Pero, creo que ya te lo dije, tampoco todo el mundo puede verla.


—¿Y cómo pude verla yo? Te aseguro que no lo entiendo.


—Es un don de nacimiento. Y espero que algún día todos lleguen a nacer con él.


—¿Pero qué haces para que pueda brillar tanto que borre las paredes?


—Mucho quieres saber. Aunque intentara explicártelo no lo entenderías. Es pronto. Pero —añadió levantándose— siéntate aquí mientras voy a buscar el regalo que he estado preparando para ti. Te dije que estaba hilando algo que quería darte. ¿Te acuerdas? Pues ya lo he acabado y ahora te lo traigo. Se lo he dado a guardar a mis pichones para que lo empollen.


Irene se sentó en la silla baja, y su abuela salió cerrando la puerta tras de sí. La niña, al quedarse sola, estuvo un rato mirando alternativamente las rosas de fuego, las paredes cuajadas de estrellas y la luz plateada. Notaba que una ola de paz iba creciendo en su interior. Aunque se hubieran presentado de repente todos los gatos patilargos del mundo, no habría tenido ningún miedo. No hubiera sido capaz de explicar cómo le pasaba aquello, pero sabía que el temor había huido de ella y que no podía volver, tan a salvo se sentía.


Se había quedado mirando fijamente la lámpara durante algunos minutos, y de pronto al volver los ojos se encontró con que la pared se había esfumado y que lo que estaba contemplando era la noche de fuera, oscura y anubarrada. Pero aunque oía soplar el viento, a ella no le alcanzaba ninguna ráfaga. Al poco rato, las nubes se rompieron, o mejor dicho, se desvanecieron como había pasado con la pared, y los ojos de la niña se llenaron de rebaños de estrellas parpadeando gloriosas sobre un fondo azul oscuro. No fue más que un instante. Las nubes se volvieron a agrupar y despidieron a las estrellas, la pared se puso nuevamente en pie y despidió a las nubes; y allí estaba ahora la abuela con una encantadora sonrisa. Traía en la mano un ovillo reluciente, del tamaño de un huevo de paloma.


—Aquí lo tienes, Irene —dijo—. Ésta es la labor que he estado haciendo para ti —dijo tendiéndole el ovillo a la princesa.


Irene lo cogió y lo miró por todos lados. Centelleaba levemente, entre blanco, plateado y gris, como si estuviera tejido con hilo de cristal.


—¿Y esto es todo lo que has tejido, abuela? —preguntó la niña.


—Todo, desde que llegaste tú a la casa. Y no te creas que es poco, es mucho más de lo que te imaginas.


—Es muy bonito. Pero ¿qué tengo que hacer con ello?, ¿para qué sirve?


—Ahora enseguida te lo explico —dijo la señora.


Se apartó de ella y se dirigió a un armario con cajones. Cuando volvió a su lado traía en la mano un anillo pequeñito. Le cogió el ovillo a Irene y con ambas cosas hizo algo, la niña no vio bien lo que era.


—Dame tu mano —dijo luego.


Irene le tendió la mano derecha.


—Justamente, es la que te pedía —dijo la señora.


Y le puso el anillo en el dedo índice.


—¡Qué anillo tan precioso! —dijo Irene—. ¿Cómo se llama esta piedra?


—Es un ópalo de fuego.


—Y, dime, ¿lo tengo que llevar puesto?


—Sí. Siempre.


—Muchas gracias, abuela. Es la piedra más bonita que he visto nunca, después de esas tuyas de todos los colores, las que llevas en tu…, bueno, en tu corona. Es una corona, ¿no?


—Sí, es mi corona. La piedra de tu anillo es del mismo estilo, aunque no tan buena. Es roja, como ves, las mías son multicolores.


—Sí, ya veo. Tendré cuidado de no perderlo nunca. Pero…


Se interrumpió titubeante.


—¿Pero qué? —preguntó la señora.


—¿Qué le tengo que decir a Lootie cuando me pregunte que de dónde he sacado el anillo?


—No te preocupes. Serás tú quien le pregunte a ella que por qué lo llevas puesto.


—No entiendo nada.


—Ya lo entenderás.


—Si tú lo dices… Pero no podré fingir que no sé por qué llevo el anillo, compréndelo.


—No tendrás que fingir. Y no le des más vueltas a eso ahora. Espérate a que llegue el momento.


Y diciendo estas palabras, la señora se dio la vuelta y arrojó el ovillo a la chimenea, entre las rosas de fuego.


—¡No hagas eso abuela! —exclamó Irene—. Creí que habías tejido el ovillo para mí.


—Naturalmente. Y ya te lo he dado.


—¡No! ¡Se está quemando!


La señora metió la mano en el fuego, sacó el ovillo, que no había perdido su resplandor, y se lo alargó a Irene. Pero cuando la niña iba a cogerlo, ella le volvió la espalda, abrió un cajón de su armario y metió el ovillo allí.


—¿Qué te he hecho yo para que te enfades, abuela? —preguntó Irene con voz plañidera.


—Nada, querida. Pero tienes que entender una cosa: nadie ha dado nunca de verdad algo a otro sin quedárselo también. El ovillo es tuyo.


—¡Ah! ¿Entonces no me lo llevo? ¿Lo vas a guardar tú para mí?


—Eres tú quien se lo lleva. He atado a tu anillo un cabo del hilo, lo tienes en el dedo.


Irene contempló el anillo.


—Yo aquí no veo nada, abuela —dijo.


—No se ve, siéntelo. ¿No sientes unido tu dedo al cajón del armario?


—¡Ay, sí! —exclamó la princesa, que seguía mirando fijamente su mano extendida—. Pero no veo nada.


—Es demasiado fino el hilo para que puedas verlo. Sólo se siente. Ahora comprenderás la cantidad de horas de rueca que requiere hilar ese ovillo, por pequeño que parezca.


—¿Pero a mí de qué me sirve, si se queda en tu cajón?


—Eso es lo que trato de explicarte. Precisamente si te lo llevaras es cuando no te serviría de nada, ni sería tuyo como no se quedara en un cajón de mi armario. Y ahora escucha. Si alguna vez te encuentras en peligro (como te ha pasado, por ejemplo, esta misma noche), tienes que quitarte el anillo y meterlo bajo la almohada de tu cama. Luego pondrás el dedo índice sobre el hilo invisible y lo seguirás adondequiera que te lleve.


—¡Qué divertido! Seguro que me llevará a donde estés tú, abuela. Eso ya lo sé.


—Sí. Pero ten en cuenta que puede parecerte un camino con muchas revueltas, a pesar de lo cual no debes dudar nunca del hilo. De una cosa puedes estar segura: mientras tú no lo sueltes, yo tampoco lo soltaré.


—¡Es demasiado maravilloso! —dijo Irene, pensativa.


Luego se levantó bruscamente.


—Oh, abuela —exclamó—, me doy cuenta de que llevo un rato sentada en tu silla y tú de pie. Perdóname, por favor.


La señora puso una mano en el hombro de la niña.


—Vuélvete a sentar, anda. Nada puede gustarme más, Irene, que ver a alguien ocupando mi asiento. Me encanta estar de pie cuando tengo visita.


—Eres muy generosa —dijo la niña, volviendo a sentarse.


—No. Es que me hace feliz —replicó ella.


—Pero, vamos a ver —dijo Irene, aún confusa—. Si un cabo queda en tu poder y otro en mi anillo, ¿no puede ocurrir que yo tropiece con alguien por el camino y el hilo se rompa?


—Ya verás como todo se arregla solo. Y ahora vete. Me temo que se te está haciendo tarde.


—¿No me puedo quedar a dormir contigo?


—No, esta noche no. Si quisiera que te quedaras, te habría dado un baño. Pero imagínate lo preocupados por ti que deben de estar todos en la casa, y sería una crueldad tenerlos así toda la noche. No tienes más remedio que bajar las escaleras.


—Me gusta mucho, abuela, que no hayas dicho «tienes que volver a tu casa», porque mi casa es ésta. ¿La puedo llamar mi casa?


—Claro que puedes, hija. Y confío en que siempre sigas pensando en ella como en tu casa. Y ahora, vete. Te tengo que mandar abajo sin que nadie te vea.


—Por favor, sólo una pregunta más —dijo Irene—. ¿Es por tener puesta una corona por lo que pareces tan joven?


—No, bonita. Es por lo joven que me sentía esta tarde por lo que se me ocurrió ponerme la corona. Y porque pensé que te gustaría ver guapa a tu vieja abuela.


—¿Por qué te llamas vieja a ti misma? No lo eres, no eres vieja, abuela.


—Ya lo creo que lo soy, y mucho. Pero es una tontería de la gente (y no me refiero a ti que eres demasiado pequeña para saber estas cosas), una tontería, te digo, asociar la vejez con arrugas, palidez, flojera, reumatismo, bastones, gafas y pérdida de memoria. ¡Qué equivocación! Los viejos no tenemos absolutamente nada que ver con eso. La vejez cabal da fuerza, belleza, júbilo, valor, mirada penetrante y agilidad de miembros. Yo soy mucho más vieja de lo que puedes imaginar y…


—¡Y mira cómo eres! —interrumpió Irene saltando a su cuello y estrechándose fuertemente contra ella—. Te juro que no volveré a pensar en esas tonterías. O por lo menos si las pienso (porque ya me da miedo hacer promesas) te juro arrepentirme enseguida. Ojalá fuera yo tan vieja como tú, abuela. Me da la impresión de que nunca le temes a nada.


—Bueno, al menos no por mucho tiempo. Si tengo en la actualidad, como calculo, unos doscientos años, ¿de qué voy a tener miedo ya? Aunque te confieso que a veces he estado preocupada por mis niños…, por ti misma de vez en cuando, Irene.


—¡Cuánto lo siento! ¿Te refieres a esta noche?


—Sí, un poco a esta noche. Sobre todo cuando se te metió en la cabeza que yo era un sueño y no tu abuela de verdad. Y no vayas a creer que te estoy riñendo por ello. Seguro que no lo pudiste remediar.


—No, abuela, no pude —dijo la princesa con ganas de llorar—. No siempre soy capaz de hacer lo que me gustaría. Ni tampoco siempre lo intento en serio. Y lo siento, de verdad, lo siento muchísimo.


La señora cogió en brazos a Irene, se sentó en la silla con ella y la mantuvo apretada contra su regazo. En pocos minutos la niña había caído en un profundo sueño, que no se sabe cuánto pudo durar. Cuando volvió en sí, estaba sentada en la sillita alta de su cuarto de jugar, con la casa de muñecas enfrente.
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[image: E]n aquel mismo momento entró Lootie en la habitación. Venía llorando, pero cuando vio a Irene sentada allí, se sobresaltó y lanzó un grito de sorpresa y júbilo. Luego corrió hacia ella, la abrazó y la cubrió de besos.


—¿Pero dónde te has metido, mi querida y preciosa niña? ¿Qué te ha pasado? Ya no tenemos lágrimas de tanto llorar, te hemos estado buscando por toda la casa, registrándola de arriba abajo.


«No hasta arriba del todo», pensó Irene. Y podría haber añadido, si supiera muchas cosas que no sabía: «Ni del todo hasta el fondo». Pero lo primero no lo dijo porque no quiso y lo otro porque ni pensarlo pudo.


—¡Oh, Lootie! ¡Si supieras la aventura tan espantosa en la que me he visto metida! —exclamó.


Y acto seguido, le contó todo lo del gato zanquilargo y la escapatoria montaña arriba y las dificultades para volver. Pero de su abuela y la lámpara no dijo una palabra.


—¡Y nosotros buscándote por toda la casa durante más de hora y media! —exclamó Lootie—. Menos mal que ya estás aquí, y eso es lo que importa. Sólo que, claro —añadió en otro tono menos amable—, lo que tenías que haber hecho era llamar a Lootie para que viniera en tu ayuda, en vez de escaparte montaña arriba como una loca.


—Bueno, Lootie —repuso Irene con voz tranquila—, tal vez si hubieras tenido a tus espaldas un gato todo patas persiguiéndote feroz, no habrías visto tan claro como ahora lo que convenía hacer y lo que no.


—De todas maneras —remachó Lootie—, no habría salido corriendo a la montaña.


—No, si hubieras tenido tiempo de pensar. Pero acuérdate de aquella noche cuando se nos aparecieron en el campo las criaturas deformes, ¿no te acuerdas?; pues bien asustada estabas, no digas que no, hasta perdiste el camino de vuelta.


Aquello puso punto final a los reproches de Lootie. Estaba pensando preguntar si todo eso del gato zanquilargo no sería una fantasía crepuscular de la princesa, pero el recuerdo de los horrores padecidos aquella noche y de la conversación que como consecuencia mantuvo con el rey le impidieron decir nada. De todas maneras acertó sólo a medias, porque al no tener noticia de la diferencia entre los trasgos y sus animales, para ella el gato que había creído Irene que la perseguía no era más que un trasgo.


Sin añadir una palabra más, salió de la habitación y fue a la cocina a preparar un té con tostadas y mantequilla para la princesita. Antes de que volviera, todos los criados, con el ama de llaves a la cabeza, entraron en el cuarto de jugar para congratularse del feliz regreso. Luego vinieron los soldados, los más inclinados a creer a pies juntillas aquella historia del gato zanquilargo. Porque, aunque no hubieran dicho nada por discreción, recordaban con bastante horror haber visto al animal descrito por Irene entre los atisbados correteando por la pradera. En lo más profundo de sus corazones se arrepentían de no haberse tomado más en serio su cometido de vigilancia. Y el capitán dio orden de que, a partir de aquella noche, la puerta principal y todas las ventanas de la planta baja quedaran cerradas herméticamente en cuanto se pusiera el sol, y no se abrieran bajo ningún pretexto. Los soldados redoblaron la guardia, y durante algún tiempo no volvió a presentarse ocasión de alarma.


Al día siguiente, cuando la princesa abrió los ojos vio a su niñera inclinada sobre ella.


—¡Cómo brilla tu anillo esta mañana, princesa! —dijo—. Parece una rosa salvaje.


—¿De verdad? —replicó Irene—. Por cierto, Lootie, ¿quién me dio este anillo? Ya sé que lo llevo hace mucho tiempo, pero ¿quién me lo dio? Yo no me acuerdo.


—Supongo que te lo daría tu madre. Pero es una suposición, porque en todo el tiempo que lo llevas puesto no recuerdo haber oído nada sobre el asunto —contestó la niñera.


—Se lo preguntaré a papá cuando vuelva a venir —dijo Irene.
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[image: L]a primavera, tan grata a jóvenes y viejos, se presentó por fin, y antes de que se borraran sus primeros atisbos, el rey llegó cabalgando por las praderas a punto de florecer para visitar a su hijita. Había pasado el invierno en otra distante región de sus dominios, porque no entraba en sus costumbres el establecer la corte en una gran ciudad ni parar sólo en sus casas de campo preferidas. Viajaba continuamente, por el contrario, de un sitio a otro, para que todos sus súbditos pudieran conocerlo. Dondequiera que se detuviese unos días se informaba acerca de las personas más capacitadas con el fin de darles un cargo, y cuando descubría un fallo del tipo que fuera, destituía inmediatamente a los ineptos o culpables de injusticia. Era, pues, la atención y amor a sus súbditos lo que le robaba el tiempo y le impedía venir a visitar a su hija con tanta frecuencia como hubiera deseado. Es comprensible que no la llevara con él, pero había además otras razones para que no lo hiciera, y me malicio que la gran-más-que-abuela tenía bastante que ver con alguna de ellas.


Una vez más oyó Irene un toque de cornetas acercándose y una vez más también salió a la verja al encuentro de su padre, que llegaba montado en su caballo blanco.


Al poco rato de haberse quedado solos, Irene se acordó de la pregunta que había decidido hacerle.


—Por favor, papá —dijo—, ¿podrías decirme quién me puso este anillo tan bonito que llevo? Yo no me puedo acordar.


El rey lo miró. Una extraña y dulce sonrisa iluminó su rostro como un rayo de sol. Irene respondió con otra, que no por eso borraba la pregunta, y que la hacía parecer bañada en luz de luna.


—Era de tu madre, la reina —dijo él.


—¿Y por qué no sigue siendo suyo? —preguntó Irene.


—Ahora ya no lo necesita —contestó el rey con una expresión grave.


—¿Y por qué no lo necesita?


—Porque se ha ido al lugar de donde proceden todos estos anillos.


—¿Y cuándo la podré ver yo? —quiso saber la princesa.


—Todavía falta bastante tiempo.


Y al contestar esto, al rey se le llenaron los ojos de lágrimas.


Irene no se acordaba nada de su madre, y no sabía por qué su padre se ponía así. Pero cuando las lágrimas acudieron a sus ojos, le echó los brazos al cuello, le dio muchos besos y dejó de hacerle preguntas.


El rey se quedó muy preocupado con las noticias que recibió de sus soldados acerca de las extrañas criaturas que habían visto. Y sospecho que le entraron ganas de llevarse a Irene con él sin más dilación, pero la aparición del anillo en su dedo debió de tranquilizarle. Una hora antes de su partida, Irene lo vio desaparecer por las viejas escaleras que llevaban arriba, y no volvió a bajar hasta que ya el cortejo estaba preparado para la marcha. Pensó para sí, como es natural, que había subido a visitar a la vieja señora. Cuando el rey se fue, dejaba en la casa otros seis soldados de su guardia para que se turnaran con los otros y siempre hubiera seis vigilando.


Y ahora que había llegado la deliciosa estación primaveral, Irene se pasaba en la montaña la mayor parte del día. En los tibios recovecos florecían campanillas silvestres que a Irene siempre le parecían pocas. En cuanto veía alguna abriendo su ojo de luz en la tierra ciega, se ponía a aplaudir entusiasmada. Pero en vez de arrancarla, como hacen otros niños, se limitaba a acariciarla con ternura, como si se tratara de un recién nacido, y tras aquella salutación la dejaba crecer en paz, tal como la había encontrado. Consideraba las plantas de donde aquellas flores nacían como nidos de pájaro. Cada brote reciente era para ella como un pajarito nuevo. Le gustaba visitar todos los nidos de flores que conocía y cuya localización recordaba. A veces se arrodillaba ante alguno y decía: «Buenos días. ¡Qué bien oléis esta mañana! Adiós». Y se marchaba a visitar otro con igual ceremonia. Era su diversión favorita. Brotaban muchas flores por aquí y por allá, pero las campanillas eran las que más le gustaban.


—No son demasiado tímidas ni demasiado atrevidas —le solía decir a Lootie.


Había muchas ovejas pastando por la montaña, y cuando les nacían crías a Irene le deleitaban tanto como las flores. Las ovejas eran casi todas de los mineros (unas pocas, por ejemplo, pertenecían a la madre de Curdie), pero también había algunas que no parecían tener amo. Ésas eran las que los trasgos consideraban ganado suyo, y en parte vivían de ellas. Habían puesto trampas y excavado hoyos, y no tenían escrúpulos en coger a las más mansas, que eran las que se dejaban. Pero no trataron nunca de robarlas por otros medios, porque tenían miedo de aquellos perros de la gente de la colina que vigilaban los rebaños y se tiraban a morder. Además los trasgos tenían sus propios rebaños de un género ovejuno un tanto raro. Los soltaban por la noche para que pastaran en la montaña y los otros animales del reino trasgo estaban alertas y no les perdían ojo, porque sabían que acabarían royendo sus huesos.
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[image: C]urdie seguía sin abandonar sus pesquisas y siempre alerta, pero empezaba a cansarse de su precario éxito. Rara era la noche en que no perseguía el rastro de los trasgos lo más de cerca que podía, acechándolos oculto detrás de rocas y pedruscos, tratando de adivinar sus propósitos sin sacar nada en limpio. Seguía agarrando un cabo del alambre y teniendo clavada su piqueta, como al principio, a la entrada del agujero que daba acceso al territorio de los trasgos, a modo de ancla para no perder el contacto con el otro extremo. Los trasgos, al dejar de oír ruido por aquella zona, depusieron también sus recelos de una inmediata invasión y su vigilancia.


Una noche, después de haberse estado escondiendo y aguzando el oído hasta que casi se le cerraron los ojos de pura debilidad, Curdie empezó a enrollar su ovillo de alambre porque había decidido retirarse a casa a dormir. Pero no tardó mucho en empezar a sentirse confuso y aturdido. Las casas de los trasgos, es decir, aquellas cuevas donde habitaban con su familia, pasaban ante sus ojos una tras otra, y cada vez estaba más seguro de que eran muchas más de las que había visto a la ida. Tenía que avanzar con mucha cautela para pasar desapercibido, por lo cerca que estaban. ¿Se le habría torcido el alambre? A pesar de todo siguió enrollándolo, pero cada vez le llevaba a barrios más densamente poblados, hasta que empezó a sentirse bastante intranquilo y realmente preocupado. No es que tuviera miedo de los pequeños monstruos, de lo que tenía miedo era de no encontrar el camino de salida. ¿Pero qué podía hacer? No servía de nada sentarse y esperar a que llegara el día, porque allí el día no se diferenciaba de la noche, todo estaba oscuro y siempre oscuro. Y si el alambre le fallaba, estaba perdido sin remedio. Debía de haberse internado bastante en la mina, aunque no lo sabía. Consideró que, a fin de cuentas, no podía hacer nada mejor que seguir buscando el otro extremo del alambre para averiguar, si fuera posible, cómo le estaba jugando aquella mala pasada. Se dio cuenta por el tamaño del ovillo que casi se le estaba acabando, y en ese momento empezó a sentir unos tirones, como si alguien le remolcara. ¿Qué podría ser? Al volver una esquina puntiaguda, le pareció oír unos ruidos extraños. A medida que avanzaba fueron aumentando, y era una mezcla de arrastrar de pies, chirridos y gruñidos lo que se oía. Aquel ruido fue in crescendo hasta que, al dar la vuelta a una segunda esquina, se encontró en medio de él e inmediatamente se cayó sobre una masa movediza, que enseguida reconoció como un grupo enmarañado de aquellos horribles animales. Antes de que pudiera volver a ponerse de pie, ya tenía la cara bastante arañada y había recibido graves mordiscos en piernas y brazos. Pero, cuando peleaba por desprenderse de ellos, una de sus manos se topó con la piqueta clavada en el suelo, y antes de que las horribles alimañas pudiesen infligirle daños más graves, ya la estaba esgrimiendo a derecha e izquierda en la oscuridad. Los espantosos gritos que siguieron le hicieron comprender con satisfacción que había castigado certeramente su rudo ataque y, a juzgar por el ruido que hacían al correr precipitadamente y sus aullidos de desbandada, intuyó que los había derrotado. Se quedó un rato sopesando su piqueta en la mano como si se tratara del más codiciado trozo de mineral precioso, porque desde luego ni siquiera un lingote de oro hubiera sido tan precioso para él en tal situación como aquel utensilio vulgar y corriente. Luego desató del mango el cabo del alambre, se metió el ovillo en el bolso y permaneció inmóvil considerando la situación. Estaba claro que las feroces alimañas habían encontrado el utensilio donde él lo dejó y entre todas lo habían transportado para equivocarle y conducirle a este lugar, que sabe Dios dónde estaba. Pero a pesar de pensar tanto, no se le ocurría qué hacer, hasta que de repente percibió a lo lejos un tenue resplandor en el que antes no había reparado. Sin dudarlo un momento se dirigió hacia allí tan deprisa como el escabroso y desconocido terreno se lo permitía. A la vuelta de otra esquina, y siempre guiado por la tenue luz, vislumbró algo bastante nuevo en su experiencia de las regiones subterráneas: un trozo pequeño e irregular de algo que brillaba. A medida que se iba acercando, vio que era un pedazo de mica o cristal moscovita, llamado en Escocia «plata de cordero», y la luz parpadeaba como si estuviera al otro lado. Después de intentar en vano durante algún tiempo descubrir un acceso al lugar de donde la luz procedía, una grieta en la pared le permitió hallar al fin una pequeña habitación resplandeciente. Se las arregló para trepar por aquella abertura y entonces se presentó ante sus ojos una extraña escena.


En la parte baja había un grupo de trasgos sentados alrededor del fuego, cuyo humo subía a desvanecerse en las alturas. Las paredes de la cueva estaban esmaltadas de piedras brillantes como las que había en el vestíbulo del palacio; y la reunión era evidentemente de un rango superior, porque cada uno de los asistentes tenía alrededor de la cabeza, en los brazos o en la cintura piedras preciosas que brillaban con un fulgor apagado y fantástico a la luz del fuego. No necesitó Curdie mucho tiempo para reconocer al rey en persona, y comprendió que había ingresado en las habitaciones privadas de la familia real. ¡Aquello sí que era suerte! Se metió por la grieta tan sigilosamente como pudo, se deslizó hacia abajo por la pared procurando no llamar la atención de los allí reunidos, hasta que pudo sentarse malamente y permanecer a la escucha. El rey, la reina y los que debían de ser el príncipe heredero y el primer ministro estaban reunidos en asamblea. A la reina la reconoció por lo de los zapatos, ya que se estaba calentando los pies al fuego y se veía que los tenía completamente planos.


—Eso será divertido —dijo el que parecía ser el príncipe heredero.


Aquélla era la primera frase que Curdie oía.


—No entiendo por qué lo ves como un negocio tan importante —dijo su madrastra echando la cabeza hacia atrás.


—Debes recordar, esposa mía —intervino Su Majestad, como si quisiera disculpar a su hijo—, que llevan la misma sangre. Su madre…


—¡No me hables de su madre! Está claro que tú estimulas su anormal imaginación. Cualquier cosa que tenga que ver con «aquélla» madre debe cortarse de raíz.


—Te olvidas de ti misma, querida —dijo el rey.


—No, por cierto —dijo la reina—, ni de ti tampoco. Si esperas que apruebe ese tipo de gustos tan burdos, estás muy equivocado. Yo tengo mis razones para usar zapatos.


—Pero de todas maneras tienes que reconocer —gruñó el rey— que éste por lo menos no es un capricho de Harelip, sino un asunto de Estado. Sabes de sobra que su satisfacción reside únicamente en el placer de sacrificarse en aras del bien común, ¿no es así, Harelip?


—Efectivamente, padre, así es. Pero también me gustaría hacerla llorar, que los zapatos le despellejaran la piel y vendarle los pies para que crecieran juntos. Así tendría los pies como todo el mundo y no se le presentaría la ocasión de usar zapatos.


—¿Y quién eres tú, desgraciado, para echarme en cara que lleve zapatos? —chilló la reina.


Y avanzó indignada hacia Harelip.


El canciller, que estaba entre los dos, se inclinó hacia adelante, en realidad para evitar que le pusiera la mano encima, pero fingiendo que lo hacía para dirigirse al príncipe.


—Tal vez le convendría recordar, Alteza —le dijo—, que usted mismo llevó zapatos, uno en un pie y dos en otro.


—Ja, ja, ja —estalló la reina con risa triunfal.


El canciller, envalentonado por aquella prueba de favoritismo, continuó hablando.


—Me parece, Alteza, que podría granjearse las simpatías de sus futuros súbditos si les demostrara que no es menos que ellos por haber tenido la desgracia de nacer de una madre-del-sol, recetándose a sí mismo la operación que tan sabiamente ha pensado para la futura princesa, mucho más grave en su caso que en el vuestro.


La reina estalló en una carcajada más estentórea que la anterior, y tanto el rey como el canciller la acompañaron en su regocijo. Harelip emitió un gruñido, mientras ellos seguían riéndose, como si les divirtiera verlo tan desairado.


La reina era el único personaje de los cuatro a quien Curdie lograba ver con cierta nitidez, porque estaba sentada enfrente y la luz del fuego iluminaba su rostro de lleno. No puede decirse que fuera una hermosura. Tenía la nariz bastante más ancha que larga, y los ojos en vez de estar en fila uno con otro estaban colocados como dos huevos perpendiculares, uno a lo ancho y el otro como remate. La boca era chica como un ojal, pero cuando se reía se le estiraba de oreja a oreja, no mucho porque las orejas, que le crecían en mitad de las mejillas, no estaban lejos entre sí.


Ansioso de que no se le escapara una sola palabra de las que pudiera decir, Curdie se atrevió a deslizarse por una pendiente suave de la roca en que estaba para saltar a otro saliente inferior donde pensaba instalarse. Pero bien fuera porque no lo hizo con el cuidado suficiente o porque el saliente cedió, el caso es que cayó como una tromba al suelo de la cueva, arrastrando consigo una lluvia ensordecedora de piedras.


Los trasgos saltaron de sus asientos, más iracundos que consternados, porque no estaban acostumbrados a ver en su palacio nada que pudiera asustarlos. Pero cuando vieron a Curdie esgrimiendo su piqueta, a la ira se unió el terror, porque lo tomaron por la avanzadilla de una invasión de mineros. A pesar de todo, el rey con sus cuatro pies de alto por tres y medio de ancho (era el mejor parecido y más macizo de todos los trasgos) se plantó ante Curdie con las piernas bien separadas y dijo con dignidad y cierto desafío:


—¿Puedes decirme, por favor, con qué derecho apareces en mi palacio?


—El derecho de la necesidad, señor —contestó Curdie—. Perdí mi camino, y no tenía ni idea de por dónde me estaba metiendo.


—¿Y cómo has entrado?


—Por una grieta de la montaña.


—Pero eres un minero. ¡La piqueta que llevas te delata!


Curdie la miró, antes de contestar.


—Me la encontré tirada por el suelo, no lejos de aquí. Me topé con un grupo de animales salvajes que estaban jugando con ella. Mire Vuestra Majestad.


Y diciendo estas palabras, Curdie mostró sus arañazos y mordiscos.


Al rey le gustó la actitud de Curdie, mucho más educada de lo que cabía esperar a través de los informes que sus súbditos le habían dado sobre los mineros, y atribuyó el mérito al poder de su propia presencia. Pero no por eso se mostró amistoso con el intruso.


—Me obligarás a echarte de mis dominios inmediatamente —dijo, consciente de la burla que entrañaban aquellas palabras.


—Obedeceré con mucho gusto, si Vuestra Majestad me proporciona un guía —dijo Curdie.


—Te daré cientos de guías —dijo el rey con un tono sarcástico de magnífica liberalidad.


—Con uno me conformo —dijo Curdie.


Pero el rey emitió un sonido extraño, mitad grito y mitad bramido, y se produjo una irrupción tal de trasgos que poco después la cueva estaba plagada. El rey se dirigió al primero que había entrado y le dijo algo que Curdie no pudo oír. El mensaje fue pasando de boca en boca hasta que no quedó ni uno sin enterarse. Entonces empezaron a arremolinarse en torno a Curdie en una actitud que no hacía presagiar nada bueno y lo obligaron a retroceder, empujándolo contra la pared.


—¡Atrás! —gritó Curdie, agarrando la piqueta fuertemente y apretándola contra su rodilla.


Ellos se limitaron a gruñir y a estrechar más el cerco. Curdie entonces se concentró y soltó un verso:




Diez, veinte, treinta
 

vuestra suciedad ahuyenta,


veinte, treinta, cuarenta
 

bufáis como la tormenta,
 

treinta, cuarenta, cincuenta
 

tribu husmeante y violenta,
 

cuarenta, cincuenta, sesenta
 

mezcla de humanos y bestias,
 

cincuenta, sesenta, setenta
 

amasijo, ¡pim, pam, fuera!,
 

sesenta, setenta, ochenta
 

rostros de pizarra negra,
 

setenta, ochenta, noventa
 

manos con tacto de piedra,
 

ochenta, noventa, ciento
 

grupo borracho y hambriento.





Los trasgos retrocedieron un poco al oír las primeras estrofas, y mientras duró la recitación no dejaron de hacer muecas horribles, como si estuvieran comiendo algo tan desagradable que no lo pudieran tragar y les provocara dentera. Dado que los versos inéditos eran los más eficaces, Curdie había improvisado aquéllos sobre la marcha, aunque plagados de ripios y voces sin sentido, tal vez estimulado por la presencia de los reyes.


[image: 179]


De todas maneras, en el mismo momento en que dejó de recitar, los trasgos se aglomeraron otra vez en torno suyo y disparaban hacia él un ejército de brazos largos rematados por dedos sin uñas que pretendían apresarlo. Entonces Curdie levantó su piqueta, pero como su bondad igualaba a su valentía y no quería matar a nadie, le dio la vuelta por la parte no afilada propia para funcionar como un martillo, y empezó a asestar golpes en la cabeza del trasgo que le pilló más cerca. Aunque los trasgos tenían la cabeza dura, Curdie supuso que su martilleo enérgico se haría sentir. Y así fue, sin duda, pero el agredido se limitó a lanzar un horrible grito e inmediatamente saltó al cuello de Curdie, quien por fortuna pudo retroceder a tiempo. Y en aquel momento crítico se le vino a la memoria cuál era el punto más vulnerable del cuerpo de aquellos individuos. Se desplazó rápidamente e inició el ataque contra el rey, sobre cuyos pies descargó un certero golpe. El rey soltó un aullido, bien poco majestuoso, por cierto, y estuvo a punto de caer en el fuego. Curdie aprovechó la ocasión para abrirse paso entre la multitud dando palos a diestro y siniestro. Los trasgos se retiraban aullando al verlo acercarse, pero era tal la aglomeración reinante que muy pocos podían esquivar sus pisotones. Los chillidos y bramidos que resonaban en la cueva eran tan espantosos que podían haber horrorizado a Curdie, pero tuvo la suerte de sobreponerse a ellos. Los trasgos rodaban y se caían amontonados unos encima de otros, en su ansia por escapar cuanto antes de la cueva; pero un nuevo e inesperado enemigo se enfrentó de repente a Curdie: la propia reina. Con ojos llameantes, las aletas de la nariz desorbitadas y el pelo erizado se abalanzó sobre él. Confiaba en sus zapatos, que eran de granito y ahuecados como los zuecos franceses. Curdie era capaz de soportar lo que fuera con tal de no agredir a una mujer, ni siquiera de aquella raza; pero en ese momento se trataba de una cuestión de vida o muerte, así que descargó un golpe vigoroso sobre sus pies, sin acordarse de que llevaba zapatos, y ella inmediatamente respondió con mucha mayor eficacia, causándole un dolor tan horrible que casi lo dejó fuera de combate. No le quedaba más opción que la de golpear los zuecos de granito con la parte afilada de su herramienta, pero, antes de que pudiera disponerse a ello, la reina lo había apresado entre sus brazos y lo transportaba a toda prisa, todo a lo largo de la cueva. Lo empotró en un hueco de la pared con una virulencia que casi lo dejó atontado. Pero, aunque incapaz de moverse, no había llegado al punto de no poder oír el alarido triunfal de la reina y el barullo de los demás arrastrando los pies, seguido por el ruido de algo que se desprendía de la roca. Inmediatamente un repiqueteo múltiple anunció la lluvia de piedras que empezó a caer ante sus pies. Antes de que cesara, le invadió una debilidad creciente, porque tenía una herida en la cabeza, y acabó por desmayarse.


Cuando volvió en sí, reinaban en torno suyo el silencio y la oscuridad más totales. Sólo vio un leve parpadeo de luz en una minúscula manchita. Se arrastró hacia allí y encontró que los trasgos habían dejado una lámina de mica en la boca del agujero de entrada y a través de él se colaba un precario resplandor procedente del fuego. No podía acercarse más porque delante de aquel punto habían apilado un montón enorme de piedras que impedían rectificar ni un pelo la situación. Retrocedió de nuevo a su hornacina, con la esperanza de encontrar por lo menos la piqueta. Pero, tras una búsqueda infructuosa, se vio obligado a reconocer que había caído en una trampa diabólica. Se sentó con la intención de pensar algo y no tardó en caer profundamente dormido.


Capítulo XIX: LOS TRASGOS DELIBERAN
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LOS TRASGOS DELIBERAN


[image: D]ebió de dormir bastantes horas, porque al despertar se notaba increíblemente descansado, incluso casi bien, y con un hambre horrible. Del exterior de la cueva llegaban voces.


Así pues, era otra vez de noche, porque es por la noche cuando los trasgos atienden al desempeño de sus asuntos, y el día se lo pasan durmiendo.


En la universal y perenne oscuridad de su morada no existían razones para preferir un horario a otro. Pero, dada la aversión que sentían por la gente del sol, habían escogido el de estar despiertos y atareados cuando existían menos oportunidades de toparse ni con los mineros cuando llevaban a cabo sus excavaciones ni con los campesinos de allí arriba cuando pastoreaban su ganado. Y, de hecho, solamente cuando se ponía el sol y el exterior de la montaña se parecía un poco a sus tenebrosas regiones es cuando podían soportarlo sus ojos de topo; hasta tal punto se habían desacostumbrado a mirar otra luz que no fuera la de sus propios fuegos y antorchas.




Curdie se mantuvo a la escucha, y enseguida descubrió que estaban hablando de él.


—¿Cuánto durará? —estaba preguntando Harelip.


—No muchos días, supongo —contestó el rey—. Son pobres criaturas debiluchas esa gente del sol, y lo único que necesitan es estar siempre comiendo. Nosotros nos podemos pasar una semana sin probar bocado y encontrarnos incluso mejor, pero a mí me han contado que ellos comen ¡dos o tres veces al día! ¿No te parece increíble? Deben de estar bastante huecos por dentro, no como nosotros, que tenemos nueve décimas partes del volumen corporal bien consistente de carne y hueso. Así que, ya te digo, creo que una semana de ayuno acabará con él.


—Si me permitís una opinión —intervino la reina—, y creo que debo tener voz y voto en este asunto…


—¡Naturalmente! —interrumpió el rey—. El condenado está enteramente a tu disposición, esposa mía. Te pertenece. Lo capturaste tú misma. Nosotros nunca hubiéramos sido capaces de hacerlo.


La reina se echó a reír. Parecía de mucho mejor humor que la noche antes.


—Lo que quería decir —resumió— es que me parece una lástima desperdiciar una carne tan rica y tan fresca.


—¿Pero qué dices, amor mío? —exclamó el rey—. La idea de hacerlo morir de hambre implica, como es natural, no darle alimento alguno, ni fresco ni en conserva.


—No me creas tan estúpida —replicó ella—. Lo que quiero decir es que, si esperamos a que se muera, poco se podrá sacar en limpio de la carne que quede pegada a sus huesos.


El rey soltó una carcajada.


—Está bien, querida esposa, puedes disponer de él cuando te apetezca. A mí, en cambio, no me apetece nada. Estoy seguro de que resultará correoso y duro de comer.


—Comerlo nosotros sería honrar su insolencia, en vez de castigarla —repuso la reina—. ¿Pero en nombre de qué vamos a privar de ese alimento a nuestras criaturas? Nuestros perros, gatos, cerdos y oseznos pueden darse un buen festín.


—Eres la mejor ama de casa del mundo, mi adorable reina —dijo su marido—. Hagamos eso con todas las de la ley. Dejemos entrar a nuestra gente y que lo saquen y lo maten sin dilación. Se lo merece. No quiero ni pensar en el estrago que hubiera podido caer sobre nosotros, una vez que ese individuo osó invadir nuestra más retirada cámara palaciega. Un daño incalculable. O mejor todavía, espera, que lo aten de pies y manos, lo saquen al gran vestíbulo y concedámonos el placer de ver cómo lo despedazan ante nuestros ojos a la luz de las antorchas.


—¡Mejor, sí, mucho mejor! —gritaron al unísono la reina y el príncipe, estallando en aplausos.


Y el príncipe emitió un ruido desagradable con su labio leporino[5], como si tuviera el propósito de ser él quien iniciara el festín.


—De todas maneras —añadió la reina, como si meditara en voz alta—, es un ser tan inquietante… Por muy poca cosa que sean, hay algo en esas criaturas del sol que resulta inquietante. No acabo de entender cómo nosotros, con una destreza, fuerza y discernimiento mayores, consentimos que ellos existan. ¿Por qué no nos decidimos a aniquilarlos por completo y aprovechar a nuestro antojo sus ganados y tierras de labor? No digo, por supuesto, vivir en su horrible país, eso no. Es demasiado deslumbrante y chillón para nuestro gusto, mucho más refinado. Pero lo podemos usar como una dependencia del nuestro, ¿entiendes? Incluso puede que los ojos de nuestros animales se acostumbren a esa luz, y en todo caso, si se vuelven ciegos, por lo menos engordarán. Pero lo importante es apoderarnos de sus vacas y demás ganado y así podríamos permitirnos más lujos, por ejemplo, queso y mantequilla, que ahora sólo los catamos de tarde en tarde, cuando alguno de nuestros audaces súbditos consigue robar algo en sus granjas.


—Merece la pena de pensarse, efectivamente —dijo el rey—. Lo que no comprendo es que seas tú la primera en sugerirlo, a no ser que estés dotada de un positivo talento para la conquista. Pero realmente hay en ellos algo muy inquietante. Y sería mejor, según entiendo, que a nuestro prisionero lo dejáramos consumirse durante un par de días más, para no pillarlo tan vivo y espabilado cuando vayamos a echarle la mano encima.




Una vez había un trasgo
 

que vivía en una cueva,
 

con paciencia trabajando
 

en un zapato sin suela.


Un pajarito vino:


«¿Qué haces tan ocupado?».


«Hago de cuero fino
 

y fuerte un gran zapato».


«¿Y de qué sirve eso?


—el pájaro cantaba—.


Está claro, señor,
 

no hacen falta palabras.


Donde todo está hueco
 

no hacen falta agujeros,


¿las suelas de qué sirven
 

si no hay alma en los cuerpos?».





—¿Qué ruido tan espantoso es ése? —gritó la reina temblando desde su cabeza de tinaja hasta sus pies de granito.


—Tengo que reconocer —dijo el rey colmado de solemne indignación— que es el hijo-del-sol que tenemos en la cueva.


—¡Deja de cantar esa insoportable cantinela! —chilló el príncipe enardecido, asomando por entre el montón de piedras a la prisión de Curdie—. ¡Cállate ahora mismo o te romperé la cabeza!


—¡Rómpemela! —gritó Curdie.


Y reemprendió de nuevo:




Una vez había un trasgo
 

que vivía en una cueva…





—¡De verdad que no puedo soportarlo! —dijo la reina—. ¡Ojalá lograra pisotear sus horribles zapatos con los míos!


—Yo creo que te deberías ir a la cama —dijo el rey.


—No son horas de irse a la cama —contestó la reina.


—Si yo fuera usted lo haría —intervino Curdie.


—¿Qué dice ese condenado impertinente? —dijo la reina en un tono de profundo desprecio.


—Ese «si yo fuera» —dijo el rey con dignidad— es un sueño imposible.


—Bastante, ya lo creo —repuso Curdie.


Y se puso otra vez a cantar:




Vete a la cama,
 

canta una nana,
 

y haz algo sensato,
 

ayuda a la reina
 

a quitarse el zapato.


Si lo haces, poco a poco
 

descubrirás con pasmo
 

un horrible manojo
 

de dedos retoñando.





—¡Mentira podrida! —chilló la reina fuera de sí.


—Por cierto —dijo el rey—, eso me hace recordar que desde que nos casamos, jamás he visto tus regios pies. ¡Creo que deberías quitarte los zapatos cuando te acuestas, mi reina! A decir verdad, con los zapatos puestos algunas veces me haces mucho daño.


—Haré lo que me dé la gana —replicó ella torvamente.


—Tienes que hacer lo que a tu esposo le dé la gana —dijo el rey.


—Pues no pienso hacerlo —dijo la reina.


—Entonces insistiré hasta obligarte —dijo el rey.


Parece ser que se había acercado a su esposa con el propósito de seguir el consejo sugerido por Curdie, porque a oídos de este último llegó el eco de una pelea rematada por un aullido de dolor del rey.


—¿Vas a estarte quieto ya de una vez? —se oyó decir a la reina con acento perverso.


—Sí, mi reina, por supuesto. Sólo estaba intentando hacerte unos mimos.


—¡Quítame las manos de encima! —gritó ella, triunfal—. Y me voy a la cama. Tú puedes venir cuando te dé la gana. Pero que quede claro: mientras yo sea reina, seguiré durmiendo con los zapatos puestos. Es mi real privilegio. Harelip, vete a acostar.


—Ya voy —dijo Harelip con voz soñolienta.


—Yo también —dijo el rey.


—Pues vamos —dijo la reina—. Y pórtate bien, o te aseguro que…


—¡No, no, por favor! —exclamó el rey en el tono más suplicante.


Ya Curdie sólo pudo oír una réplica murmurada en la distancia, y luego la cueva quedó en total silencio.


Habían dejado el fuego encendido y la luz ahora se colaba más brillante que al principio. Era el mejor momento para intentar ver de nuevo si se podía hacer algo. Pero Curdie vio que era imposible meter ni siquiera un dedo por la hendidura entre el bloque de piedras y la roca.


No le quedaba más remedio que sentarse y seguir dándole vueltas al asunto.


A fuerza de pensar, se le ocurrió fingirse desmayado, para que así lo cogieran y pudieran sacarlo fuera antes de que sus fuerzas exhaustas impidieran la última oportunidad. Si tuviera la suerte de encontrar la piqueta no le temería a ningún trasgo, ni a la reina siquiera, a no ser por sus horribles zapatos.


Entretanto, hasta que no se hiciera de noche y volvieran a venir, no le quedaba otra cosa que hacer más que inventar nuevas rimas, por ahora sus únicas armas eficaces. No tenía la intención de usarlas en aquel momento, por supuesto, pero convenía tener unas cuantas de reserva, porque podían darle la vida, y además componerlas le ayudaba a entretener la espera.


Capítulo XX: IRENE SIGUE EL HILO
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[image: A]quella misma mañana la princesa se despertó asustadísima. Se oían ruidos horribles en la habitación, como de gente gruñendo, silbando y armando pelea. En cuanto pudo pensar con claridad, de lo primero que se acordó fue de algo en lo que no había vuelto a pensar: lo que le dijo su abuela que tenía que hacer cuando estuviera asustada. Se sacó el anillo y lo metió debajo de la almohada, e inmediatamente le pareció sentir un dedo que le acariciaba suavemente la palma de la mano. «Debe de ser la abuela», se dijo. Y aquel pensamiento le dio tanto valor que no se paró más que a ponerse sus primorosos zapatitos antes de salir de la habitación. Mientras se los ponía, reparó en un manto color azul cielo colgado en el respaldo de una silla. Era la primera vez en su vida que lo veía, pero resultaba evidente que estaba esperando por ella. Se lo puso y luego, tanteando con el dedo índice de su mano derecha, acabó por sentir el tacto de aquel hilo cuyo ovillo guardaba la abuela. Se movió dispuesta a seguirlo y convencida de que la conduciría a las habitaciones del torreón. Pero, cuando alcanzó la puerta de la escalera, vio que el hilo la llevaba hacia abajo y que tenía que avanzar gateando, pegada al suelo, si quería no perder su tacto. Sorprendida y desalentada, se dio cuenta de que, en vez de alcanzar la escalera, doblaba en dirección opuesta. Se encaminaba hacia la cocina a través de estrechos pasillos, pero antes de llegar a ella torció dando una vuelta que la alejaba de allí camino de una puerta que se abría a un patio pequeño. Algunos criados se habían levantado ya y aquella puerta no estaba cerrada. Durante la travesía del patio, el hilo se mantuvo a ras de suelo hasta llegar a otra puerta en la pared, la cual ya comunicaba con el campo. Cuando Irene la traspuso, el hilo se levantó hasta la mitad de su estatura, de tal manera que lo podía sujetar con más facilidad mientras caminaba. Ahora ya estaba en plena montaña e iniciaba el ascenso.


El motivo de su alarma entrañaba menos peligro del que ella había supuesto. El gran gato blanco de la cocinera, perseguido por el perro del ama de llaves, se había lanzado de rebote contra la puerta de su dormitorio, cuyo cerrojo no estaba corrido, y los dos animales habían irrumpido en la habitación enzarzados en una batalla campal. Cómo es posible que Lootie no se hubiera despertado con tanto alboroto era un misterio sin explicación. Pero yo sospecho que algo habría tenido que ver en todo aquello la vieja señora.


Estaba una mañana tibia y despejada. Una brisa deliciosa soplaba por la ladera de la montaña. Acá y acullá se veían crecer flores silvestres, pero Irene no se paró a contemplarlas. El cielo estaba esmaltado de nubecillas. El sol todavía no había iniciado su ascenso, pero algunos de los contornos deshilachados de las nubes habían atesorado su luz y desplegaban franjas anaranjadas y color de oro por el aire. El rocío se escurría en redondas gotas sobre las hojas, colgando como minúsculos pendientes de brillantes sobre las briznas de hierba que bordeaban el sendero.


«¡Qué telaraña más bonita!», pensó la princesa, mirando una línea larga y ondulada que brillaba a cierta distancia sobre la colina.


No parecía tiempo apropiado para telarañas, según siguió pensando Irene. Pero enseguida se dio cuenta de que era el propio hilo que la guiaba lo que estaba viendo brillar ante sus ojos bajo la luz de la mañana. La estaba guiando no sabía bien adonde; pero era la primera vez en su vida que estaba levantada y caminando antes de salir el sol, y todo resultaba tan fresco, estimulante, vivo y plagado de expectativas, que se sentía demasiado feliz como para asustarse de nada.


Después de un largo trecho, el hilo torció a mano izquierda, descendiendo por el sendero donde ella y Lootie habían encontrado a Curdie aquel día. Pero no lo reconoció, porque ahora, a la luz del sol y con aquel amplio panorama sobre el pueblo, ningún camino podía presentarse ante ella más abierto, ventilado y acogedor. Alcanzaba a ver casi hasta el límite del horizonte la carretera por donde tantas veces había visto llegar a su padre con el brillante cortejo de su ejército y aquel sonido de trompetas que rasgaba el aire a su paso. Era una ruta amiga para Irene. Unas veces bajando y otras subiendo, el camino con sus altibajos se iba haciendo cada vez más accidentado a medida que avanzaba por él. Y siempre surcado por la hebra de plata, y siempre el dedito sonrosado y afilado de la niña siguiendo la dirección que marcaba aquella hebra. Al cabo de un rato, llegó a un arroyo que borboteaba susurrante por la ladera abajo y a remontarlo cuesta arriba llevaban el hilo y el camino, que se iba haciendo, por cierto, más dificultoso y escarpado. También la montaña era por esos parajes a cada momento más agreste y enmarañada, tanto que en un cierto momento Irene pensó que se estaba alejando demasiado de casa. Se volvió a mirar atrás y comprobó, efectivamente, que la visión del pueblo había desaparecido y en cambio las asperezas y accidentes de la montaña formaban un cerco en torno suyo. Pero el hilo seguía estando allí, y la princesa se dejaba guiar por él.


Todo lo que la rodeaba se fue tornando más brillante a medida que la presencia del sol se adivinaba más inminente, hasta que por fin los primeros rayos aparecieron por detrás de un gran peñasco ante los ojos de Irene, como si se tratara de una criatura viva surgida del cielo. Entonces pudo ver que el arroyo que había ido siguiendo brotaba de un agujero practicado en aquella roca. El camino no atravesaba la roca, sino que la bordeaba, pero en cambio el hilo de plata conducía a Irene directamente a aquel agujero. Se estremeció de pies a cabeza cuando se dio cuenta de que era así, de que se iba a meter sin más remedio por el mismo hueco que despedía un chorro de agua borboteando cantarina. No podía hacer otra cosa.


Así que no lo dudó y se metió por allí. El hueco tenía una altura suficiente como para que pudiera caminar por él sin agacharse. Durante un trecho siguió viendo a sus espaldas un resplandor como bronceado, pero, a la primera revuelta, dejó de percibirlo y en cuanto dio los primeros pasos ya estaba caminando en el seno de la más rigurosa oscuridad. Entonces empezó a asustarse de verdad. A cada momento, mientras sentía el tacto del hilo plateado, que unas veces la llevaba hacia atrás y otras hacia adelante, y a medida que se internaba a ciegas por aquel enorme hueco de la montaña, no hacía más que acordarse de su abuela, de todo lo que le había dicho, de lo cariñosa que había sido con ella, de lo guapa que era, del fuego de rosas y de la inmensa lámpara capaz de enviar su luz a través de las paredes de piedra. Y cada vez estaba más segura de que el hilo no podía haberla traído aquí caprichosamente, que era su abuela quien dirigía la expedición. Pero, a pesar de todo, se sentía espantosamente agobiada cuando el pasadizo descendía estrechándose y sobre todo cuando llegaba a sitios que la obligaban a bajar por peldaños desgastados o incluso por una escalera de mano. A través de pasillos cada vez más angostos y pisando terrones de barro, montones de arena o salientes de roca, el hilo, sin embargo, continuaba guiándola, hasta que llegó a un agujero pequeñísimo por el que se vio obligada a entrar gateando. «¿Estaré retrocediendo?», se preguntó, al ver que no tenía salida. Se repetía a sí misma que tampoco estaba tan asustada, y de vez en cuando imaginaba la posibilidad de estar viviendo una historia que sólo se desarrollaba en sueños. De vez en cuando, escuchaba el rumor del agua, un sordo gorgoteo dentro de la roca. Y le parecía oír también resoplidos que tan pronto sonaban cerca como se amortiguaban hasta desaparecer. Ya ni sabía la cantidad de vueltas que estaba dando ni las veces que cambiaba de dirección, obediente al mandato del hilo.


Por fin columbró un resplandor débil y rojizo y llegó a la ventana de mica. Desde allí, rodeándola para buscar la abertura, se introdujo en una cueva donde aún brillaban las ascuas de un fuego cuyo rescoldo persistía. En ese punto el hilo se alzó poco a poco hasta rebasar la cabeza de Irene y obligarla a empinarse. ¿Qué iba a hacer si el hilo se le escapaba de las manos? Estaba casi colgada de él y podía romperse. Lo veía allí arriba, resplandeciendo rojizo, como el ópalo de fuego, a la luz del rescoldo abandonado.


En aquel momento se encontraba ante un ingente montón de piedras, apiladas en declive contra una de las paredes de la caverna. Se encaramó por aquella pendiente en cuanto recobró contacto con el hilo perdido que, sin embargo, no tardó en darle otro disgusto, porque inmediatamente desapareció por entre el montón de piedras dejándola a ella con la cabeza aplastada allí contra aquella masa sólida. Por unos instantes, que se le hicieron eternos, se sintió cruelmente abandonada por su abuela. Aquel hilo de plata que las arañas habían tejido allende los mares, que su abuela había recogido a la luz de la luna para volver a hilar con sus hebras el ovillo que había adquirido su temple en el fuego de rosas, aquel hilo anudado luego al anillo de ópalo la había dejado abandonada en un lugar desde el cual ya no podía seguirlo, sola en aquella horrible caverna. ¿Cabía mayor desamparo?


«¿Cuándo me despertaré?», se preguntaba en medio de su agonía.


Pero en aquel mismo momento comprendió que no estaba soñando. Se encaramó sobre el montón de piedras y se echó a llorar. Bien ajena estaba de saber que en la cueva de al lado estaban acostados dos seres horribles, uno de los cuales dormía sin quitarse los zuecos de piedra. Y menos todavía podía imaginarse la princesa a quién se iba a encontrar al otro lado de aquel bloque.


Al cabo de un rato una idea estalló en su mente. Si encontraba otra vez el hilo, lo seguiría en sentido inverso para retroceder a la montaña y volver a su casa. Se incorporó inmediatamente y lo encontró. Pero en cuanto intentó darse la vuelta y palparlo en la otra dirección, perdió su tacto. Hacia adelante la llevaba al montón de piedras, hacia atrás no la llevaba a ninguna parte. Ahora ya ni siquiera lo podía ver, como antes, cuando le daba la luz de las brasas.


Capítulo XXI: LA ESCAPATORIA
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LA ESCAPATORIA


[image: T]odo el tiempo que la princesa se pasó allí tirada llorando no dejó por eso de manosear mecánicamente el hilo y las piedras entre las cuales desaparecía. También mecánicamente empezó poco a poco a presionar con sus dedos alguna de aquellas piedras lo más fuerte que podía. De repente se le ocurrió que tal vez pudiera removerlas y tratar de apartarlas para averiguar adonde había ido a parar el hilo. Casi se rió de sí misma por no haberlo pensado antes, se puso en pie de un salto y sus terrores se esfumaron. Otra vez volvía a estar segura de que el hilo de su abuela no podía haberla traído hasta aquí simplemente para dejarla tirada. Así que se puso a apartar piedras de la parte alta, poniendo en la tarea la mayor eficacia posible. A veces sacaba dos o tres de un puñado, otras veces en cambio para levantar sólo una necesitaba las dos manos. Cuando hubo desatascado un poco el montón, vio que el hilo caía verticalmente hacia abajo. Como la pendiente de las piedras era resbaladiza y más ancha en su base como es natural, se vio obligada a desplazar muchas más piedras antes de poder seguir la ruta marcada por el hilo. Pero esto no era todo, porque después de descender un trecho, torcía luego tan pronto en una dirección como en otra o daba tirones desde los ángulos más inesperados enterrado en el montón. De tal manera que Irene empezó a pensar con agobio que, como no quitara todas las piedras una por una, le iba a ser imposible averiguar nada. Sólo de pensarlo se sentía desfallecer, pero a pesar de todo puso manos a la obra sin pérdida de tiempo con toda su fuerza de voluntad. Y a pesar de que le dolía la espalda y de que tenía heridas en los pies y las manos, persistió en la tarea alentada por la satisfacción de ver cómo iba disminuyendo poco a poco el montón de piedras, y empezaba a dejar ver lo que había al otro lado, frente al fuego. Otra cosa que la ayudaba a no desmoralizarse era que, cada vez que dejaba al descubierto otro trocito de hilo, en vez de desaparecer enterrado entre las piedras tiraba de ella hacia arriba. Y en eso le parecía ver la señal de que su abuela desde algún sitio estaba esperándola al otro extremo del hilo. Cuando llevaba cumplida la mitad de su tarea se paró en seco y casi se desmaya del susto. Muy cerca de su oído, o así le pareció, rompió a cantar una voz que decía:




Bulla, golpeteo, incordio,


el ruido os volverá sordos,


molestia, ataque violento,


alharaca y aspaviento,


¡golpeteo, incordio, bulla…!





Aquí Curdie se interrumpió en seco, tal vez ante la dificultad de encontrar una palabra que rimase con bulla, o por haberse acordado de repente de algo que había olvidado cuando le despertaron los ruidos que estaba haciendo Irene: que su plan consistía en hacer creer a los trasgos que se había desmayado. Pero su cantinela duró lo suficiente como para que Irene pudiera reconocer su voz.
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—¡Es Curdie! —exclamó gozosa.


—¡Chist, chist! —le llegó nuevamente aquella voz desde no sabía dónde—. Habla más bajito.


—¡Pues tú estabas cantando bien alto! —dijo Irene.


—Sí. Pero ellos saben que estoy aquí, y en cambio tú no saben quién eres. Por cierto, ¿quién eres tú?


—Yo soy Irene —contestó la princesa—. Y a ti te conozco de sobra. Eres Curdie.


—¿Pero cómo has llegado aquí, Irene?


—Mi abuela me trajo. Y ahora creo que acabo de entender por qué. Puedes salir de ahí, ¿no?


—No. No puedo. ¿Qué estás haciendo tú?


—Quitando piedras para desbaratar un montón enorme que hay a este lado.


—¡Ha venido una princesa! —susurró Curdie, deleitándose en la idea—. Pero no acabo de entender, la verdad, cómo has conseguido llegar.


—Por mi abuela, ya te digo, que me ha mandado seguir este hilo.


—No entiendo nada —dijo Curdie—. Pero estás aquí, y lo demás no importa.


—¡Claro que importa! —replicó Irene—. ¿Crees que hubiera conseguido llegar si no fuera por ella?


—Mira, eso ya me lo contarás luego, cuando salgamos, ¿quieres? Ahora no hay tiempo que perder —dijo Curdie.


Irene se volvió a aplicar a su tarea con renovados bríos.


—¡Qué barbaridad de piedras! —dijo—. No sé el tiempo que me va a llevar quitarlas todas.


—¿Cuántas llevas quitadas? —preguntó Curdie.


—Como la mitad. Pero las que quedan son mucho mayores.


—Yo no creo que haga falta quitar la parte de abajo. ¿No ves una pizarra apoyada contra la pared?


Irene miró, palpó y enseguida percibió al tacto los contornos de la pizarra.


—Sí —contestó—. Aquí está.


—Pues mira —dijo Curdie—, yo creo que cuando hayas despejado un poco su superficie, yo la podré empujar desde aquí.


—Bueno, ya veremos —replicó Irene—. Yo lo que tengo que hacer es obedecer al hilo. Según lo que él me mande.


—¿Pero qué es lo que estás diciendo? —exclamó Curdie.


—Nada. Ya lo verás luego —contestó la princesa.


Y reanudó su tarea con más ahínco que nunca.


Pero se sintió muy satisfecha al caer en la cuenta de que lo que le mandaba hacer Curdie coincidía exactamente con lo que le mandaba hacer el hilo. Porque no sólo veía que siguiendo las exigencias de éste estaba despejando la superficie de la pizarra, sino que, al llegar a la mitad, el hilo se metía por una grieta entre la pizarra y la pared y entraba al lugar donde Curdie estaba confinado. Pero ella no podía colarse por aquella ranura mientras no se removiera la pizarra que obstruía el acceso. Entonces susurró entusiasmada:


—¡Ahora, Curdie! Yo creo que si le das un empujón fuerte, la pizarra puede ceder.


—¡Quítate de ahí entonces! —dijo Curdie al otro lado—. Y dime cuándo puedo empujar.


Irene se apartó a un lado del montón de piedras.


—¡Ya, Curdie, ya puedes! —exclamó.


Curdie se lanzó contra la pizarra, la empujó con el hombro, y se la vio caer sobre las piedras acumuladas.


En la parte de arriba apareció Curdie y saltó afuera de un brinco.


—¡Me has salvado la vida, Irene! —murmuró.


—¡Ay, Curdie, si supieras lo contenta que estoy! Vámonos de este sitio horroroso lo antes posible.


—Ya, eso es muy fácil de decir —repuso él.


—¡Y también de hacer! —dijo Irene—. Lo único que necesitamos es seguir mi hilo. Ya verás lo pronto que nos saca de aquí.


Ya había empezado a palparlo de nuevo sobre la pizarra y en el entretanto Curdie buscaba a tientas su piqueta por el suelo de la cueva.


—¡Aquí está! —exclamó.


Pero inmediatamente añadió defraudado:


—No, no es mi piqueta. ¿Qué puede ser esto? ¡Anda, si es una antorcha! ¡Qué suerte! Casi mejor que la piqueta, incluso me atrevería a decir que mucho mejor, si no fuera por los malditos zuecos de piedra.


Y mientras hablaba así, se había inclinado a soplar sobre las brasas del fuego agonizante para encender la antorcha con ellas.


Cuando miró alrededor a la luz que la antorcha proyectaba sobre la oscuridad de la cueva, vio que Irene desaparecía por el mismo hueco que él acababa de trasponer para salir.


—¡Por ahí no! ¿Adónde vas por ahí? —le gritó—. Ése no es el camino de salida. De ahí es de donde no podía salir yo.


—Ya lo sé —murmuró Irene—. Pero es el camino que me marca el hilo y yo lo tengo que obedecer.


«Esta niña está loca», pensó Curdie. «Y, sin embargo, no tengo más remedio que seguirla para procurar que no reciba ningún daño. Enseguida se dará cuenta de que por ahí no consigue nada y entrará en razón».


Se volvió a meter gateando sobre la pizarra por el hueco, iluminado ahora por la antorcha encendida. Pero echó una ojeada y a Irene no se la veía ya por ninguna parte. Entonces descubrió que, aunque el agujero era estrecho, se extendía a lo largo mucho más de lo que le había parecido cuando estuvo preso en él. Por uno de los extremos el techo era muy bajo y allí se iniciaba un estrecho pasadizo cuyo final no se veía. La princesa debía de haberse escurrido por allí. Se arrodilló y entró a gatas, manteniendo la antorcha en la mano derecha. El pasadizo tenía muchos recodos y por algunos tramos era tan bajo que a duras penas permitía el avance, mientras que por otros era tan alto que el techo se perdía de vista. Pero era angosto por doquier, demasiado para que los trasgos pudieran pasar. Seguro que a ellos nunca se les ocurrió que Curdie pudiera hacerlo. Estaba empezando a sentirse muy inquieto pensando que a la princesa le hubiera podido pasar algo, cuando oyó de repente su voz que susurraba muy cerca de su oído:


—¿Qué pasa, Curdie? ¿Por qué no vienes?


Al volver la esquina vio que estaba allí, esperando por él.


—Ya sabía que por un pasadizo tan estrecho no te ibas a perder. Pero a partir de ahora ya es mejor que no te separes de mí porque salimos a un sitio más ancho —dijo.


—No entiendo nada —dijo Curdie mitad para sí mismo mitad para que Irene lo oyera.


—Da igual —contestó ella—. Espera a que estemos fuera.


Curdie, totalmente asombrado de que ella hubiera sido capaz de llegar tan lejos y por un pasadizo que le era desconocido, empezó a pensar que era mejor dejarla hacer lo que le diera la gana.


«De todas maneras», siguió diciéndose a sí mismo, «yo no tengo ni idea del camino, por muy minero que sea. Y ella en cambio parece dar a entender que lo conoce en parte, aunque cómo ha llegado a conocerlo es algo que me deja estupefacto. Pero bueno, las mismas posibilidades que yo tiene de encontrarlo, en el peor de los casos, así que si se empeña en tomar el mando, la seguiré. Después de todo, peor de lo que estamos no podemos llegar a estar».


Razonando de esta manera, Curdie siguió los pasos de Irene hasta que se hallaron ante otra gran cueva en la que la princesa entró con total confianza y en línea recta, como si conociera todas las particularidades de la ruta. Curdie entró detrás de ella empuñando la antorcha y procurando iluminar todos los rincones para ver lo que había allí. De pronto se detuvo en seco y retrocedió unos pasos. La luz había caído sobre algo que Irene casi estaba rozando al pasar. Se trataba de una plataforma de granito que se alzaba unos pies sobre el suelo. Estaba cubierta por pieles de cordero y bajo ellas yacían dos espantosas figuras durmientes que Curdie inmediatamente reconoció como el rey y la reina de los trasgos. Bajó la antorcha enseguida para que la luz no pudiera despertarlos, y al hacerlo descubrió su piqueta tirada junto a la cama, en el lado donde dormía la reina. La mano de ella colgaba rozando el mango.


—¡Párate un momento! —susurró—. Agarra tú la antorcha, pero procura que la luz no les dé a ellos en el rostro.


Irene se estremeció al ver a aquellas espantosas criaturas, que hasta entonces le habían pasado desapercibidas. Pero hizo lo que Curdie le pedía, y volviéndose de espaldas mantuvo la antorcha a media altura. Curdie retiró cuidadosamente su piqueta y al hacerlo se fijó en uno de los pies de la reina que sobresalía de la cama. El enorme y tosco zapato de granito quedaba tan cerca de su mano que Curdie no pudo resistir la tentación. Lo agarró y de un tirón cuidadoso se lo sacó del pie. En cuanto lo hizo, vio con sorpresa que era rigurosamente verdad lo que él había cantado sin saber por qué, simplemente para molestar a la reina, es decir, que aquel pie tenía seis horribles dedos en lugar de cinco. Entusiasmado con su éxito, se quedó contemplando bajo la piel de cordero el bulto correspondiente al otro pie. Si lograra apoderarse de los dos zapatos, tendría en adelante tanto miedo de los trasgos como de una bandada de mosquitos. Así que se acercó despacito para llevar a cabo por segunda vez la misma operación. Pero ahora, al intentar quitarle el zapato, la reina emitió un aullido y se sentó en la cama. En el mismo momento el rey se despertó también sobresaltado.


—¡Corre, Irene, corre! —gritó Curdie, que ahora no tenía miedo por él mismo, sino sobre todo por la princesa.


Irene miró alrededor, vio despiertas a aquellas monstruosas criaturas y, haciendo honor a su principesca inteligencia, aplastó a toda prisa la antorcha contra el suelo, apagando de inmediato su resplandor.


—Ven, Curdie, estoy aquí, dame la mano —gritó.


Curdie voló a su lado, sin olvidar la piqueta ni el zapato; se agarraron fuertemente de la mano y ella se precipitó sin miedo alguno en la dirección que el hilo le indicaba. Oían bramar a la reina, pero emprendían la fuga con ventaja, porque a ellos les llevaría un tiempo levantarse, coger sus antorchas y disponerse a la persecución. Percibieron un resplandor a sus espaldas y el hilo los llevó hasta una estrecha abertura por la que Irene entró bastante fácilmente y Curdie con mayor aprieto.


—Ahora —dijo Curdie— supongo que ya nos salvaremos.


—¿Sólo lo supones? —replicó Irene—. ¡Pues claro que nos salvaremos!


—¿Cómo estás tan segura? —preguntó Curdie.


—Porque mi abuela se está haciendo cargo de nosotros y nos cuida.


—Eso son tonterías —dijo Curdie—. No sé a qué te refieres.


—Pues si no sabes a qué me refiero, ¿con qué derecho dices que son tonterías? —preguntó la princesa un poco ofendida.


—Perdóname, Irene —dijo Curdie—. Lo último que querría es ofenderte.


—No me ofendes —replicó ella—. Pero te pregunto: ¿por qué supones tú que nos vamos a salvar?


—Porque el rey y la reina son demasiado gordos para pasar por este agujero.


—Pueden conocer otros caminos para salir al mismo sitio —argumentó la princesa.


—Eso no es verdad. Y además nosotros no hemos salido del todo aún —reconoció Curdie.


—¿Pero a quién te refieres con «el rey» y «la reina»? A mí jamás se me ocurriría llamar así a monstruos semejantes.
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—Sus súbditos los llaman así, ¿qué quieres que te diga? —contestó Curdie.


La princesa siguió haciéndole muchas más preguntas y él, mientras seguían avanzando placenteramente, la fue poniendo al tanto de todo lo que sabía sobre la vida, costumbres y manera de ser de los trasgos. Y no sólo de esto, sino también de sus propias aventuras y peleas con ellos, empezando por la tarde misma en que había encontrado a Lootie y a ella en la montaña. Cuando terminó, rogó a Irene que le contara cómo se le había ocurrido acudir para rescatarlo. Así que también ella se vio obligada a iniciar una larga y compleja historia, contada a su manera, plagada de rodeos e interrumpida muchas veces por preguntas relativas a asuntos que no podía explicar. Y así su narración, a la que Curdie prestó crédito sólo a medias, dejaba tantos puntos sin justificar como antes, y el muchacho estaba confuso sin saber qué pensar sobre la actitud de la princesa. No podía creer que estuviera inventando fantasías para engañarle, así que llegó a la conclusión de que tal vez Lootie le había llenado la cabeza de acertijos infantiles y le había contado un montón de mentiras para meterle miedo.


—¿Pero cómo se explica que Lootie te dejara salir sola a la montaña? —preguntó Curdie.


—Lootie no sabe nada de todo esto. La dejé dormida, o por lo menos eso creo. Espero que mi abuela logre impedir que se preocupe y tenga remordimientos, porque ella no ha tenido la culpa de nada, y mi abuela eso lo sabe de sobra.


—¿Y cómo has hecho para encontrar el camino que te trajo hasta la cueva? —insistió Curdie.


—Ya te lo he dicho —contestó Irene—. No soltando el hilo de mi abuela, como estoy haciendo ahora, ¿lo ves? Mira mi dedo.


—¿Quieres decir que es el hilo el que te ha traído?


—¡Ay, hijo, qué pesado eres! El hilo, sí, el hilo. Te lo he dicho diez veces o no sé cuántas. No he dejado de tocarlo en todo el tiempo… bueno, sólo cuando me puse a remover las piedras del montón, pero lo volví a encontrar enseguida. Míralo aquí —añadió, guiando con la suya la mano de Curdie hacia aquel sitio—, ahora lo estás tocando. ¿No lo sientes?


—Yo no siento absolutamente nada —replicó Curdie.


—Entonces, chico, el problema está en tu dedo. Yo lo siento perfectamente. La verdad es que es delgadísimo, eso sí, y a la luz del sol se ve como una hebra de telaraña, aunque se han tenido que juntar miles de arañas, no creas, para fabricar este hilo. Pero eso no es razón para que tú no lo percibas como yo al tocarlo.


Curdie era demasiado educado para manifestar que no creía para nada en la existencia de semejante hebra. Así que se limitó a decir:


—Bueno, pues déjalo, ¡qué le voy a hacer!


—Tú no, pero yo puedo hacer mucho. Y te debes alegrar, porque lo que yo haga sirve para los dos.


—Todavía no hemos salido afuera del todo —puntualizó Curdie.


—Enseguida saldremos —repuso Irene con total seguridad.


Ahora el hilo descendía y tiraba de la mano de Irene hacia abajo, hacia un hoyo en el suelo de la cueva. De allí venía un rumor de agua corriente, que llevaban algún tiempo oyendo de lejos.


—Nos mete bajo tierra ahora, Curdie, lo siento —advirtió la princesa, deteniéndose.


El chico prestaba ahora más atención a otro rumor que su fino oído ya había detectado hacía buen rato, y que se intensificaba por momentos. Se trataba del ruido que hacían los trasgos zapadores, y no parecían encontrarse a gran distancia. Irene también los oía ahora, al pararse.


—¿Qué ruido es ése, Curdie? ¿Lo sabes tú?


—Sí, son los trasgos cavando y horadando desde sus madrigueras.


—¿Y sabes por qué cavan tanto o para qué?


—No tengo ni la más ligera idea —contestó Curdie—. ¿Quieres verlos?


Se lo preguntaba con ansia, porque estaba deseando implicarla en su pesquisa.


—Si el hilo me llevara en esa dirección, iría a verlos con mucho gusto. Pero así no tengo ningún interés, porque no puedo desobedecer al hilo. Me lleva dentro de este agujero, ya te digo, y cuanto antes entremos, mejor.


—Como tú quieras —dijo Curdie—. ¿Quieres que vaya yo delante?


—No, prefiero ir yo. ¿No ves que tú no puedes sentir el hilo? —contestó, mientras se internaba por el agujero—. ¡Oh, Curdie! —gritó—. Date prisa. Estoy metida en el agua y lleva fuerza la corriente. Menos mal que no es muy profundo el arroyo y deja sitio para avanzar. ¡Vamos!


Curdie había tratado de entrar, pero no cabía. Cogió la piqueta que llevaba al hombro y empezó a usarla.


—¡Avanza un poco! —le dijo a la princesa, mientras él iniciaba su tarea.


A los pocos minutos había ensanchado el agujero y ya estaba siguiendo a Irene chapoteando por la corriente. Cada vez le asustaba más la idea de que aquel arroyo los estuviera arrastrando hacia alguna espantosa cascada en el interior de la montaña. En un par de ocasiones se vio obligado a usar la piqueta de nuevo para ensanchar el paso y que tanto él como la princesa pudieran avanzar sin herirse contra la roca. Pero al final divisaron un ligero resplandor y pocos minutos más tarde se sintieron casi cegados por la luz deslumbrante del sol, mientras emergían a pleno aire libre.


La princesa tardó un poco en darse cuenta de que estaban en su propio jardín y de que aquel lugar era el mismo donde una tarde estuvo charlando con su padre. Allí cerca estaba la piedra donde se sentaron. Habían salido por el canal de donde brotaba el arroyuelo. Irene se puso a bailar de alegría y a aplaudir entusiasmada.


—¿Te das cuenta, Curdie? —exclamaba—. ¿Te das cuenta ahora de que todo lo que te he contado del hilo era verdad? ¿A que ya te lo crees?


Porque durante todo el tiempo que había durado su aventura Irene notó perfectamente que Curdie no creía ni una palabra de lo que ella le estaba contando.


—¡Míralo! —añadió gozosa—. ¿No ves cómo brilla en este momento delante de nosotros?


—No veo nada —insistió Curdie.


—Bueno, pues tienes que creerlo, aunque no lo veas —dijo la princesa—. Porque lo que no me podrás negar es que nos ha sacado de la montaña.


—No puedo negar que estamos fuera de la montaña, desde luego, y sería un ingrato si negara que tú me has sacado de ella.


—¡Pero yo no hubiera sido capaz de hacer nada sin el hilo! —machacaba Irene.


—Ésa es la parte de la historia que no entiendo, déjalo.


—Bueno —admitió ella—, pues vamos a casa y que Lootie nos dé algo de comer. Estoy segura de que tienes hambre.


—Muchísima, ya lo creo. Pero mis padres deben de estar preocupados por mí. Tengo que irme cuanto antes. Primero a casa, montaña arriba, para tranquilizar a mi madre, y luego otra vez a la mina para contarle a mi padre lo que me ha pasado.


—De acuerdo, Curdie, pero tienes que seguir este camino, que es el más corto. Yo te conduciré a tu casa cruzando primero por la mía.


No encontraron a nadie al llegar, porque la gente andaba dispersa por todas partes buscando incansablemente a la princesa. Cuando entraron en la casa, Irene se dio cuenta de que el hilo, como ella en parte se había imaginado, subía por la vieja escalera que llevaba al torreón. Una ocurrencia repentina sacudió su mente, y volviéndose hacia Curdie dijo:


—Mi abuela me llama. Sube conmigo para que la conozcas. Así te darás cuenta de que te he estado diciendo todo el rato la verdad. Sube, Curdie, te lo pido por favor. No puedo soportar la idea de que me tomes por una mentirosa.


—Yo nunca he dudado de que tú te creas lo que dices —replicó Curdie—. Lo único que pienso es que algunas fantasías de tu cabeza no se corresponden con la realidad.


—Pues sube conmigo, anda, querido Curdie.


El joven minero no pudo resistirse a un ruego como aquél, y aunque se sentía tímido y un poco violento dentro de aquella mansión que le pareció grandísima, cedió y siguió a la princesa escaleras arriba.
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Capítulo XXII


LA VIEJA SEÑORA Y CURDIE


[image: A]sí que subieron el primer tramo de escalera, y luego el otro y el otro, y atravesaron la larga hilera de pasillos con habitaciones vacías a los lados, mientras la felicidad de Irene crecía más y más según iban subiendo. No obtuvo respuesta cuando, por fin, llamó a la puerta del taller de su abuela, ni tampoco se escuchaba el rumor de la rueca, y por unos momentos su corazón volvió a desfallecer. Pero duró poco, sólo lo que tardó en volverse y llamar a la puerta de enfrente.


—¡Adelante! —contestó la dulce voz de su abuela.


Y entonces Irene empujó la puerta y entró en la estancia, seguida por Curdie.


—¡Eres tú, querida niña! —exclamó la señora, que estaba sentada ante un fuego de rosas rojas y blancas—. Hace tiempo que te estoy esperando, y empezaba a sentirme un poco preocupada por ti, e incluso a pensar si no haría mejor saliendo a buscarte.


Antes de acabar su frase, había cogido en brazos a la princesa y la tenía sentada en sus rodillas. Iba vestida de blanco y su aspecto era el de un ser adorable.




—He traído conmigo a Curdie, abuela. No se creía nada de lo que le conté, ¿sabes?, y por eso lo he traído.


—Sí, ya lo veo. Es un gran chico Curdie. Y muy valiente. ¿No estás contenta de haberle ayudado a salir de apuros?


—Claro que sí, abuela. Pero ha hecho mal en no creerme, cuando yo todo lo que le estaba contando era la pura verdad.


—La gente sólo cree lo que puede y hasta donde alcanza —dijo la señora—. Y los que tenemos más fe no debemos juzgar con rigor a los que tienen menos. Dudo mucho, Irene, de que tú hubieras creído tantas cosas si no las hubieras visto por ti misma.


—Sí, abuela, eso es verdad. Tienes mucha razón. Pero ahora Curdie ya creerá como nosotras.


—No estoy tan segura —replicó la abuela.


—¿Verdad que sí, Curdie? —le preguntó Irene, volviéndose hacia él.


El chico estaba parado en mitad de la habitación, miraba hacia el suelo y parecía muy aturdido. Irene pensó que aquella timidez estaba provocada por la fascinación que le debía de producir la belleza de la vieja señora.


—Saluda a mi abuela con una reverencia, Curdie —dijo.


—Yo no veo a ninguna abuela —contestó Curdie con cierta rudeza.


—¿Que no ves a mi abuela? ¿No me ves, entonces, a mí sentada en su regazo? —exclamó la princesa.


—Pues no, la verdad —repitió Curdie en un tono cortante.


—¿No ves tampoco el maravilloso fuego de rosas, algunas de ellas blancas esta vez? —preguntó Irene, que empezaba a sentirse tan confusa e incómoda como su amigo.


—Ya te he dicho que no —replicó Curdie, pesaroso y mohíno.


—¿Ni la cama azul? ¿Ni la colcha rosa? ¿Ni la maravillosa luz como de luna que baja del techo?


—Te estás burlando de mí, Real Alteza. Y después de todas las aventuras que hemos corrido juntos en el día de hoy, lo encuentro bastante desconsiderado por tu parte —dijo Curdie, muy dolido.


—Pero, entonces, ¿se puede saber qué es lo que ves? —preguntó Irene.


De repente se daba cuenta por primera vez de que no creer en lo que él aseguraba era por lo menos tan doloroso como no sentirse creída por él.


—Veo una habitación enorme y vacía, parecida a una que hay en la cabaña de mi madre, sólo que muchísimo mayor, capaz de albergar la cabaña entera, y todavía quedaría sitio a los lados —contestó Curdie.


—¿Y qué más ves?


—Veo una bañera, y un montón de paja mohosa, y una manzana descolorida y un rayo de sol que se cuela por ese agujero que hay en mitad del techo y que ilumina tu cabeza y le da a todo este sitio un resplandor como de crepúsculo. Creo, princesa, que debes olvidarte de una vez de todo esto y bajar a tu casa como una buena chica.


—¿Pero no oyes a mi abuela cuando habla conmigo? —preguntó Irene casi llorando.


—No. Sólo oigo el arrullo de una bandada de palomas. Si te empeñas en no bajar, yo lo siento, pero me voy sin ti. Y sería mejor que me hicieras caso, de verdad, porque estoy seguro de que si nos encontraran aquí nadie iba a dar por cierta una sola palabra de lo que les pudiéramos decir. Pensarían que lo estamos inventando. Yo no creo que nadie, ni siquiera mis padres, me hicieran caso si les repitiera lo mismo que te oigo decir a ti. Saben muy bien que yo no soy capaz de inventar cuentos.


—Entonces tú tampoco me crees —exclamó Irene, ya llorando de humillación y pena al comprobar el abismo que se abría entre ella y su amigo—. ¡Piensas que te estoy mintiendo!


—Pues sí. Y no lo puedo remediar, perdona —dijo Curdie, mientras se daba la vuelta, disponiéndose a salir de la habitación.


—¿Qué voy a hacer, abuela? —gemía la princesa, con la cabeza escondida en el regazo de la vieja señora, y sacudido todo su cuerpo por los sollozos entrecortados que a duras penas trataba de reprimir.


—Dale tiempo —dijo la señora—, deberías alegrarte de un plazo que puede ser provechoso para los dos. Resulta difícil de soportar, pero yo lo he soportado muchas veces, y las que me queden. Ya me ocuparé yo de que Curdie acabe pensando de otra manera. Ahora lo que tienes que hacer es dejarle que se marche.


—¿Te vienes conmigo o no? —preguntó Curdie.


—No, Curdie. Mi abuela dice que es mejor que te deje marchar a ti solo. Cuando llegues al final de la escalera, tuerce a la derecha. Por ahí saldrás al vestíbulo y encontrarás la puerta de entrada.


—No te preocupes, princesa, que para encontrar mi camino no me hacéis falta ni tú ni tu dichoso hilo abuelesco —dijo Curdie con un tono bastante grosero.


—Pero Curdie, por favor, ¡Curdie…!


—Ojalá me hubiera vuelto a casa directamente —dijo él—. Te estoy muy agradecido por haberme ayudado a salir de la cueva, pero me avergüenzo de todas las tonterías que me has obligado a hacer luego.


Y diciendo estas palabras se dirigió hacia la puerta y salió, dejándola abierta. Irene, sumida en un total desaliento, oyó sus pasos que se iban alejando escaleras abajo. Luego se dirigió nuevamente a la señora.


—Pero todo esto ¿qué quiere decir, abuela? —preguntó llorando ya sin freno.


—Pues quiere decir, amor mío, que a mí no me interesaba hacerme visible ante él. Curdie todavía no está preparado para creer ciertas cosas. Ver no es creer, es solamente ver. Acuérdate de cuando te dije que si Lootie me llegara a ver se frotaría los ojos, olvidaría la mitad de lo que había visto y la otra mitad lo calificaría de estupidez.


—Bueno… pero yo pensaba que Curdie…


—Tienes razón. Curdie está muy por encima de Lootie, y ya verás lo que va a dar de sí. Pero en el entretanto, hija mía, sácale partido a este tiempo de espera en que vas a sentirte incomprendida, ya te lo he dicho. A todos nos mata la impaciencia por ser comprendidos de buenas a primeras, pero es algo duro y que lleva su proceso. Hay otra cosa, además, mucho más importante que ésa.


—¿Cuál es, abuela?


—Que tratemos nosotros de entender a los demás.


—De acuerdo, abuela. Seré comprensiva, porque si yo no atiendo a los demás, tienes razón, ¿cómo voy a pretender que ellos me atiendan? Ahora lo veo claro, si Curdie no tiene la culpa de no creerme ¿por qué me voy a enfadar con él? Le daré tiempo.


—Así me gusta oírte hablar, preciosa —dijo la señora, mientras la estrechaba contra su pecho.


—¿Por qué no estabas en tu taller cuando llegamos? —preguntó Irene, tras unos instantes de silencio.


—Si hubiera estado allí, Curdie me habría visto perfectamente. ¿Pero no era mejor recibiros en esta maravillosa habitación?


—Creí que estarías hilando.


—En este momento no tengo a nadie para quien hilar. Nunca me siento a la rueca sin saber antes a quién dedico mi trabajo.


—Por cierto —dijo la princesa—, hay una cosa que me preocupa. ¿Cómo te las vas a arreglar para sacar el hilo de la montaña y ovillarlo otra vez? Ojalá no vuelva a necesitar que me confecciones uno nuevo. Sería muy engorroso para ti.


La señora se levantó, dejó a Irene sentada y se dirigió hacia la chimenea. Metió la mano en el fuego, y al sacarla traía sujeto entre el índice y el pulgar el ovillo brillante.


—Ya está, ¿lo ves? —dijo, volviendo junto a la princesa—, aquí lo tienes listo para cuando vuelva a hacerte falta.


Luego se encaminó hacia la alacena y metió el ovillo en el mismo cajón de la otra vez.


—Y aquí tienes el anillo —añadió quitándoselo de su mano izquierda y poniéndoselo a Irene en la derecha.


—Gracias, abuela. No sabes lo segura que me siento ahora.


—Pero estás muy cansada, mi pobre niña —continuó la señora—. Tienes las manos heridas de tanto arrancar piedras, y cardenales te he contado hasta nueve. Mira cómo estás.


Le alargó un espejo que trajo de su cómoda, y la princesa no pudo por menos de echarse a reír divertida. Como consecuencia de vadear el arroyo y arrastrarse por pasadizos tan angostos, su aspecto era tan sucio y desastrado que si hubiera visto aquella imagen sin saber que era un reflejo de sí misma, habría creído estar viendo a una gitana que no se peinase ni se lavase la cara más que una vez al mes. También la señora se reía. Volvió a sentarla sobre sus rodillas y le quitó la capa y el camisón. Luego la llevó al otro lado de la estancia. Irene se preguntaba qué estaría pensando hacer con ella, pero no preguntó nada. Sin embargo, se estremeció un poco cuando vio que la iba a meter en la ancha bañera plateada, porque miró dentro y no le pareció que tuviera fondo; veía solamente cientos de estrellas brillando a mucha distancia, como reflejadas en una enorme bahía azul. Sin querer se aferró a los brazos que la sujetaban, pero eso fue todo.


—No tengas miedo, hija —oyó decir a la señora, mientras la abrazaba estrechamente.


—No, abuela —contestó la princesa con un leve jadeo.


E inmediatamente se sumergió en el agua clara y fresca.


Cuando abrió los ojos, no vio más que un peculiar y grato color azul rodeándola por todas partes. La señora y la acogedora estancia habían desaparecido de su vista, y parecía estar completamente sola. Pero en vez de estar asustada, se sentía más que feliz, sumida en una completa bienaventuranza. Y de alguna parte le llegaba la voz de la señora entonando una extraña y dulce canción. Distinguía las palabras pero no las entendía, solamente las sentía, dejaban una especie de estela que se borraba inmediatamente. Se desvanecían las estrofas apenas captadas por su oído, como si se tratara de una poesía inventada en sueños. Y sin embargo, durante años se le habían de presentar inopinadamente al recuerdo los retazos de una melodía que parecía sonar como aquélla; y esa fantasía la ayudaría a ser más feliz y la dispondría animosamente a cumplir con sus tareas.


El tiempo que permaneció dentro del agua no lo hubiera sabido calcular. Le parecía mucho, no porque le aburriera, sino al contrario, por lo a gusto que se encontró. Pero al fin volvió a sentir aquellas hermosas manos que la agarraban y la sacaban del agua gorgoteante a la grata habitación. La señora la arrimó al fuego, la sentó en su regazo y se puso a secarla con una toalla muy suave. ¡De qué manera tan distinta la bañaba Lootie! Cuando estuvo seca, le puso un camisón blanco como la nieve.


—¡Qué gusto! —exclamó Irene—. Huele a rosas. O eso me parece.


Luego, una vez de pie en mitad del cuarto, se sintió completamente renacida. Las manos las tenía más suaves que nunca y tanto los cardenales como el cansancio habían desaparecido.


—Ahora te voy a acostar para que tengas un sueño reparador —dijo su abuela.


—¿Pero qué pensará Lootie? ¿Y qué le voy a decir cuando me pregunte que dónde he estado?


—Mira, no te preocupes por eso ahora. Todo saldrá bien, ya lo verás —dijo la señora.


Y se acostó a su lado en la gran cama azul, cubiertas ambas por la colcha rosa.


—Ya sólo te voy a decir otra cosa —murmuró Irene—. Estoy un poco inquieta por Curdie. Igual que le guié hasta aquí, debía haberle ayudado para que llegara sano y salvo a su casa.


—Ya me ocupo yo de todo —contestó la señora—. Cuando te dije que lo dejaras marchar es porque pensaba cuidar de él. Nadie le ha visto salir, y ahora está cenando tranquilamente con su madre en la cabaña donde viven en lo alto del monte.


—Entonces, buenas noches. Me voy a dormir —dijo Irene.


Y a los pocos minutos ya estaba profundamente entregada al sueño.
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CURDIE Y SU MADRE


[image: C]urdie subió la montaña pero no silbando ni cantando, porque le molestaba que Irene se hubiera burlado de él, como creía. También estaba molesto consigo mismo por haberle hablado de malos modos. Su madre le recibió con exclamaciones de alegría y enseguida se puso a prepararle algo de comer. En el entretanto, no paraba de hacerle preguntas, a las cuales Curdie no contestaba tan cariñosamente como de costumbre. Luego le dejó comiendo y se fue corriendo a la mina para decirle a su marido que el chico había llegado sano y salvo. Al volver se encontró a Curdie echado en la cama y dormido como un tronco. No se despertó hasta que llegó el padre por la noche.


—Y ahora, Curdie —dijo la madre cuando se sentaron los tres a cenar—, cuéntanos la historia de cabo a rabo, con todos los detalles de lo que te pasó.


Curdie obedeció e hizo un resumen de sus aventuras hasta el momento en que Irene y él salieron al aire libre y se encontraron en el jardín del rey.


—¿Y luego qué ocurrió? —le preguntó su madre—. Seguro que no nos lo cuentas todo. Deberías estar radiante de alegría por haberte librado de semejantes demonios, y en vez de eso te veo más apesadumbrado que nunca. Algo más te pasaría. Y además no hablas de esa encantadora criatura en el tono que sería de esperar. Te ha salvado la vida con evidente riesgo de la suya, ¿no?; parece como si no te dieras cuenta de eso.


—Dice muchas tonterías —repuso Curdie—, y me contó una cantidad de cosas absurdas que no pueden ser verdad, prefiero olvidarlo.


—¿Qué clase de cosas? —preguntó el padre—. Seguro que tu madre será capaz de aclararte alguna de ellas.


Entonces Curdie les abrió el corazón a sus padres y se lo contó todo.


Durante un rato guardaron silencio, como dándole vueltas al significado de aquella narración. Hasta que finalmente la madre de Curdie dijo:


—¿Reconoces entonces, hijo mío, que hay algo en todo ese asunto que escapa a tu comprensión?


—Desde luego, madre —contestó él—. No puedo comprender cómo una niña, totalmente ignorante en lo que se refiere a andar por la montaña y también de que yo estuviera encerrado dentro de ella, haya sido capaz de recorrer sola tanto camino y llegar justo a donde me encontraba yo. Y luego sacarme del agujero y guiarme hacia la salida por unos pasadizos oscuros que parecía recorrer con tanta seguridad como si caminara a la luz del día.


—Entonces no tienes derecho a afirmar que todo lo que te ha contado eran mentiras. Te salvó, ¿no?, pues tendría algún apoyo que la guiara, un hilo o un cable o lo que fuera, ¿qué más da? Si es algo que tú no te puedes explicar, tendrás que atenerte a las explicaciones que te haya dado ella.


—No tiene lógica, madre. Y yo no me lo puedo creer.


—Debe de ser sólo porque no lo entiendes, hijo. Si lo entendieras, te parecería acertado y lo creerías. No te reprocho que no consigas creerlo, lo que te reprocho es que a una niña como ésa la consideres capaz de engañarte. ¿Qué provecho iba a sacar de hacerlo? Si bien se mira, te dijo todo lo que sabía o creía saber. Hasta que encuentres tú una justificación más convincente de todo ello, lo menos que puedes hacer es no juzgarla con tanta precipitación.


—Eso precisamente es lo que me está pesando por dentro —dijo Curdie bajando la cabeza—. ¿Pero qué me dices de lo de su abuela? Por ahí sí que ya no puedo pasar. Hacerme subir a una buhardilla destartalada y empeñarse en presentarla ante mis ojos, contra toda evidencia, como una habitación maravillosa con paredes pintadas de azul y estrellas de plata y no sé cuántas cosas más, cuando allí no había más que una bañera vieja, una manzana descolorida, un rayo de sol y un montón de paja, ¡vamos, eso ya es el colmo, madre! Por lo menos, que hubiera tenido escondida allí a alguna vieja para hacérmela pasar por su maravillosa abuela.


—¿Y hablaba ella como si viera en realidad todas esas cosas que decía?


—Claro. Eso fue lo que más me fastidió. Cualquiera que la oyera hubiera entendido que se estaba refiriendo a cosas que iba viendo una por una según las nombraba. ¡Y allí no había ninguna! No se podía aguantar, ya te digo.


—Tal vez algunas personas, Curdie, estén dotadas para ver cosas que otras no son capaces de ver —dijo su madre, pensativa—. Me gustaría, por ejemplo, contarte algo que yo misma vi una vez, si no fuera por temor a que a mí tampoco me creas cuando te lo cuente.


—Por favor, madre —exclamó Curdie con lágrimas en los ojos—, no merezco que me digas eso.


—Es que lo que te voy a contar es muy raro —insistió la madre—. Y si después de haberlo oído a ti te parece que lo soñé, no tengo derecho a enfadarme contigo; aunque desde luego puedo asegurarte que no estaba dormida.


—Cuéntamelo, madre. Quién sabe si no me ayudará a rectificar mi opinión sobre la princesa.


—Precisamente eso es lo que me inclina a contártelo —repuso su madre—. Bueno, antes de nada tengo que aludir a ciertos viejos rumores, relacionados con la familia real y según los cuales existe en ella algo anómalo. El rey y la reina eran primos, no sé en qué grado, o sea que llevaban la misma sangre. Circulaban historias raras sobre su relación, no graves, pero raras, muy raras. En qué consistían realmente no podría decírtelo, porque de lo único que me acuerdo es de las caras de mi madre y mi abuela cuando hablaban de eso una con otra. Cuchicheaban, mejor dicho, no levantaban nunca la voz y en la expresión de sus ojos se leía asombro y respeto, no miedo exactamente. Y ahora viene lo que yo vi, que fue lo siguiente: una noche en que tu padre estaba fuera, trabajando en la mina, bajé a llevarle la cena. Era poco después de casarnos y antes de nacer tú. Me acompañó a la boca de la mina y me dejó volver sola, porque ese camino ya lo conocía entonces como el piso de nuestra cabaña. Estaba muy oscuro y en algunos puntos del camino sobresalían rocas casi negras por completo. Pero yo avanzaba tan tranquila y sin problemas, lo último que se me hubiera ocurrido es tener miedo. Hasta que llegué a un sitio que tú, Curdie, conoces muy bien: ese donde el camino describe una curva cerrada para rodear y dejar a la izquierda un enorme peñasco. En ese momento, me vi rodeada, sin saber de dónde habían salido, por media docena de trasgos, los primeros que me había echado a la cara en mi vida, aunque había oído hablar de ellos más de una vez. Uno me cerró el paso y los demás empezaron a burlarse de mí y a atormentarme con unos modos y gestos que aún hoy sólo de recordarlo se me pone la carne de gallina.


—¡Si llegamos a estar allí nosotros! —exclamaron padre e hijo, jadeando indignados.


La madre esbozó una sonrisilla divertida, y luego continuó:


—Llevaban con ellos a alguno de sus horribles animales domésticos, y tengo que confesar que yo estaba muerta de susto. Habían empezado a desgarrarme las ropas y tuve miedo de que pretendieran despedazarme también a mí. Y en esto, inesperadamente, una gran luz blanca y suave se puso a brillar, derramando su resplandor sobre mi cabeza. Miré hacia arriba. Un rayo anchísimo, que más parecía resplandeciente camino, descendía de un globo plateado, no a un nivel demasiado alto, incluso inferior al del horizonte, de tal manera que no podía interpretarse como estrella desconocida, ni luna, ni nada de eso. Los trasgos se quedaron un poco aturdidos y cesaron en su ataque, hasta creí que se iban a echar a correr, pero enseguida volvieron a la carga. En aquel mismo momento, sin embargo, en el camino de luz que emitía el globo apareció un pájaro, brillando con destellos de plata al mediodía. Al principio aleteó apresuradamente dos o tres veces, y luego con las alas desplegadas se deslizó por la pendiente luminosa hasta donde estábamos nosotros. Me pareció un pichón blanco. Pero fuera cual fuera su especie, el caso es que, en cuanto los trasgos lo vieron bajar directamente hacia ellos, pusieron pies en polvorosa y se escaparon en tropel montaña arriba, dejándome sana y salva, aunque, eso sí, temblando de miedo casi más que antes. En cuanto los vio desaparecer, el pájaro planeó y volvió a remontar el camino de luz por donde había bajado. No hizo más que alcanzar el globo y éste se apagó inmediatamente, como cuando se cierran las maderas de una ventana. Y ya no vi nada más. Pero no volví a tener miedo de los trasgos ni aquella noche ni ninguna de entonces a acá.


—¡Qué cosa más rara! —reflexionó Curdie.


—Pues sí, muy rara, ya te digo. Pero a mí, hijo, lo creas tú o no, no me queda más remedio que creerlo —dijo la madre.


—Coincide exactamente con el relato que tu madre me hizo del caso a la mañana siguiente —testificó el padre.


—No me estarás suponiendo capaz de dudar de la palabra de mi propia madre —exclamó Curdie.


—¿Y por qué? —intervino ella—. Hay mucha gente en el mundo tan digna de credibilidad como tu madre. No sabía que sólo por ser la madre de mister Curdie deba alguien considerarse infalible. Hay bastantes madres mucho más predispuestas a la mentira que esa niña a quien vi hace pocas semanas hablando con las flores del campo. Si fuera una mentirosa, te aseguro que yo empezaría a dudar de mi propia palabra.


—Pues hay muchas princesas que pueden decir mentiras, igual que todo el mundo —dijo Curdie.


—Pero esa niña no. Es muy buena, y eso vale más que ser princesa. Comprendo que estés pesaroso por haberla tratado mal. Debiste haber refrenado tu lengua, hijo.


—Ahora lo siento mucho, de verdad —dijo Curdie.


—Lo que tienes que hacer es ir a verla y decírselo.


—No sé cómo me las voy a arreglar. A un minero como yo no le dejan cruzar la palabra con ella a solas, y delante de esa niñera que tiene no sé cómo le voy a contar nada. No hace más que preguntar cosas, y la princesa no tendría libertad para intervenir. Lo que no entiendo es cómo la tal Lootie la dejó salir sola, Irene me dijo que se había escapado a la montaña sin que ella se enterara. Desde luego, si hubiera sabido que lo pensaba hacer se lo habría impedido seguro. Pero no tardando voy a tener la oportunidad de hacer algo por la princesa, porque no sé si sabrás, padre, que por fin no ando mal encaminado en las pistas que buscábamos.


—¿De verdad? —dijo Peter—. Te mereces un gran éxito, por lo tenaz y voluntarioso que has sido en la pesquisa. ¿Qué has sacado en limpio?


—Bueno, no es fácil de saber a ciencia cierta, padre. Dentro de la montaña, a oscuras y con tantas vueltas y revueltas está uno expuesto a confundirse y a contarse a uno mismo mentiras cuando sale afuera.


—Eso es imposible, hijo, si llevas un plano y un compás —repuso el padre.


—En fin, no sé, creo haber descubierto en qué dirección están excavando los trasgos su galería subterránea. Si no me equivoco, tengo además otro dato que añadir al primero, y en ese caso uno más uno podrían convertirse en tres.


—A veces pasa, Curdie, y los mineros lo sabemos bien. Pero dinos, hijo, cuáles son esos datos y a ver si coincidimos contigo en cuál puede ser el tercero.


—Lo que no entiendo —interrumpió la madre— es qué tiene que ver todo eso con la princesa.


—Enseguida lo vas a entender, madre. Puede parecerte que estoy loco, pero mientras lo que estoy imaginando no me demuestre su inconsistencia, seguiré adelante con mis suposiciones. Justo cuando Irene y yo íbamos a entrar en el canal que nos sacaría al jardín, oí un ruido de mineros que estaban trabajando por allí cerca, creo que debajo de nosotros. Ahora bien, desde que yo empecé a espiarlos, calculo que han excavado en línea recta como media milla, y que yo sepa no están horadando por ninguna otra parte de la montaña. Pero nunca había adivinado hacia qué dirección se orientaban sus excavaciones. En cambio, cuando vi que por el canal salíamos al jardín, enseguida se me pasó por la cabeza la idea de que el objetivo de los trasgos pudiera ser el palacio real. Y precisamente lo que quiero hacer esta noche es asegurarme de si mi conjetura es acertada o no. Llevaré una antorcha.


—¡Ay, Curdie! —exclamó su madre—, eso no, que te pueden ver.


—Ahora les tengo menos miedo que antes —replicó Curdie—, desde que tengo en mi poder el zapato. No le pueden fabricar otro a la reina a toda prisa, y el que vaya con un pie desnudo favorece mis planes. Procuraré no hacerle daño, porque al fin y al cabo es una mujer, pero tendré cuidado con la luz, no te preocupes, porque no me interesa que me vean. Claro que no me la voy a meter en el sombrero.


—Pero vamos a ver, explícanos cuál es tu plan.


—Pienso llevar un trozo de papel y un lápiz y situarme en el nacimiento del arroyo, por donde salimos Irene y yo al jardín. Apuntaré con todo el detalle que me sea posible los ángulos y vericuetos que vaya tomando hasta que me tope con los trasgos zapadores, y así me haré una idea de la dirección en que avanzan. Si logro comprobar que su trayectoria es más o menos paralela a la del arroyo, deduciré que es hacia la casa del rey adonde se dirigen.


—¿Y si llegas a esa conclusión, qué? ¿Hasta dónde vas a seguir forzando tu astucia?


—Espera un momento, querida madre. Te dije que cuando entré en la cueva regia de los trasgos, la familia estaba hablando de su príncipe, al que llaman Harelip, y de su posible boda con una mujer-del-sol, como llaman a las nuestras, una de las que llevan zapatos. Y en la conversación que mantuvieron en aquella asamblea (de la cual sólo oí una parte) alguien dijo que la paz quedaría asegurada, al menos durante una generación, si el príncipe lograba esa presa por el bien de sus súbditos. Y al hablar de tal presa creo que se referían a la mujer-del-sol elegida como novia del príncipe. A mí me parece, por otra parte, que el rey está demasiado pagado de sí mismo como para consentir que su hijo tome en matrimonio a una chica que no sea de sangre azul, considerando además que una princesa educada en el campo no tendría más que ventajas para ellos.


—Ahora ya entiendo adonde vas a parar —dijo la madre.


—Pero nuestro rey —intervino el padre— sería capaz de horadar y aplastar toda la montaña antes de consentir que su princesita se case con un trasgo por muy príncipe que se proclame y aunque lo sea multiplicado por diez.


—Ya, pero ellos piensan sólo en lo suyo —dijo la madre—, que es en lo que mandan. En mi corralito la gallineja más despeluchada se convierte en gallo arrogante.


—Y me imagino —prosiguió Curdie— que si llegan a raptarla, serán capaces de mandar a decir al rey que si no da su consentimiento para la boda, la matarán.


—Dirán lo que quieran —opinó el padre—, pero ¿cómo la van a matar? La necesitan viva para mantener su poder sobre el rey, es lo que les interesa. A cualquier cosa que les haga, responderán con la amenaza de hacer ellos lo mismo.


—Y son tan malos —dijo la madre— que los creo capaces de torturarla sólo para divertirse. Ya los conozco.


—Bueno, yo voy a vigilarlos y a enterarme bien de lo que traman —dijo Curdie—. Es tan horrible pensar todo eso, que ni me atrevo a darle más vueltas. Pero no la raptarán, o poco soy y valgo. Así, querida madre, como creo estar siguiendo una pista correcta, haz el favor de darme papel y lápiz y ponerme un buen trozo de pastel para que pueda salir inmediatamente. Conozco un sitio bastante bueno para trepar por el muro y caer al jardín sin ningún peligro.


—Pero ten cuidado con los soldados que están de guardia, no te vayan a ver.


—Eso espero. No tengo el menor interés en que se enteren de mis planes. Se echaría todo a perder. Enseguida los trasgos se pondrían a madurar otro proyecto. ¡Tienen la cabeza tan dura! Tendré mucho cuidado, madre, no te preocupes. Porque además, si llegaran a caer sobre mí no me iban a matar, ni a comer tampoco. Así que olvídate de los guardias.


La madre le dio lo que le había pedido, y Curdie se marchó. Pegadito a la pared que la princesa había atravesado para salir a la montaña, se encontró con una gran roca. Trepó por ella y saltó desde la pared al jardín. Ató su brújula a una piedra, justo dentro del canal por donde brotaba el arroyo, y cogió la piqueta para llevarla consigo. No había llegado muy lejos cuando se encontró con una horrible criatura que avanzaba hacia la desembocadura. El lugar era demasiado estrecho para que cupieran dos, incluso de la misma forma y tamaño, pero es que además Curdie no tenía el menor deseo de dejar pasar a aquel ser. Pero como no tenía sitio para usar con facilidad su piqueta, entabló una dura pelea con él y sólo después de recibir muchos mordiscos, algunos graves, se decidió a sacar su navaja y a matarle. Luego lo arrastró afuera y se dio prisa a volver a entrar, por miedo a que algún otro de la misma especie viniera a interrumpir su trayecto.


No es necesario seguir con detalle a Curdie en aquella aventura nocturna. Cuando volvió a casa a comer al día siguiente, ya estaba convencido de que los trasgos estaban horadando el terreno en dirección al palacio a un nivel bastante subterráneo. Su intención —según dedujo Curdie— era la de llegar a los cimientos de la edificación y abrir por allí un boquete con el propósito (Curdie estaba convencido) de llegar a las habitaciones de la princesa, raptarla y llevársela como esposa al siniestro Harelip.






Capítulo XXIV: IRENE SE PORTA COMO UNA PRINCESA


Capítulo XXIV


IRENE SE PORTA COMO UNA PRINCESA


[image: C]uando la princesa despertó de su dulcísimo sueño, vio a Lootie inclinada sobre ella, al ama de llaves asomando la cara por encima del hombro de Lootie y a la lavandera empinándose por detrás del ama de llaves. La habitación estaba llena de servidores, y la soldadesca en pleno, con un grupo de otros criados, fisgaba o intentaba fisgar desde la puerta.


—¿Se han ido aquellas horribles criaturas? —preguntó Irene, que de lo primero que se acordó fue del terror que había sentido al despertar aquella mañana.


—¡Qué niña tan mala y tan díscola! —gritó Lootie.


Tenía la cara pálida pero surcada de venillas rojas, como si estuviera a punto de pegarle.


Pero Irene no dijo una palabra. Se limitó a esperar para ver cómo se sucedían los acontecimientos.


—¿Cómo puedes haberte quedado aquí escondida debajo de las sábanas, para hacernos creer a todos que te habías perdido? ¡Y todo el día entero! ¡Eres la niña más terca del mundo! ¿Te crees que ha sido divertido para nosotros, di? Pues te puedo asegurar que no.




Era la única explicación que Lootie era capaz de encontrar para la desaparición de la princesa.


—No he hecho eso que estás diciendo, Lootie —dijo Irene en un tono sereno.


—¿Cómo que no? ¡No me vengas con cuentos! —saltó Lootie bastante fuera de sí.


—No pienso explicarte nada —dijo Irene.


—Pues eso tampoco me gusta —dijo la niñera.


—¿Entonces tan malo es no decir nada como contar cuentos? —exclamó la princesa—. Pues mira, Lootie, consultaré el asunto con mi padre. No creo que sea de esa opinión. Ni creo tampoco que le guste que me hables así.


—¡Explícame claramente lo que quieres decir con esto! —gritó la niñera, por una parte rabiosa y por otra algo asustada al pensar en las consecuencias que podría tener para ella una conversación de Irene con su padre.


—Cuando te digo la verdad, Lootie —dijo la princesa, que no estaba tampoco tan enfadada—, siempre me contestas: «No me vengas con cuentos»; es como si dieras por hecho que te tengo que contar cuentos antes de escucharme y saber si soy digna de crédito.


—Eres muy descarada, princesa —dijo Lootie.


—¡Tú sí que eres grosera, Lootie! No te pienso volver a dirigir la palabra hasta que me pidas perdón. ¿Para qué te voy a hablar, si ya sé de antemano que no estás dispuesta a creer nada de lo que te diga? —contestó la princesa.


Porque sabía de sobra que si se ponía a relatarle a Lootie todo lo que le había pasado, cuanto más detalladamente se lo contara, menos crédito le iba a prestar.


—¡Eres rebelde e insoportable! —gritó la niñera—. Y te mereces un castigo duro por tu pérfida conducta.


—Por favor, señora ama de llaves —dijo la princesa—. ¿Sería usted tan amable de llevarme a su habitación y tenerme allí depositada hasta que llegue el rey, mi padre? Voy a mandarle llamar para que venga lo más pronto que le sea posible.


Todos se miraron al oír aquellas palabras. Hasta aquel momento, habían considerado a la princesa casi como a un bebé.


Pero el ama de llaves tuvo miedo de la posible reacción de Lootie, y trató de suavizar asperezas diciendo:


—Estoy segura, princesa, de que Lootie no tenía intención de resultar grosera, ha sido sin querer.


—No creo que a mi padre le guste tener en casa a una niñera que me habla como Lootie acaba de hacerlo. Si cree que digo mentiras, una de dos, o se lo cuenta a mi padre o mejor que se vaya. Sir Walter, ¿querría usted tomarme a su cargo desde ahora?


—Con muchísimo gusto, princesa —contestó el capitán de los soldados, mientras entraba a grandes zancadas en la habitación.


Avanzando entre el cortejo de servidores que se apresuró a abrirle paso, llegó hasta la cama de Irene y se inclinó con una reverencia.


—Enviaré enseguida a mi asistente en el caballo más ligero de la cuadra para llevar recado al rey de que la Real Alteza, su hija, requiere su presencia. Cuando tengáis a bien elegir a uno de estos servidores para que os cuiden, ordenaré a los demás que abandonen el cuarto.


—Muy agradecida, sir Walter —dijo la princesa.


Y sus ojos se detuvieron en una doncellita de mejillas sonrosadas que había entrado hacía poco a servir como criada en la cuadra.


Pero cuando Lootie reparó en aquella mirada de la princesa buscando sustituta, se hincó de rodillas junto a la cama y estalló en un llanto angustiado.


—Creo, sir Walter —dijo la princesa—, que elegiré a Lootie. Pero me pongo bajo vuestro amparo y protección. No tenéis que molestaros por ahora en llamar a mi padre, antes tengo que volver a hablaros. Podéis retiraros. Me encuentro sana y salva, y quiero manifestar que no me he escondido ni por egoísmo ni por divertirme y tener en jaque a mis súbditos. Y ahora, Lootie, ten la bondad de vestirme.


Capítulo XXV: CURDIE EN APUROS


Capítulo XXV


CURDIE EN APUROS


[image: D]urante algún tiempo, la vida transcurrió sin alteraciones. El rey seguía fuera, en una región lejana de sus dominios. Y los soldados seguían vigilando alrededor del edificio. Los había sorprendido muchísimo encontrarse en el jardín, al pie de una roca, el cuerpo repugnante de la alimaña a la que Curdie dio muerte. Pero llegaron a la conclusión de que habría sido herido en la mina y se habría arrastrado fuera para morir. Y a excepción de la mirada ocasional de otro que atisbaron vivo, no volvieron a encontrar nada que les diera motivo de alarma. Curdie continuaba vigilando en la montaña y los trasgos, a su vez, avanzando en sus excavaciones. Mientras cavaran hacia lo hondo, a Curdie no le parecía que hubiera ocasión inmediata de peligro.


Para Irene, el verano se presentaba tan placentero como siempre, y pasó mucho tiempo sin que volviese a visitar a su abuela, aunque muchas veces pensaba en ella durante el día y también por las noches solía soñar con ella. Los niños y las flores hacían sus delicias más que nunca, y siempre que Lootie se lo permitía se acercaba a hablar con los niños de los mineros, a quienes se encontraba por la montaña y que enseguida se hacían amigos suyos. Lootie tenía un concepto bastante absurdo sobre la dignidad de los príncipes. No le entraba en la cabeza que una princesa merecedora de tal nombre fuera precisamente la que más hermanada se sintiera con su prójimo y más capaz de procurar su bien tratándolos con llaneza y sin altanería. Pero, por otra parte, se había visto obligada a mejorar su conducta con respecto a Irene. No podía por menos de advertir que ya no era una niña, sino un ser más inteligente incluso de lo que cabría esperar de su edad. Pero tampoco podía remediar seguir chismorreando estúpidamente con los otros criados. Algunas veces se quejaba de que Irene estaba mal de la cabeza, otras decía que era demasiado buena para vivir en este mundo y otras banalidades por el estilo.


Durante todo aquel tiempo, Curdie se había sentido muy pesaroso por haberse portado mal con la princesa y por no tener ocasión de reconocerlo ante ella. Sin duda fue esto lo que contribuyó a hacerle más diligente en las tentativas que se le ocurrían para velar por ella. Hablaba de este tema muchas veces con su madre, y ella le consolaba y le decía que no tardaría en llegar la ocasión tan anhelada de presentarle sus disculpas.


Me gustaría comentar aquí, para provecho de los príncipes y las princesas en general, que resistirse a confesar una falta o un error es una actitud mezquina y despreciable. Si una verdadera princesa ha obrado mal, siempre se sentirá incómoda hasta que sea capaz de borrar su error diciendo: «Lo hice y ojalá no lo hubiera hecho; me pesa mucho haberlo hecho». Según esto, habría fundamento para suponer que Curdie, en vez de un simple minero, pudiera ser un príncipe. Ejemplos como éste se han visto muchos en la historia del mundo.


Poco a poco, sin embargo, empezó a percibir ciertos indicios de mudanza en los procedimientos de los trasgos zapadores. Ya no seguían cavando tan profundamente, sino que habían empezado a subir de nivel. Y por eso ahora Curdie los vigilaba con mayor atención que antes. De repente, una noche, al llegar a la pendiente de una roca muy dura, se pusieron a trepar hacia arriba por el plano inclinado de su superficie. Al llegar a lo alto, siguieron andando sin subir más durante un par de noches. Pero luego reiniciaron el ascenso, hasta llegar a una esquina muy escarpada. A Curdie le pareció llegado el momento de trasladar su campo de observación a otra parte, y así a la noche siguiente no bajó a la mina. Dejó en casa la piqueta y la brújula, limitándose a llevar sus consabidos trozos de pan y pastel, bajó por la montaña y se dirigió al palacio. Trepó por la tapia y se quedó en el jardín la noche entera, moviéndose de un punto a otro a cuatro patas o tumbado con el oído pegado al suelo, alerta a cualquier ruido. Pero no se oían más que las pisadas de los soldados del rey que estaban haciendo guardia. No le era muy difícil esconderse de ellos porque la noche estaba anubarrada y no había luna. Durante varias noches seguidas se dedicó a rastrear el jardín y a mantenerse con el oído alerta, pero sin lograr sacar nada en limpio.


Hasta que una noche a primera hora, bien fuera porque tuvo menos cuidado o porque la luna en cuarto creciente surgió con luz tan potente como para dejarlo al descubierto, lo cierto es que su aventura se precipitó hacia un desventurado final. Había estado arrastrándose detrás de la roca de donde surgía el arroyo, con la esperanza de captar algún indicio sobre la trayectoria de los trasgos, cuando la luna lo iluminó de lleno sobre la pradera, y en el mismo momento un silbido y un golpe en su pierna lo sobrecogieron. Inmediatamente se agachó lo más que pudo, con la intención de evitar posteriores consecuencias. Pero en cuanto oyó los pasos de alguien que venía corriendo hacia él, se enderezó de un salto para tratar de escapar veloz como una saeta. Una intensa sacudida de dolor se lo impidió, sin embargo, porque el disparo de una flecha le había atravesado la pierna y la sangre le manaba en abundancia. Enseguida fue apresado por dos o tres soldados de la guardia, y como era inútil intentar luchar contra ellos, se sometió en silencio.


—¡Es un muchacho! —gritaron con sorpresa.


—Yo creí que sería uno de esos horribles demonios —dijo uno de ellos.


—¿Y qué habías venido a buscar aquí, si se puede saber? —preguntó otro.


—Un trato un poco rudo, según parece —dijo Curdie riéndose, mientras los hombres le sacudían.


—No te conviene mostrarte insolente. No se te ha perdido nada en los dominios del rey, de manera que si no justificas con toda veracidad tu presencia aquí, se te dará el pago que merecen los ladrones.


—¿Y qué otra cosa puede ser más que un ladrón? —preguntó uno.


—Puede estar buscando a un compañero extraviado —sugirió otro.


—No me parece bien que trates de excusarlo. No tiene por qué estar aquí.


—Entonces, dejen ustedes que me vaya —dijo Curdie—, si me hacen el favor.


—No te lo hacemos. A no ser que nos des una explicación cumplida de tus motivos y te identifiques.


—No estoy completamente seguro de que me pueda fiar de ustedes —dijo Curdie.


—Somos soldados de la guardia de Su Majestad —dijo el capitán cortésmente, porque a él la valentía y el aspecto de Curdie le habían gustado.


—Está bien. Se lo contaré todo, si promete escucharme y no tomar decisiones precipitadas.


—¡Eso sí que tiene gracia! —dijo, riendo, uno de los soldados—. Nos confesará la tropelía que iba a llevar a cabo, si le prometemos hacer lo que a él le dé la gana.


—¡No iba a cometer ninguna tropelía! —dijo Curdie.


Pero no pudo añadir nada más, porque sintió que se debilitaba por momentos y cayó desmayado sobre la hierba. Fue cuando descubrieron que la flecha disparada (y que pertenecía a uno de los trasgos capturados) le había herido en la pierna.


Lo trasladaron a la casa y le dejaron tirado en el vestíbulo. Corrió la noticia de que habían pillado a un ladrón y todos los sirvientes se aglomeraron para verlo. Entre ellos venía Lootie. En cuanto vio a Curdie exclamó indignada:


—Es aquel tunante que la princesa y yo nos encontramos una tarde por el monte. Es hijo de un minero y tiene muy poca educación, ¡con decir que quería besar a la princesa! Yo ya estaba sobre aviso acerca de él, ¡el muy sinvergüenza! ¿Y estaba rondando por el jardín? No me extraña, es lo que cabe esperar de su descaro.


Estando la princesa dormida como estaba, y Curdie sin conocimiento, a la niñera se le presentaba una ocasión que ni pintada para tergiversar la verdad a sus anchas.


El capitán, cuando oyó la versión de la niñera, aunque albergaba serias dudas acerca de su veracidad, decidió hacer prisionero a Curdie, mientras no pudieran llevarse a cabo otras diligencias para esclarecer el caso. Así pues, tras reanimarlo un poco y curarle la herida, que presentaba bastante mal aspecto, lo acostaron, exhausto por la pérdida de sangre, sobre un colchón y lo metieron en una habitación que no se usaba nunca (una de esas que han venido saliendo mencionadas con frecuencia a lo largo de este relato), corrieron el cerrojo de la puerta y lo dejaron allí. Pasó la noche muy agitado, y a la mañana siguiente se lo encontraron en un estado de desvarío. Por la tarde se recuperó algo, pero estaba muy débil y la pierna le dolía de un modo insoportable. Preguntó dónde estaba, y al ver allí a uno de los soldados que lo habían apresado, empezó a hacerle preguntas y poco a poco fue recordando los acontecimientos del día anterior.


Considerándose ahora incapaz para seguir cumpliendo su misión de vigilancia, le contó al soldado todo lo que había averiguado acerca de los trasgos zapadores y le suplicó que transmitiera la información a sus compañeros y los incitara a andar con cien ojos y multiplicar por diez su vigilancia. Pero bien fuera porque no lo contó con la debida coherencia o porque la historia en sí resultaba globalmente poco verosímil, el caso es que aquel soldado llegó a la conclusión de que Curdie seguía delirando y trató de engatusarlo para que se mantuviera calladito.


Lo cual fastidió muchísimo a Curdie, a quien ahora había tocado el turno de padecer el tormento que significa no ser creído. Como consecuencia de aquello, le subió la fiebre, así que cuando, atendiendo a sus insistentes súplicas, acudió finalmente el capitán para tomarle declaración, ya no pareció quedarle a nadie duda de que Curdie era presa de un grave delirio. Hicieron lo que pudieron por él y le prometieron atender todas sus peticiones, pero sin intención alguna de cumplir tales promesas. Al final Curdie se quedó dormido, y cuando su sueño se hizo profundo y apacible, los soldados se retiraron volviendo a correr el cerrojo, con la intención de visitarlo otra vez al día siguiente.


Capítulo XXVI: LOS TRASGOS ZAPADORES
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LOS TRASGOS ZAPADORES


[image: A]quella misma noche, cuando algunos criados estaban charlando antes de irse a la cama, una de las doncellas, que se había quedado a la escucha durante un par de minutos, dijo de pronto:


—¿Qué será ese ruido que se oye?


—Yo ya vengo oyéndolo hace dos noches —dijo la cocinera—. Podrían parecer ratas, si las hubiera aquí, pero ya sabéis que mi Tom las exilió a mil leguas.


—Pero yo he oído decir —dijo la chica de las caballerizas— que las ratas a veces avanzan en batallones. Puede que haya un ejército a punto de invadirnos. Ayer ya escuché esos ruidos y ahora también.


—Pues sería gracioso que mi Tom y Bob, el marido del ama de llaves, por una vez en la vida tuvieran que llevarse bien y luchar en el mismo bando —dijo la cocinera—. Los voy a contratar a los dos a ver quién pone en fuga a mayor número de ratas.


—A mí me parece —dijo la niñera— que meten demasiado estruendo para ser ratas. Yo llevo todo el día oyendo esos ruidos y la princesa me ha preguntado varias veces que de dónde podrían venir. Unas veces suenan más distantes, como truenos, y otras se parecen a los que hacen bajo tierra esos horribles mineros que horadan la montaña.


—¿Y si fueran los mineros, después de todo? —preguntó la cocinera—. Pueden haber practicado un túnel tan grande que por él nos lleguen los ruidos hasta aquí. Se pasan la vida fastidiando con tanto barreno y golpe de piqueta, ya se sabe.


No bien había acabado de hablar cuando se produjo una especie de ola retumbante bajo sus pies y toda la casa se estremeció. Salieron corriendo espantados camino del vestíbulo y allí se encontraron con los soldados, en cuyo rostro se pintaba idéntica consternación. Habían ido a despertar al capitán y, por las descripciones que le hicieron, éste dijo que debía de tratarse de un temblor de tierra, un estrago que, aunque poco frecuente en aquella región, había tenido lugar hacía un siglo.


Acabaron yéndose todos a la cama y durmiéndose, por raro que parezca, sin acordarse de Curdie ni asociar lo que él les había contado con lo que acababa de pasar. Si el capitán hubiera pensado en los informes de Curdie, habría tomado precauciones, como es natural. Pero en vista de que luego no se volvió a oír nada más, los soldados prestaron crédito a la suposición de sir Walter y pensaron que el peligro se había disipado y que no volvería a presentarse hasta que pasaran otros cien años.


La verdad era, como más tarde se descubrió, que los trasgos, al trepar por la superficie inclinada de otra piedra, llegaron a toparse por fin con un enorme bloque que estaba exactamente bajo las bodegas, dentro de la fila de cimientos sobre los que se asentaba la casa. Era un bloque tan redondo que cuando, tras grandes esfuerzos, lograron desplazarlo sin necesidad de explosivos, rodó por la pendiente abajo a saltos atronadores y chirriantes cuya repercusión sacudió los cimientos del edificio. Los propios trasgos quedaron aturdidos por el estruendo, porque, tras cuidadosos sondeos y mediciones, sabían que estaban ya cerquísima (si no justo debajo) del palacio del rey; se asustaron y la alarma cundió. Así que permanecieron inmóviles durante un buen rato y, cuando luego reemprendieron sus tareas, se consideraron francamente afortunados al dar con una veta arenosa que tapaba una fisura en la roca. Despejando aquella arena a paletadas, encontraron la brecha ideal para entrar en las bodegas de palacio.


En cuanto identificaron el lugar en el que se hallaban, retrocedieron como ratas por sus agujeros para dirigirse velozmente y entre gritos de entusiasmo a la cámara regia de los trasgos y anunciar la triunfal novedad al rey y a la reina. Toda la familia real, seguida en pleno por sus súbditos, emprendió sin demora y a toda prisa el avance hacia el palacio, a cuál más ansioso por participar en la gloriosa empresa de raptar aquella misma noche a la princesa Irene.


La reina caminaba cojeando un poco porque un pie lo llevaba calzado con un zueco de piedra y el otro envuelto en piel. Seguro que no debió de resultarle agradable ni cómodo, y a mis lectores les extrañará que, estando rodeada de trabajadores tan capacitados, aún no le hubieran reemplazado por otro el zueco que Curdie le robó. Pero como el rey tenía objeciones fundadas contra los citados zuecos, debió de aprovecharse sin duda del descubrimiento de los seis dedos y amenazarla con publicar su deformidad si volvía a encargarse un zueco. Creo que la convenció para que se conformara en adelante con zapatos de piel y que le permitió usar por última vez el zueco de granito que le había quedado, por tratarse de una ocasión especial. Al fin y al cabo, iban a la guerra.


Pronto llegaron a las bodegas de palacio, y despreciando los enormes toneles, cuyo uso además desconocían, se afanaron enseguida, aunque lo más silenciosamente posible, por encontrar y forzar la puerta que llevaba a las habitaciones de arriba.
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LOS TRASGOS INVADEN LA CASA DEL REY


[image: E]n cuanto Curdie cayó dormido, tuvo un sueño. Le parecía que iba subiendo por la ladera de la montaña desde la boca de la mina, mientras silbaba y cantaba aquello de
 



¡Pumba, catapumba, plas!,
 

¡martillea más y más!





De pronto se cruzaba en el camino con una mujer y una niña que se habían extraviado. Y desde ese momento, el sueño repetía fielmente todo lo que le ocurrió de verdad a partir de su encuentro con Lootie y la princesa: cómo empezó a acechar a los trasgos y éstos le hicieron preso, cómo luego la princesa Irene le había rescatado, todo igual, hasta que fue herido, capturado y aprisionado por los soldados del rey. Y al llegar aquí, le parecía estar completamente despierto y acostado en el sitio donde ellos lo dejaron. De repente oyó un ruido horrible y atronador.


—¡Los trasgos están llegando a la casa! —exclamó—. Los soldados no se creyeron ni una palabra de lo que les conté, y ahora esos malditos van a raptar a la princesa delante de sus estúpidas narices. ¡Pero no lo conseguirán! ¡Eso sí que no!




Creyó saltar de la cama y le pareció que empezaba a vestirse, pero comprendió con gran desaliento que seguía acostado.


—¡Ahora me levanto! —se dijo—. ¡Allá voy! ¡Ya estoy de pie!


Pero nuevamente vio que era mentira, que estaba bien arropado e inmóvil dentro de la cama. Veinte veces intentó levantarse y otras tantas fracasó en su intento. Y es que, en realidad, no estaba despierto, sino soñando que lo estaba. Al final, presa de una desesperada agonía e imaginando que oía a los trasgos invadir la casa, consiguió que un grito enorme saliera de su garganta. Entonces una mano, o eso le pareció, se acercó a descorrer el cerrojo de su puerta, y ésta se abrió. Curdie levantó la cabeza y vio a una señora de pelo blanco que entraba en la habitación llevando en la mano una caja de plata. Se acercó a la cama, o esa impresión le dio a Curdie, le acarició la cabeza y el rostro con manos frescas y suaves, le quitó el vendaje de la pierna y se la frotó con algo que olía a rosas. Luego ondeó las manos tres veces sobre él, a modo de saludo. Tras el último, todo se desvaneció en torno a Curdie y notó que se hundía en un profundo sopor. No volvió a acordarse de nada hasta que se despertó de verdad.


La luna declinante arrojaba un pálido resplandor a través del marco de la ventana, y la casa estaba llena de tumulto. Se oían patadas y golpes, unos más fuertes que otros, y una barahúnda de encontronazos, de entrechocar de armas, de voces de hombre y gritos de mujer, todo mezclado con espantosos bramidos que sonaban a hurras de triunfo. ¡Los trasgos habían invadido la casa! Curdie saltó de la cama y se vistió y calzó con sus botas claveteadas. Descubrió colgado en la pared una especie de puñal o navaja de cazador, la cogió y se precipitó escaleras abajo, guiado por el guirigay de la pelea que se iba acrecentando más y más.


Cuando llegó al piso de abajo, aquello era un hormiguero de gente. Todos los trasgos del subsuelo parecían haberse congregado allí. Avanzó hacia ellos cantando a voz en cuello:




Una y dos


con hacha y bastón,


tres y cuatro


un golpe y un taladro…





Y a cada palabra del verso iba dando pisotones y navajazos a diestro y siniestro, llevando a cabo una danza de espadachín fiera e indescriptible. Y los trasgos escapaban a correr en todas direcciones, se metían en armarios, trepaban por las escaleras o por el hueco de la chimenea, se encaramaban a las vigas o se escurrían hacia la bodega. Curdie seguía propinando pisotones y cuchilladas, sin dejar de cantar. Le extrañó no ver a nadie perteneciente al personal de la casa, hasta que entró en el gran vestíbulo, entrada que provocó un grito tumultuoso de los trasgos. El capitán de los soldados estaba en el suelo, materialmente enterrado por una muchedumbre movediza de enemigos.


Porque mientras los demás soldados andaban defendiéndose cada cual como podía, asestando puñaladas en los flacos cuerpos de los trasgos al comprender que sus cabezas eran casi invulnerables, la reina había emprendido el ataque contra las piernas y pies del capitán con su horrible zueco de granito, y enseguida lo derribó. Pero el capitán había apoyado la espalda contra la pared y sobresalía bastante. Los trasgos podían haberlo despedazado, pero el rey había dado órdenes de que se los llevaran a todos vivos, así que alrededor de cada uno de ellos se arracimaba un grupo de trasgos, mientras otros buscaban sitio a empujones para sentarse sobre los cuerpos derribados.


Curdie irrumpió en el vestíbulo como un torbellino, revoloteando, bailando, dando puntapiés y cantando:




¿Qué agujero puede verse
 

donde todo es agujero?


Si alma no tienen ustedes
 

¿por qué ha de haber zapatero
 

que sus zapatos les suele?
 

Pero ella viene calzada
 

con zapato de granito
 

y de una sola patada
 

de seis botas hace añicos.





La reina profirió un aullido de rabia y desesperación; y antes de que pudiera recobrar su presencia de ánimo, Curdie, que había iniciado el ataque contra el primer grupo que se encontró, ya tenía a once de los soldados consigo.


—¡Golpeadlos en los pies! —le gritaba a cada hombre que conseguía levantarse.


Y así en pocos minutos el vestíbulo llegó a estar casi vacío, y los trasgos retirándose a la desbandada, tan aprisa como les era posible, dando gritos y alaridos, cojeando y encogiéndose de vez en cuando, a medida que corrían, para acariciar con sus fuertes manos las heridas de sus pies, o para protegerse de los espantosos pisotones de los soldados.


Y por fin Curdie se acercó al grupo que, confiando en la reina y su zapato, hacía guardia en torno del derribado capitán. El rey se había sentado encima de su cabeza, mientras la reina se enfrentaba a él como un gato furioso, lanzando destellos verdes desde sus ojos perpendiculares, y con el pelo erizado sobre su horrible cabeza. Pero el corazón lo tenía estremecido y se movía de acá para allá mirando preocupada y nerviosa su pie calzado con cuero. Cuando Curdie estaba a pocos pasos, se abalanzó sobre él con intención de darle un tremendo pisotón, pero él afortunadamente tuvo tiempo de retirar el pie. Entonces ella le cogió por la cintura, y estaba a punto de derribarlo sobre el suelo de mármol, cuando él consiguió caer con todo el peso de su bota claveteada sobre el pie de la reina envuelto en cuero. Ella emitió un horrible alarido, le soltó y se sentó en cuclillas en el suelo, abrazándose el pie herido con ambas manos. Mientras tanto el resto de los soldados se encargó del rey y de su escolta, los pusieron en fuga y levantaron al derribado capitán, que casi había estado a punto de morir. Tuvieron que pasar algunos minutos antes de que recobrara el aliento y la conciencia.


[image: 251]


—¿Dónde está la princesa? —preguntaba Curdie sin cesar a todos los que encontraba.


Nadie le sabía dar razón, y todos salieron precipitadamente en su busca.


Se metieron por todas las habitaciones de la casa, y en ninguna se la encontró. Tampoco aparecía ni un solo criado. Pero Curdie, que había llegado a la parte baja de la casa, ahora bastante apaciguada, empezó a oír un sonido confuso, una especie de lejana barahúnda, y se dispuso a iniciar una exploración para encontrar de dónde venía. El ruido crecía mientras él, guiado por su fino oído, se aventuró por una escalera que llevaba a la bodega. Estaba llena de trasgos, a quienes el mayordomo iba abasteciendo de vino, tan aprisa como le era posible sacarlo de los toneles.


Mientras la reina y su grupo se habían encontrado con los soldados, Harelip y otra pandilla se habían dispersado por la casa para explorarla. Iban haciendo prisionero a todo ser viviente que veían, y cuando ya no encontraron más, se apresuraron a llevarlos sanos y salvos a las cavernas de abajo. Pero cuando el mayordomo, que formaba parte de los prisioneros, vio que los pasos de aquella gente se encaminaban a la bodega, pensó para sus adentros que sería una gran cosa convencerlos para que probaran el vino. Y efectivamente, como él había supuesto, apenas lo probaron cuando ya estaban pidiendo más. Los trasgos derrotados, en su huida hacia las estancias de abajo, se fueron uniendo a los otros; total, que cuando Curdie entró allí, estaban todos juntos estrechándose la mano, en la cual llevaban recipientes de la más variada condición, desde salseras hasta copas de plata, y se aglomeraban en torno al mayordomo, que, sentado sobre la tapa de un inmenso barril, iba escanciando vino, y venga a escanciar. Curdie echó una mirada en torno antes de emprender el ataque, y vio en el último rincón a un grupo de criados aterrorizados, aunque no habían sido descubiertos. Se agazapaban cobardemente, sin aliento para intentar la escapatoria. Entre ellos reconoció la cara de Lootie, abrumada por el terror. Pero a la princesa no se la veía por ninguna parte. Imbuido de la terrible convicción de que Harelip ya había conseguido llevársela con él, se abalanzó contra todos ellos, incapaz ya de inventar rimas encendidas de cólera, pero sin dejar de dar patadas, empellones y navajazos con más furia que nunca.


—¡Su punto débil son los pies! ¡Atacadlos por ahí! ¡Pisoteadlos! —gritaba.


Y los trasgos en pocos minutos fueron desapareciendo por el agujero abierto en el suelo, como una plaga de ratas y ratones.


Sin embargo, no podían desvanecerse tan aprisa, porque había muchos más cojos que los que treparon desde el subsuelo aquella mañana.


Pero ahora contaban con el refuerzo superior del rey y sus hombres, con la temible presencia de la reina a la cabeza del cortejo. Al volverse a encontrar a Curdie peleando entre sus infortunados súbditos, volvió a abalanzarse sobre él una vez más, rabiosa y desesperada, y esta vez le hizo una gran contusión en el pie. Luego una guerra igualada de pisotones empezó a tener lugar entre ellos. La punta de la navaja de Curdie le preservaba de ser agarrado por los fuertes brazos de ella, y en el entretanto espiaba la ocasión de volver a herirla en el pie que llevaba envuelto en piel. Pero la reina era mucho más cautelosa y también se mostraba más ágil que nunca.


Los demás trasgos, al ver momentáneamente a su adversario neutralizado, se tomaron un respiro, hicieron una pausa en su precipitada carrera y se dirigieron hacia las mujeres temblorosas que se amontonaban en el rincón. Como si hubiera decidido emular a su padre y compartir su futuro trono con una mujer-del-sol, del tipo que fuera, Harelip se abalanzó sobre el grupo, cogió a Lootie y echó a correr, arrastrándola hacia el agujero. Ella dio un grito enorme, y Curdie, al oírlo, comprendió la trampa en que había caído. Reuniendo todas sus fuerzas, asestó a la reina una cuchillada que le cruzó el rostro, y mientras ella retrocedía, corrió apoyándose en el pie bueno a rescatar a Lootie. El príncipe tenía su punto débil en los pies y contra ambos se dirigió la acometida de Curdie, justo en el momento en que alcanzaba el agujero. Soltó su carga y rodó chillando hacia el subsuelo, no sin que antes de desaparecer Curdie le diera una cuchillada. Luego se hizo cargo de Lootie, que se había desmayado, y la arrastró al rincón, donde dejó a unos soldados encargados de su custodia. Inmediatamente se preparó de nuevo para salir al encuentro de la reina. Vio que por su cara corrían hilos de sangre, a través de los cuales sus ojos verdes centelleaban, y que venía hacia él con la boca abierta enseñando los dientes como un tigre, seguida por el rey y su escolta de trasgos ya muy diezmada. Pero en aquel mismo momento el capitán y sus hombres irrumpieron corriendo y empezaron a dar patadas furiosamente a diestro y siniestro. Los trasgos no esperaban encontrarse con semejante arremetida y se escabulleron corriendo, la reina la primera.


Lo que tendrían que haber hecho Curdie y los suyos, por supuesto, era tomar como prisioneros al rey y a la reina y conservarlos como rehenes de la princesa, pero estaban tan ansiosos por encontrarla que ninguno de ellos paró mientes en este detalle hasta que ya era demasiado tarde.


Una vez puestos a salvo los criados, emprendieron todos el registro de la casa una vez más. Ninguno de ellos pudo dar el más mínimo informe acerca de la princesa. Lootie estaba casi entontecida por el terror, y aunque a duras penas era capaz de caminar, no quería apartarse en ningún momento del lado de Curdie. Curdie dejó a los demás que buscaran por toda la casa (donde a excepción de un trasgo desmayado no encontraron a nadie), mientras que él ordenaba a Lootie que le llevara a la habitación de la princesa, mandato que ella obedeció tan sumisa como si lo hubiera formulado el mismo rey.


Encontraron las ropas de la cama revueltas, y algunas tiradas por el suelo. Los atavíos de la princesa estaban desperdigados por toda la habitación, que presentaba un aspecto caótico. Era evidente que los trasgos habían pasado por allí, y Curdie ya no tuvo tampoco la menor duda de que a Irene se la habían llevado del palacio apenas iniciado el ataque. Transido de dolor y desesperación, se dio cuenta del error que había cometido al no tomar como rehenes al rey, a la reina y al príncipe. Pero estaba decidido a encontrar a Irene y rescatarla a toda costa, de la misma manera que ella le había encontrado y rescatado a él, aun a riesgo de enfrentarse con la mayor perdición a que los trasgos pudieran condenarlo.






Capítulo XXVIII: EL HILO GUÍA A CURDIE
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EL HILO GUÍA A CURDIE


[image: J]usto cuando el consuelo de esta resolución acababa de iluminar la mente de Curdie, y estaba volviéndose a encaminar hacia la bodega para seguir a los trasgos por su agujero, sintió que algo tocaba su mano. Se trataba de un roce apenas perceptible, y cuando se puso a buscar la causa, no vio nada. Se quedó mirando alrededor bajo la luz lechosa del amanecer, y bajo los efectos de aquella sensación sus dedos reconocieron al tacto un hilo delgadísimo. Volvió a mirar, esta vez más atentamente, pero seguía sin ver nada. Se le cruzó por la cabeza, como un relámpago, la idea súbita de que aquello pudiera ser el hilo de la princesa. Sin decir una palabra, porque sabía que nadie podría creerle, igual que él tampoco había creído a Irene, siguió al hilo con su dedo, logrando escabullirse de Lootie, y pronto se encontró al aire libre, trepando por la ladera de la montaña. Se sorprendió mucho, porque pensaba que si el hilo fuera realmente una especie de mensajero enviado por la abuela para guiarlo, tendría que conducirle a donde él suponía que estaba la princesa, es decir, al interior de la montaña donde se encontraría ella a buen seguro con aquella pandilla de trasgos a la desbandada, rabiosos ante su derrota. Se apresuró con la esperanza de ganar tiempo yendo por aquel camino, pero cuando llegó al lugar donde el sendero se desviaba para entrar en la mina, se dio cuenta de que el hilo no torcía por allí, sino que continuaba subiendo en línea recta montaña arriba. ¿Querría decir esto que el hilo quería conducirlo a casa, a la cabaña de su madre? ¿Tal vez estaría la princesa allí? Trepaba ágilmente por la ladera como una cabra de su propio rebaño, y antes de que el sol saliera, el hilo le había llevado, efectivamente, a la puerta de casa de su madre. En ese momento se desvaneció entre sus dedos y ya no pudo encontrarlo por mucho que lo buscó.


La puerta no estaba cerrada con cerrojo, agarró el pestillo y entró. Su madre estaba sentada junto al fuego, y tenía en los brazos a la princesa profundamente dormida:


—¡Chist, Curdie! —dijo su madre—. No la despiertes. ¡Qué contenta estoy de que hayas venido! Creía que los trasgos te habían vuelto a hacer prisionero.


Con el corazón rebosante de alegría, Curdie se sentó en un rincón de la chimenea sobre un taburete que había enfrente del asiento de su madre, y miraba fascinado a la princesa, tan apaciblemente entregada al sueño como si hubiera estado en su propia cama. De repente abrió los ojos y los fijó en él.


—¡Oh, Curdie, has venido! —dijo con voz serena—. Sabía que lo harías.


Curdie se levantó y se quedó de pie ante ella, mirándola con ojos abatidos.


—Irene —dijo—, no sabes cuánto siento no haberte creído.


—No te preocupes, Curdie —contestó la princesa—. No podías, ¿comprendes? ¿A que ahora sí me crees?


—Ahora no tengo más remedio. Ojalá no lo hubiera tenido tampoco entonces.


—¿Por qué no tienes más remedio?


—Porque cuando salía para buscarte, se me pegó al dedo tu famoso hilo, y me ha traído hasta aquí.


—¿Quieres decir que venías de mi casa?


—Sí, de allí vengo.


—¿De mi casa? No sabía que estuvieras allí.


—He estado allí dos o tres días, o por lo menos eso creo.


—Yo no me he enterado, nadie me lo dijo. Pero entonces, ¿me puedes explicar por qué mi abuela me ha traído a mí aquí? Yo no entiendo. Algo me despertó, no te puedo decir qué, sólo sé que estaba muy asustada, y noté el roce del hilo, y eso era en efecto. Todavía me asusté más cuando vi que me sacaba a la montaña, porque tuve miedo de que me volviera a meter otra vez dentro de ella, y ya sabes que prefiero el aire libre. Me imaginé que estarías de nuevo en apuros y que yo te tenía que sacar de ellos. Pero en vez de eso, mira por donde, me trajo aquí. Y ¡ay Curdie!, no te puedes imaginar lo encantadora que ha sido tu madre conmigo, tanto como mi propia abuela.


Al oír esto la madre de Curdie abrazó a Irene, y ella se empinó para darle un beso, mientras le dedicaba la más dulce de sus sonrisas.


—¿Pero cómo? —preguntó Curdie—. ¿Entonces no has visto a los trasgos?


—¿A los trasgos? No. Ya te he dicho que no he llegado a entrar en la montaña.


—Pues los trasgos han estado dentro de tu casa, la han invadido por completo, también tu dormitorio, ¡no sabes el escándalo que han armado!


—¿Y qué buscaban allí? Lo encuentro una grosería por su parte.


—¡Te buscaban a ti! Querían llevarte con ellos a su guarida para casarte con Harelip, su príncipe.


—¡Qué cosa tan espantosa! —exclamó la princesa, presa de repentino terror.


—Pero ya no tengas miedo, no puedes tenerlo. Tu abuela vela por ti.


—¿Entonces ya crees de verdad en mi abuela? ¡Qué alegría! Me lo dijo ella, me quería convencer de que algún día pasaría esto.


De repente Curdie se puso a recordar su sueño, y se quedó silencioso y pensativo.


—¿Pero cómo puede ser que hayas estado en mi casa, sin haberme enterado yo? —preguntó la princesa.


Entonces Curdie tuvo que explicar lo ocurrido cosa por cosa: cómo había estado vigilando a los trasgos para protegerla a ella, cómo había sido herido por los soldados, que le habían obligado a callar, cómo había oído ruidos desde la cama y no había sido capaz de levantarse y cómo la hermosa anciana había acudido a su cuarto.


—¡Pobre Curdie! ¡Mira que haber estado herido y enfermo tan cerca de mí, sin que yo me enterara! —exclamó la princesa, mientras estrechaba su áspera mano—. Hubiera ido a tu lado para cuidarte, si me lo hubieran dicho.


—No me ha parecido ver que estuvieras cojo —dijo su madre.


—¿Lo estoy, madre? Sí, creo que debo de estar cojo, tengo que estarlo. Confieso que no había vuelto a pensar en ello desde que me decidí a salir para combatir a los trasgos.


—Déjame que vea tu herida —dijo la madre.


Le bajó el calcetín, y pudo comprobar que, excepto una gran cicatriz, la pierna la tenía completamente sana. Curdie y su madre se estaban mirando a los ojos, llenos de idéntico asombro, cuando Irene exclamó:


—¡Lo sabía, Curdie! Estaba segura de que no había sido un sueño. Estoy convencida de que mi abuela se presentó de verdad a verte. ¿No te llegó una ola de aroma como a rosas? Fue mi abuela quien hizo cicatrizar la herida de tu pierna y quien te envió en mi ayuda.


—No, princesa Irene —dijo Curdie—. Yo no merezco ser elegido para salir en tu ayuda, porque no te creí. Tu abuela es quien se ha hecho cargo de ti, yo no tengo nada que ver.


—Bueno, pues te eligió para que salieras en ayuda de mi gente. Ojalá viniera mi padre. Tengo unas ganas horribles de contarle todo el bien que has hecho y lo valiente que has sido.


—Pero os estáis olvidando —dijo la madre— de lo asustada que debe de estar tu gente, Irene. Mira Curdie, tienes que devolver a la princesa a su casa inmediatamente, o por lo menos ir tú y decirles dónde está para que no se preocupen.


—Sí, madre. Pero tengo un hambre que me muero. Ponme antes algo de comer. Tendrían que haberme hecho caso, y así no los habría pillado desprevenidos el ataque de los trasgos.


—Es verdad, Curdie, pero precisamente tú no eres el más adecuado para echárselo en cara. Acuérdate de que…


—Sí, sí, ya me acuerdo, madre. Pero de verdad te digo que necesito comer algo enseguida.


—Ya voy, hijo, comerás en cuanto te lo prepare —dijo la madre, levantándose y dejando que Irene ocupara su asiento.


Pero antes de que su madre le sirviera la comida, Curdie saltó del taburete tan brusca e inopinadamente que sus dos compañeras se sobresaltaron.


—Se me olvidaba una cosa —exclamó—. Lo siento, madre, pero a la princesa tendrás que acompañarla a casa tú.


Yo tengo que comunicarle a padre una cosa muy urgente. Le voy a despertar.


Sin dar más explicaciones, corrió al lugar donde estaba acostado su padre, al cual, una vez despierto, pareció conmocionarle profundamente lo que el chico le estaba contando. Y a continuación Curdie salió a toda prisa de la cabaña.
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TRABAJOS DE ALBAÑILERÍA


[image: S]e había acordado de repente de que los trasgos estaban decididos a poner en práctica su segundo plan, en caso de que fracasara el primero. Seguramente que ya se habrían puesto manos a la obra, así que la mina corría grave e inminente peligro de inundación y de quedar totalmente inservible, por no hablar de la vida de los mineros, si no se tomaban rápidas medidas.


Cuando Curdie llegó a la boca de la mina, después de haber alertado a todos aquellos mineros cuyas viviendas le pillaban de paso, se encontró a su padre que entraba en aquel momento con otro grupo de compañeros. Todos corrieron hacia la veta por donde Curdie les dijo que había encontrado la fisura para entrar en el reino de los trasgos. Allí, gracias a la previsión de Peter, se habían acarreado ya una gran cantidad de bloques de piedra y de cemento con el fin de reforzar aquel punto débil, cuya vulnerabilidad era de sobra conocida por los trasgos. Aunque apenas había sitio para que más de dos personas se pusieran a trabajar de inmediato, se las arreglaron para que los demás fueran preparando el cemento y pasando las piedras. Se trataba de que al final de la jornada quedara construido un gran contrafuerte, respaldado en todos sus flancos por roca viva, para rellenar y cegar aquel acceso. Antes de la hora en que habitualmente dejaban el trabajo, ya se dieron por contentos y consideraron que la mina quedaba asegurada.


Habían oído martillazos y golpes de piqueta de los trasgos y a lo lejos un rumor que parecía como de agua cayendo y que nunca habían percibido antes. Pero otra fue la explicación de aquel fenómeno cuando abandonaron la mina, porque desembocaron al exterior bajo una formidable tormenta que retumbaba por toda la montaña. Los truenos ensordecían y los relámpagos rajaban un negro nubarrón que se cernía sobre sus cabezas orlado de espesa niebla. El resplandor de los relámpagos que surgían de la nube se propagaba más allá de la montaña. A juzgar por el estado de los arroyos, en aquel momento tan crecidos que eran ya furiosos torrentes, resultaba evidente que la tormenta llevaba todo el día azotando la zona.


El vendaval soplaba como si quisiera llevarse la montaña, pero Curdie, preocupado como estaba por su madre y por la princesa, se apresuró cuesta arriba, desafiando la densa tormenta. Incluso aunque no hubieran salido antes de que ésta estallara, Curdie no estaba tranquilo, porque, en vista de aquel panorama, también peligraba la frágil cabaña. De hecho, pronto comprobó que, si no hubiera sido por una enorme roca que respaldaba la cabaña y la protegía de las aguas y las ráfagas de viento, la tormenta se la habría llevado por delante. Y los dos torrentes que el ímpetu del agua hacía nacer al chocar contra aquella roca trasera se volvían a unir en la parte delantera de la cabaña, dos atronadores y peligrosos ríos que su madre y la princesa habrían sido incapaces de vadear. Le hizo falta desplegar mucho esfuerzo para abrirse camino remontando uno de ellos y llegar a la puerta de la casa.


En cuanto su mano agarró el pestillo, sobreponiéndose al fragor de aguas y vendavales, le llegó el alborozado grito de la princesa:


—¡Es Curdie! ¡Ha llegado Curdie!


Estaba sentada en la cama, arropada con unas mantas, mientras su madre intentaba en vano por centésima vez encender el fuego de la chimenea, anegada por la lluvia. El suelo de arcilla se había convertido en un barrizal y toda la casa estaba hecha una pena. Pero los rostros de la mujer y de la niña resplandecían, como si la lucha contra aquellos inconvenientes las hiciera sentirse más felices. Curdie se echó a reír al verlas.


—¡Nunca en mi vida me he divertido tanto! —dijo la princesa entornando los ojos y con un fulgor en sus hermosos dientes—. ¡Qué bonito debe de ser vivir en una cabaña en el campo!


—Bueno —dijo la madre de Curdie—, depende de cómo sea tu casa interior.


—Entiendo lo que significa eso —dijo Irene—. Es el tipo de cosas que suele decir mi abuela.


Cuando llegó Peter, la tormenta había remitido mucho, pero los arroyos seguían tan crecidos y violentos que no sólo era impensable que la princesa emprendiera el descenso, sino incluso que lo intentaran Curdie o Peter, contando con la oscuridad que se estaba echando encima.


—Deben de estar horriblemente preocupados allá abajo por la suerte de la princesa —dijo Peter—, pero no podemos hacer nada. Habrá que esperar hasta mañana.


Con la ayuda de Curdie, se consiguió, por fin, encender el fuego y la madre se puso a preparar la cena. Luego, después de cenar, los tres le estuvieron contando cuentos a Irene hasta que le entró sueño. Entonces la madre la acostó en la cama de Curdie, que estaba en una minúscula buhardilla. Una vez acostada, a través de una ventanita que había en el tejado, vio brillar a lo lejos la lámpara de su abuela, y se quedó mirando fijamente aquel hermoso globo de plata hasta que fue vencida por el sueño.
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UN BESO ANTE EL REY


[image: A] la mañana siguiente el sol salió tan resplandeciente que Irene dijo que la lluvia le había lavado la cara para dejar que la luz pasara más limpia. Los torrentes seguían precipitándose tumultuosos por la ladera, pero habían menguado y a la luz del día no resultaban tan peligrosos. Después de desayunar, Peter salió hacia su trabajo, mientras Curdie y su madre lo hacían para acompañar a la princesa a su casa. Encontraron algunas dificultades para lograr que no se mojara al vadear los arroyos, y Curdie más de una vez tuvo que cogerla en brazos, pero al final llegaron sanos y salvos a la zona más ancha del camino, por donde ya echaron a andar apaciblemente hacia el castillo. Y cuál no sería su sorpresa cuando, después de trasponer la última revuelta del camino, vieron cómo los últimos miembros de la escolta real estaban entrando a caballo por la verja.


—¡Oh, Curdie! —exclamó Irene aplaudiendo entusiasmada—. ¡Mi padre acaba de llegar!


En cuanto Curdie le oyó decir aquello, la cogió en brazos y echó a correr a toda prisa, mientras gritaba:




—¡Vamos, madre, no te quedes atrás! El rey tiene que enterarse enseguida de que Irene está a salvo, porque si no se le romperá el corazón.


Irene le había echado los brazos al cuello, y él corría con aquella carga como un gamo. Cuando por fin cruzaron la verja y llegaron al patio, vieron al rey. Aún no había descabalgado y estaba rodeado por todo el personal de la casa, que sollozaba con la cabeza baja. El rey no estaba sollozando, pero tenía la cara pálida como la de un muerto, y miraba al vacío con la expresión de alguien a quien la vida se le acaba de escapar. Los soldados del cortejo se agrupaban en torno suyo con el espanto pintado en sus rostros y los ojos llameantes de cólera, esperando las órdenes del rey para hacer lo que fuera, aunque no sabían qué, ni nadie lo sabía.


El día anterior, los soldados que habían quedado en el castillo, tan pronto como se enteraron de que la princesa había sido raptada por alguien, salieron precipitadamente hacia el agujero de la bodega con la intención de dar alcance a los trasgos. Pero se encontraron con que, a pocos pies del suelo, por la parte más estrecha, el paso había sido bloqueado con tanta pericia por ellos que, sin recurrir a la ayuda de los mineros y sus utensilios, era inútil pensar en hacer nada. Ninguno de los soldados sabía dónde estaba la boca de la mina, y a un grupo de ellos que salió de inspección a ver si la encontraba debió de sorprenderle de lleno la tormenta, porque ninguno de sus componentes había regresado todavía. El pobre sir Walter estaba particularmente muerto de vergüenza, y casi esperando que el rey mandara cortar su cabeza, porque sólo de pensar en aquella carita angelical asediada por los trasgos sentía un malestar insoportable.


Cuando Curdie traspuso corriendo la verja con la princesa en brazos, se hallaban todos tan absortos en su propia desdicha y ante el respeto que les producía la presencia dolorida del rey, que no se dieron cuenta de su llegada. Curdie llegó directamente hasta el caballo que montaba el rey y dejó que la princesa alzara hacia él sus brazos.


—¡Papá, papá! —exclamó—. Ya me tienes aquí.


El rey se sobresaltó y profirió un grito inarticulado. Los colores volvieron inmediatamente a su rostro. Curdie izó a la princesa y él se inclinó para tomarla en brazos. Mientras la apretaba en silencio contra su pecho, gruesas lágrimas empezaron a correr por sus mejillas y a esconderse en su barba, y el unánime grito de alegría de todos los presentes fue tan grande que los caballos, asustados, empezaron a brincar y a hacer cabriolas, los soldados del séquito se pusieron a tocar trompetas y timbales, y el eco de aquel estrépito resonaba por toda la montaña. La princesa dio las gracias a todos, acurrucada aún en brazos de su padre, quien no consintió que se bajara del caballo hasta haber narrado todas las peripecias de su historia. Pero Irene tenía muchas más cosas que contar de Curdie que de sí misma, y las que se referían a ella nadie fue capaz de entenderlas, a excepción del rey y de Curdie, quien se mantenía quieto en el mismo lugar, con la cabeza rozando las rodillas de su soberano y acariciando de vez en cuando las crines del gran caballo blanco. Y cuando Irene acabó de hablar, a todo lo que había contado sobre Curdie asintieron con su testimonio los presentes, incluso Lootie, y fueron unánimes las alabanzas que hicieron de su valor y energía.


Curdie escuchaba sin perder el sosiego y alzando su mirada serena hacia la del rey, mientras su madre, un poco más atrás, mezclada con el resto de los asistentes a aquella escena, se derretía de gusto, porque el relato de las hazañas de Curdie era un regalo para sus oídos.


Hasta que la princesa la vio entre la gente.


—¡Mira, papá, y aquélla es su madre! —exclamó entonces—. ¿No la ves allí? ¡La madre de Curdie! No te puedes imaginar lo buena que es también ella, y lo encantadora que ha estado conmigo. ¡Una verdadera madre!


Todos los presentes le abrieron paso cuando vieron que el rey le hacía señas para que se acercara. Ella obedeció y le tendió la mano, pero era incapaz de decir ni una palabra.


—Y ahora, papá —continuó la princesa—, tengo que contarte otra cosa. Una tarde, ya hace bastante tiempo, Curdie nos espantó a los trasgos en la montaña, y luego nos trajo hasta casa a Lootie y a mí sanas y salvas. Yo le prometí que al despedirnos le daría un beso, pero Lootie no me dejó. No te lo cuento para que la riñas, sino para que le expliques que una princesa tiene la obligación de cumplir lo que promete. ¿No es así?


—Así es, hija mía, a no ser que haya prometido algo malo —contestó el rey—. Cumple, pues, con tu deber y dale un beso a Curdie.


Y la sujetó por la cintura, mientras la ayudaba a inclinarse hacia él. La princesa, desde aquella postura, rodeó con sus brazos el cuello de su amigo y le besó en la boca.


—Aquí tienes, Curdie —le dijo—. Es el beso que te debía.


Luego entraron todos en la casa, y la cocinera se metió enseguida en la cocina, mientras los demás criados se afanaban cada cual en su trabajo. Lootie vistió a Irene con su traje más deslumbrante, y el rey se quitó la armadura y apareció trajeado de oro y púrpura.


Enviaron a un mensajero en busca de Peter y el resto de los mineros, y se organizó un festejo memorable, que se prolongó hasta bien entrada la noche, mucho después de que la princesa ya se hubiera ido a la cama.
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[image: E]l arpista del rey, que siempre formaba parte de su escolta, estaba entonando, acompañado por su instrumento, una balada que acababa de componer sobre la princesa, los trasgos y las proezas de Curdie, cuando de repente se interrumpió, con los ojos fijos en una de las puertas del vestíbulo. Siguiendo la dirección de su mirada, el rey y sus invitados volvieron los ojos también hacia allá. Por la puerta recién abierta, había entrado la princesa Irene. Se dirigió en línea recta hacia su padre con la mano derecha un poco levantada, como tanteando a los lados y el dedo índice tratando de encontrar su camino, según pensaron su padre y Curdie, mediante el tacto del hilo invisible. El rey la sentó en sus rodillas, y ella le dijo al oído:


—Papá, mi rey, ¿no oyes ese ruido?


—Yo no oigo nada —dijo el rey.


—Escucha —dijo ella levantando su dedo índice.


El rey se mantuvo a la escucha, y un profundo silencio se hizo entre todos los presentes. Cada persona, al ver que el rey estaba escuchando, escuchaba también, y el músico se quedó sentado con el arpa entre sus brazos y los dedos inmóviles sobre las cuerdas.


—Ahora oigo un ruido —dijo el rey al final—, algo así como un trueno lejano. Se viene acercando cada vez más. ¿Qué podrá ser?


Ahora todos lo oían y cada cual parecía dispuesto a saltar de su asiento a medida que escuchaba. Pero seguían sentados y completamente inmóviles. El ruido se iba aproximando cada vez más rápidamente.


—¿Qué puede ser? —volvió a preguntar el rey.


—Yo creo que debe de ser otra tormenta que está a punto de desencadenarse sobre la montaña —dijo sir Walter.


En aquel momento Curdie, que a las primeras palabras del rey se había deslizado de su asiento para tumbarse con el oído pegado al suelo, se enderezó a toda velocidad, y acercándose al rey le dijo, hablando muy aprisa:


—Con la venia de Su Majestad, me parece que sé lo que es. No tengo tiempo de explicarlo, porque eso significaría un retraso de consecuencias fatales para todos nosotros. Por favor, ordene Su Majestad que todo el mundo deje la casa lo más rápidamente posible y escape a la montaña.


El rey, que era el hombre más sabio de todo el reino, sabía de sobra que hay ocasiones en que las cosas tienen que ser hechas, dejando las preguntas para más tarde. Tenía plena fe en Curdie y se levantó al instante con su hija en brazos.


—¡Seguidme todos, hombres y mujeres! —dijo mientras se precipitaba hacia afuera y se internaba en la oscuridad de la noche.


Antes de que alcanzara la verja, el ruido había llegado a convertirse en un estruendo ensordecedor, y todos sintieron que el suelo temblaba bajo sus pies. Aún no habían tenido tiempo los últimos de atravesar el patio cuando, persiguiéndolos desde la gran puerta del vestíbulo, se precipitó un enorme aluvión de agua turbia, que estuvo a punto de ahogar a algunos. Pero lograron trasponer la verja con vida y echaron a correr montaña arriba, mientras el torrente se extendía rugiendo por los caminos bajos del valle.


Curdie había dejado al rey y a la princesa para ocuparse de su madre. Con ella a un lado y su padre al otro, una vez sobrepasada la corriente, los ayudó a ponerse a salvo sin grandes mojaduras.


Cuando el rey, escapando también del aluvión, llevaba un trecho de montaña escalado, se detuvo unos instantes con la princesa en brazos mirando hacia atrás, estupefacto ante aquel repentino torrente que se extendía feroz y espumoso con un resplandor trémulo a través de la noche. En aquel momento Curdie volvió a reunirse con ellos.


—Y ahora, Curdie —dijo el rey—, ¿me quieres explicar lo que significa esto? ¿Es lo que imaginabas?


—Lo es, Majestad —dijo Curdie.


Y empezó a informarle de todo lo que sabía acerca del segundo plan de los trasgos. Si fracasaban en su intento de raptar a la princesa, habían decidido inundar la mina para que se ahogaran todos los mineros, a quienes tenían envidia por imaginarlos seres superiores a ellos. Curdie explicó al rey lo que los mineros habían hecho para prevenir esta amenaza. Pero los trasgos, en cumplimiento de su designio, habían abierto las compuertas de todos los depósitos y corrientes subterráneos, imaginando que el agua anegaría la mina, a un nivel un poco más bajo que sus habitáculos, ya que habían abierto un pasadizo a este efecto. Lo que ignoraban es que los mineros habían bloqueado este acceso con una sólida pared de piedras y argamasa. Por lo tanto la salida más rápida que toda aquella agua pudo encontrar había resultado ser el túnel que ellos mismos excavaron para llegar a la casa del rey. La posibilidad de aquella catástrofe no se le había pasado por la cabeza a nuestro joven minero hasta que se tumbó en el suelo del vestíbulo y aplicó su oído al suelo.


¿Qué podrían hacer ya a estas alturas? El torrente no hacía más que crecer y el peligro de derrumbamiento de la casa era inminente.


—Tenemos que escapar inmediatamente —dijo el rey—. ¿Pero quién se atreve a ir a rescatar a los caballos?


—¿Me dais permiso para que vea si lo puedo arreglar? —preguntó Curdie.


—Lo tienes —dijo el rey.


Curdie reunió a los soldados y los condujo por detrás de las tapias del castillo hasta los establos. Encontraron a los caballos espantados y nerviosos; el agua empezaba a crecer en torno suyo, y no se podía perder ni un minuto. La única forma de sacarlos de allí era montarse en ellos y cabalgar a través del torrente, que ahora ya no brotaba solamente de la puerta del vestíbulo, sino que empezaba a llover también desde las ventanas de la planta baja. Como había un hombre para cada caballo, Curdie tuvo que montar en el corcel blanco del rey, y abriendo camino a los demás, vadeó el torrente y los condujo hasta el comienzo de la pendiente, sorteando felizmente el peligro.


—¡Mira, mira, es Curdie! —gritó Irene, en cuanto lo vio desmontar del caballo blanco y tomarlo por las bridas para llevárselo al rey.


Curdie miró y vio en lo alto, más o menos sobre el tejado del castillo, un gran globo de luz que relucía como si fuera de plata.


—¡Es la lámpara de tu abuela! —exclamó consternado, dirigiéndose a la princesa—. Tenemos que ponerla a salvo. Voy a ir a rescatarla. La casa está a punto de derrumbarse, ¿sabes?


—Mi abuela no corre peligro —dijo Irene sonriente.


—Ven acá, Curdie —dijo el rey—. Hazte cargo de la princesa, mientras yo me subo al caballo.


Curdie cogió a la princesa de la mano y los dos volvieron sus ojos hacia el globo de luz. En aquel momento salía disparado de allí un pájaro blanco que, bajando con las alas desplegadas, planeó describiendo un círculo sobre las cabezas de Curdie, el rey y su hija, tras lo cual reemprendió el vuelo hacia arriba. En un abrir y cerrar de ojos, tanto la luz como el pájaro se habían desvanecido.


—Ahora, Curdie —murmuró la princesa mientras él la empinaba hacia los brazos de su padre—, ya puedes estar seguro de que mi abuela lo sabe todo y no está asustada. ¿No lo has visto? Hasta creo que podría andar por encima del agua sin mojarse ni un poquito.


—Pero, hija mía —dijo el rey—, creo que vas a coger frío si no te pones algo encima. Corre, Curdie, a ver si puedes encontrar alguna prenda de abrigo, hijo, para que no se enfríe la princesa. Nos quedan muchas horas de cabalgada.


Curdie desapareció inmediatamente, y al poco tiempo volvió con una lujosa manta de piel y la noticia de que la corriente de agua que inundaba el castillo arrastraba varios cadáveres de trasgos. Habían caído en su propia trampa: en vez de anegar la mina, habían inundado su propio reino, que ahora los arrojaba hacia afuera flotando ahogados. Irene se estremeció, pero el rey la apretó fuertemente contra su pecho. Luego se volvió hacia sir Walter y dijo:


—Traedme a los padres de Curdie.


El capitán obedeció, y cuando los tuvo ante sí, dijo el rey:


—Me gustaría llevarme a su hijo. Entrará a formar parte de mi guardia inmediatamente, a la espera de futuros ascensos.


Peter y su mujer, abrumados, solamente fueron capaces de dar las gracias en un murmullo casi ininteligible. Pero Curdie habló con voz alta y rotunda:


—Lo siento, Majestad —dijo—, pero yo no puedo dejar a mis padres.


—¡Qué bien haces, Curdie! —exclamó la princesa—. Yo tampoco lo haría en tu caso.


El rey se quedó mirando alternativamente a la princesa y a Curdie, y su semblante resplandecía, satisfecho.


—Yo también creo que haces bien, Curdie —dijo—. Así que no te lo volveré a pedir. Pero sería muy feliz si pudiera hacer algo por ti algún día.


—Ya estoy pagado con que me hayáis permitido serviros —dijo Curdie.


—Pero, Curdie —intervino su madre—, ¿por qué no te quieres ir con él? Nosotros nos las arreglaremos bien sin ti.


—En cambio yo no me las arreglaré bien sin vosotros —dijo Curdie—. El rey es muy amable, pero no podré prestarle ni la mitad de servicio a él que a vosotros. Sin embargo, me gustaría pediros un favor, Majestad: que le regalarais a mi madre una saya de color rojo. Pensaba haber ahorrado yo para comprársela, pero por culpa de los trasgos no ha podido ser.


—En cuanto lleguemos a casa —dijo el rey—, Irene y yo elegiremos una bonita y de buen abrigo, y se la enviaré por uno de mis caballeros.


—¡Ya lo creo, Curdie, cuenta con ello! —dijo la princesa—. Y el verano que viene volveremos a ver qué tal le sienta a usted —añadió, dirigiéndose a la madre—. ¿Verdad que volveremos, papá?


—Sí, amor mío, eso espero —dijo el rey.


Luego, volviéndose a los mineros, les pidió que hicieran todo lo posible para albergar a sus criados durante aquella noche.


—Espero —dijo— que mañana puedan volver a alojarse provisionalmente en la casa.


Los mineros prometieron unánimemente la hospitalidad requerida.


Entonces el rey ordenó a sus servidores que hicieran cuanto Curdie les mandara. Luego, tras haber estrechado la mano de Curdie y de sus padres, el rey y la princesa, seguidos por su cortejo de hombres a caballo, partieron al trote, orillando el curso de aquel arroyo que había hecho estragos en el camino, y se fueron alejando bajo la noche estrellada.
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Capítulo XXXII


ÚLTIMO CAPÍTULO


[image: L]os demás criados se separaron unos de otros y empezaron a subir por la montaña en grupos que se iban distribuyendo por las distintas casas de los mineros. Curdie y sus padres albergaron a Lootie. A lo largo de todo aquel ascenso, brilló sobre el sendero una luz cuyo origen Lootie era incapaz de entender. Pero cuando miraron alrededor, del globo de plata no quedaba ningún rastro.


Durante días y días, el agua siguió brotando por las puertas y ventanas del castillo del rey, y algunos cadáveres de trasgos salían disparados del torrente al camino.


Curdie comprendió que habría que hacer algo. Habló con su padre y con el resto de los mineros, y entre todos se pusieron enseguida a la tarea de encauzar las aguas para darles otra salida. Uniendo todos sus esfuerzos, excavando por aquí y edificando por allá, pronto remataron el trabajo con buena fortuna. Practicaron también un pequeño túnel para desaguar los sótanos del castillo, y de esa manera pudieron entrar en la bodega. Allí encontraron a una gran multitud de trasgos muertos, entre los que divisaron el cadáver de la reina descalza y con el zueco de piedra pegado al tobillo. El agua había derribado aquella barricada que impidió a los soldados salir en persecución de los trasgos, y la fuerza de la corriente había ensanchado muchísimo el agujero. Volvieron a tapiarlo con toda clase de seguridades y se reincorporaron a sus trabajos en la mina.


Unos cuantos trasgos, junto con sus animales domésticos, escaparon de la inundación montaña arriba. La mayor parte de ellos no tardó en emigrar a otras regiones distantes, y entre casi todos los que se quedaron se operó una gradual transformación que fue amansando su carácter y dulcificando sus costumbres, hasta llegar a parecerse mucho a los Brownies de Escocia, de cráneo y corazón menos duros, pero de pie más sólido. Poco a poco fueron haciendo amistad con los demás pobladores de la montaña, e incluso con los mineros. Pero éstos no tuvieron piedad, en cambio, para con los trasgos que siguieron conservando su monstruosa condición y los persiguieron hasta que lograron descastarlos por completo.


La segunda parte de la historia referente a «La princesa y Curdie» la dejamos aplazada para otro tomo.











  [image: Foto del autor]




  

    George MacDonald (1824-1905) nació en Escocia y está considerado, junto con Lewis Carroll, como el más importante escritor para niños de la época victoriana y su influencia ha llegado directamente hasta autores como J. R. R. Tolkien, Charles Williams y C. S. Lewis, entre otros. Autor de gran éxito en Norteamérica, emigra definitivamente a Italia en 1877.




MacDonald escribió un gran número de novelas y poesía, si bien sus obras mayores son para niños. Destacan, entre otras, Within and Without (1855), La princesa y los trasgos (The Princess and the Goblin) (1871), The Princess and Curdie (1882), The flight of the Shadow (1891) Lilith (1895) o Phantastes (1905).




    

  


Notas




  

    [1] Ambos cuentos en Cuentos de hadas victorianos. Siruela, Madrid 1993. <<


  




  

    [2] Glenn Edward Sadler, An Expression of Character: The Letters of George MacDonald, William B. Eerdmans Publishing Company, Michigan 1994. Agradezco a mi amigo Emilio Williams el oportuno envío de este libro desde Atlanta. <<


  






    [3] Parejas infantiles de niño y niña que protagonizan los relatos de MacDonald «Niño de Sol y niña de Luna», «La llave de oro» y «La princesa y los trasgos», respectivamente. <<


  






    [4] Lo traduje posteriormente con el título Una pena en observación (Anagrama, 1994), y recoge una serie de reflexiones sobre el sufrimiento que deja la ausencia de un ser querido. La historia de Lewis ha sido reconstruida recientemente en la película de Attenborough Tierras de penumbra. <<


  






    [5] Harelip, que es el nombre del príncipe, quiere decir exactamente «labio leporino» o «de liebre». (N. de la T.). <<
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